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Presentación

Hace cinco años, el Papa Juan Pablo II dispuso la celebración de un Año de la Eucaristía en la Iglesia universal. Su finalidad, además de honrar al Santísimo Sacramento, era preparar el desarrollo de la sesión ordinaria del Sínodo de los Obispos, que se reuniría en Roma durante el mes de octubre de 2005 para profundizar en el Misterio eucarístico. La convocatoria seguía a la publicación de la Ecclesia de Eucharistia (17-IV-2003), última carta encíclica de aquel gran Pontífice y Siervo de Dios. Para ayudar a la celebración del Año de la Eucaristía, Juan Pablo II publicó también la carta apostólica Mane nobiscum (7-X-2004), en la que, tras recordar que «es necesario que la Santa Misa sea el centro de la vida cristiana y que en cada comunidad se haga lo posible por celebrarla decorosamente, según las normas establecidas»1, añadía: «Los Pastores deben dedicarse a la catequesis «mistagógica», tan valorada por los Padres de la Iglesia, la cual ayuda a descubrir el sentido de los gestos y palabras de la Liturgia, orientando a los fieles a pasar de los signos al misterio y a centrar en él toda su vida»2.

Correspondió a su Sucesor presidir y clausurar el Sínodo, así como concluir el Año de la Eucaristía, que tantos frutos produjo en la vida de la Iglesia. Desde los primeros momentos de su elevación a la cátedra de San Pedro, Benedicto XVI manifestó un particular empeño en otorgar a la celebración eucarística, en todas sus formas, el máximo esplendor posible. Ya al día siguiente de su elección, en el primer mensaje dirigido a la Iglesia, declaraba: «Mi pontificado inicia, de manera particularmente significativa, mientras la Iglesia vive el Año especial dedicado a la Eucaristía. ¿Cómo no percibir en esta coincidencia providencial un elemento que debe caracterizar el ministerio al que he sido llamado? La Eucaristía, corazón de la vida cristiana y manantial de la misión evangelizadora de la Iglesia, no puede menos de constituir siempre el centro y la fuente del servicio petrino que me ha sido confiado.

»La Eucaristía hace presente constantemente a Cristo resucitado, que se sigue entregando a nosotros, llamándonos a participar en la mesa de su Cuerpo y su Sangre. De la comunión plena con Él brota cada uno de los elementos de la vida de la Iglesia, en primer lugar la comunión entre todos los fieles, el compromiso de anuncio y de testimonio del Evangelio, y el ardor de la caridad hacia todos, especialmente hacia los pobres y los pequeños.

»Por tanto, en este año se deberá celebrar de un modo singular la solemnidad del Corpus Christi. Además, en agosto, la Eucaristía será el centro de la Jornada mundial de la juventud en Colonia y, en octubre, de la Asamblea ordinaria del Sínodo de los obispos, cuyo tema será: “La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia”. Pido a todos que, en los próximos meses, intensifiquen su amor y su devoción a Jesús Eucaristía y que expresen con valentía y claridad su fe en la presencia real del Señor, sobre todo con celebraciones solemnes y correctas.

»Se lo pido de manera especial a los sacerdotes, en los que pienso en este momento con gran afecto. El sacerdocio ministerial nació en el Cenáculo, junto con la Eucaristía, como tantas veces subrayó mi venerado predecesor Juan Pablo II. “La existencia sacerdotal ha de tener, por un título especial, forma eucarística”, escribió en su última Carta con ocasión del Jueves Santo (n. 1). A este objetivo contribuye mucho, ante todo, la devota celebración diaria del Sacrificio eucarístico, centro de la vida y de la misión de todo sacerdote»3.

Benedicto XVI ha manifestado innumerables veces su deseo de que, dentro y fuera de la Misa, los sacerdotes y los fieles redescubran la dimensión latréutica, de adoración a Dios y a la Humanidad Santísima de Cristo, profundamente inscrita en el Misterio eucarístico. En la exhortación apostólica Sacramentum caritatis, que resume las conclusiones del Sínodo de los Obispos, el Romano Pontífice recuerda que, para participar con fruto en la Santa Misa, «es necesario esforzarse en corresponder personalmente al misterio que se celebra mediante el ofrecimiento a Dios de la propia vida, en unión con el sacrificio de Cristo por la salvación del mundo entero. Por este motivo, el Sínodo de los Obispos ha recomendado que los fieles tengan una actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las palabras. Si faltara ésta, nuestras celebraciones, por muy animadas que fueren, correrían el riesgo de caer en el ritualismo»4.

Refiriéndose a la explicación del significado y riqueza de los ritos litúrgicos del Santo Sacrificio, el mismo documento señala tres principios que han de tenerse siempre en cuenta:

a) interpretar los ritos a la luz de los acontecimientos salvíficos, según la Tradición viva de la Iglesia. «Efectivamente, la celebración de la Eucaristía, en su infinita riqueza, contiene continuas referencias a la historia de la salvación. En Cristo crucificado y resucitado podemos celebrar verdaderamente el centro que recapitula toda la realidad (cfr. Ef 1, 10). Desde el principio, la comunidad cristiana ha leído los acontecimientos de la vida de Jesús, y en particular el misterio pascual, en relación con todo el itinerario veterotestamentario»5;

b) introducir a los fieles en el significado de los signos contenidos en los ritos. «Este cometido es particularmente urgente en una época como la actual, tan imbuida por la tecnología, en la cual se corre el riesgo de perder la capacidad perceptiva de los signos y símbolos. Más que informar, la catequesis mistagógica debe despertar y educar la sensibilidad de los fieles ante el lenguaje de los signos y gestos que, unidos a la palabra, constituyen el rito»6;

c) enseñar el significado de los ritos en relación con la conducta cristiana. «En este sentido, el resultado final de la mistagogia es tomar conciencia de que la propia vida es transformada progresivamente por los santos misterios que se celebran. El objetivo de toda la educación cristiana, por otra parte, es formar al fiel como “hombre nuevo”, con una fe adulta, que lo haga capaz de testimoniar en el propio ambiente la esperanza cristiana que lo anima»7.

Al hilo de las recomendaciones del Magisterio, en las cartas pastorales que envié a los fieles del Opus Dei durante el Año de la Eucaristía, fui proponiendo un itinerario espiritual que, siguiendo de cerca el desarrollo de los ritos litúrgicos, ofreciera a sacerdotes y seglares materia de meditación sobre la Santa Misa. Deseaba fomentar el espíritu litúrgico, que impulsa a cuidar el trato con Jesucristo, no sólo en el momento de la Misa, sino a lo largo de toda la jornada, y a transmitirlo a otras personas.

Me movía, en definitiva, el deseo de ayudar a hacer realidad –en mí mismo y en otras muchas personas– la gran aspiración de San Josemaría Escrivá de Balaguer: «Ante todo, hemos de amar la Santa Misa que debe ser el centro de nuestro día. Si vivimos bien la Misa, ¿cómo no continuar luego el resto de la jornada con el pensamiento en el Señor, con la comezón de no apartarnos de su presencia, para trabajar como Él trabajaba y amar como Él amaba?»8. De este modo, lograremos «servirle no sólo en el altar, sino en el mundo entero, que es altar para nosotros. Todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa unión de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro horas, en espera de la misa siguiente, que durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra vida»9.

Doy gracias a Dios porque, con la ayuda de las enseñanzas del Fundador del Opus Dei, este anhelo ha calado en millares y millares de personas de todos los continentes y de todas las condiciones sociales. La reciente proclamación del Año sacerdotal, por parte de Benedicto XVI, me ha inducido a revisar y dar nueva forma a aquella catequesis sobre la Misa.

Estas consideraciones van dirigidas a seglares y a sacerdotes, pues todos –cada uno según su situación concreta en la Iglesia, en razón de los sacramentos recibidos– concurren en el ofrecimiento del Sacrificio eucarístico. «La belleza y armonía de la acción litúrgica –escribe Benedicto XVI– se manifiestan de manera significativa en el orden con el cual cada uno está llamado a participar activamente. Eso comporta el reconocimiento de las diversas funciones jerárquicas implicadas en la celebración misma»10.

Publico estas páginas con el afán de secundar las recomendaciones del Romano Pontífice, mientras suplico a la Trinidad, por intercesión de la Santísima Virgen, que produzcan un efecto saludable en los lectores. Y, en particular, pido que los sacerdotes tengamos siempre presente que «por lo que se refiere a la relación entre el ars celebrandi y la actuosa participatio, se ha de afirmar ante todo que la mejor catequesis sobre la Eucaristía es la Eucaristía misma bien celebrada»11.

+ Javier Echevarría
Prelado del Opus Dei

Roma, 8 de septiembre de 2009.
Fiesta litúrgica de la Natividad de Nuestra Señora.
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8 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 154.
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10 Benedicto XVI, Exhort. apost. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 53.

11 Ibid., n. 64.


I. Preparación para la Santa Misa

La tradición cristiana ha querido cantar de innumerables maneras su profundo agradecimiento a Dios, por el Misterio de amor y de fe que se nos ha entregado con la Eucaristía. Son incontables los himnos y motetes eucarísticos, que, con palabras de ardorosa piedad, mueven a una mayor reverencia ante el Sacrificio de Cristo y su presencia real en la Hostia Santa. Todos esos textos –Pange lingua; O Sacrum Convivium; Panis angelicus; O salutaris Hostia; Adoro te devote, etc.–, si bien pretenden expresar el máximo de alabanza que los hombres podemos elevar al Cielo, se quedan muy cortos ante la bondad divina que se manifiesta en la Santa Misa y, en consecuencia, ante el hecho portentoso de la presencia real de Jesucristo bajo las especies eucarísticas.

Benedicto XVI recuerda en una homilía un breve relato tomado de la literatura universal. Un rey quiso saber cómo es Dios y pidió a los sabios y a los sacerdotes de su reino que se lo mostraran. Como es lógico, no fueron capaces de cumplir ese deseo. Pero un pobre pastor ofreció una solución: aunque ni siquiera los ojos del rey bastaban para ver a Dios, él podría mostrarle, al menos, lo que hacía Dios; y le propuso intercambiar los vestidos. El rey accedió y entregó sus vestiduras reales al pastor, mientras que él se puso la sencilla ropa campestre. «Esto es lo que hace Dios», fue la respuesta del pastor.

«En efecto –comentaba el Papa–, el Hijo de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero, renunció a su esplendor divino: Se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte (Flp 2, 6 ss). Como dicen los santos Padres, Dios realizó el sacrum commercium, el sagrado intercambio: asumió lo que era nuestro, para que nosotros pudiéramos recibir lo que era suyo, ser semejantes a Dios»1.

Gran maravilla ha de producir en el alma del cristiano esta participación en el diálogo con el mismo Dios, que no es un Ser lejano. Su infinitud no le impide su próxima y generosa cercanía al alma; una amistad con la que, como afirmaba San Agustín, no le transformaremos en nuestro pobre yo, sino que nos identificará con Él2.

Aquel grito santo –consummatum est (Jn 19, 30)– que nos abrió las puertas del Cielo, se hace presente en cada Santa Misa, con tal eficacia que la última palabra en la vida del cristiano no la dice ni la muerte física, ni la muerte espiritual del pecado, sino la misericordia de Dios. En el Calvario, las tres Personas divinas actuaron en su perfecta unión de amor para el bien de toda la humanidad. Y en cada celebración de la Eucaristía –actualización plena del Sacrificio de la Cruz en el espacio y en el tiempo– se da –para nuestro beneficio– esa misma intervención de la Santísima Trinidad.

Un intercambio admirable

Este admirable intercambio comenzó, para cada cristiano, en el Bautismo, donde –como explica San Pablo– todos los bautizados nos hemos revestido de Cristo (cfr. Gal 3, 27). «Él nos da sus vestidos, que no son algo externo. Significa que entramos en una comunión existencial con Él, que su ser y el nuestro confluyen, se compenetran mutuamente. Ya no soy yo quien vivo, sino que es Cristo quien vive en mí: así describe San Pablo en la carta a los Gálatas (cfr. Gal 2, 20) el acontecimiento de su Bautismo»3.

Esta configuración con Cristo, iniciada en el Bautismo, se hace más y más perfecta mediante la recepción de los demás sacramentos, especialmente la Eucaristía, que exige, para su participación completa, la ausencia de pecado grave en el alma. Al unirnos a su sacrificio pascual, que se actualiza en el altar, y al recibir la Comunión, ese parecido con Jesús se torna más intenso y nos permite llamar cada día con mayor verdad «Padre nuestro» a Dios Padre.

Insiste Benedicto XVI, al explicar estos misterios, que «Cristo se ha puesto nuestros vestidos: el dolor y la alegría de ser hombre, el hambre, la sed, el cansancio, las esperanzas y las desilusiones, el miedo a la muerte, todas nuestras angustias hasta la muerte. Y nos ha dado sus “vestidos”. Lo que expone en la carta a los Gálatas como simple “hecho” del Bautismo –el don del nuevo ser–, San Pablo nos lo presenta en la carta a los Efesios como un compromiso permanente: Debéis despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo (...), y revestiros del hombre nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad cada uno con su prójimo, pues somos miembros los unos de los otros. Si os airáis, no pequéis (Ef 4, 22-26)»4.

También es la Santa Misa el sacramento de la unidad con nuestros hermanos los hombres. En ese momento santo, con el que Cristo nos incorporó a su oblación a Dios Padre, movido por el Espíritu Santo, se nos ofrece la posibilidad de vivir la petición que el Maestro dirigió a su Padre, en su oración sacerdotal en presencia de los primeros Doce: ut omnes unum sint, sicut tu, Pater, in me et ego in te (Jn 17, 21). Un hombre o una mujer que vive la Misa y de la Misa, al saberse hijo de Dios en Jesucristo, necesariamente siente el peso grandioso de la fraternidad con la humanidad entera.

Para participar con fruto en el Sacrificio eucarístico, se requiere que nos presentemos ante el altar revestidos del traje nupcial al que se refiere el Señor en el Evangelio (cfr. Mt 22, 11-19); es decir –insistamos en este punto capital–, libres de pecado mortal, purificados lo mejor que podamos de las manchas de los pecados veniales y de las faltas que puedan afear nuestra alma. En este sentido, nos puede ayudar –como recoge Benedicto XVI en una homilía– el comentario de San Gregorio Magno a la parábola de los invitados a las bodas, relatada por San Mateo.

«El rey acude a la sala llena para ver a sus huéspedes. Y entre esa multitud encuentra también a uno de ellos sin vestido nupcial, que luego es arrojado fuera a las tinieblas. Entonces San Gregorio se pregunta: “Pero, ¿qué clase de vestido le faltaba? Todos los fieles congregados en la Iglesia han recibido el vestido nuevo del Bautismo y de la fe; de lo contrario no estarían en la Iglesia. Entonces, ¿qué le falta aún? ¿Qué vestido nupcial debe añadirse aún?”.

»El Papa [San Gregorio] responde: “El vestido del amor”. Y, por desgracia, entre sus huéspedes, a los que había dado el vestido nuevo, el vestido blanco del nuevo nacimiento, el rey encuentra algunos que no llevaban el vestido color púrpura del amor a Dios y al prójimo. “¿En qué condición queremos entrar en la fiesta del Cielo –se pregunta el Papa [San Gregorio]–, si no llevamos puesto el vestido nupcial, es decir, el amor, lo único que nos puede embellecer?”. En el interior de una persona sin amor reina la oscuridad. Las tinieblas exteriores, de las que habla el Evangelio, son sólo el reflejo de la ceguera interna del corazón (cfr. Homilía XXXVIII, 8-13).

»Ahora, al disponernos a celebrar la Santa Misa –concluye Benedicto XVI tras haber comentado esas palabras de San Gregorio Magno–, deberíamos preguntarnos si llevamos puesto este vestido del amor. Pidamos al Señor que aleje toda hostilidad de nuestro interior, que nos libre de todo sentimiento de autosuficiencia, y que de verdad nos revista con el vestido del amor, para que seamos personas luminosas y no pertenezcamos a las tinieblas»5.

Entre las condiciones para sacar mucho fruto del Sacrificio eucarístico, el actual Romano Pontífice señala «el espíritu de conversión continua que ha de caracterizar la vida de cada fiel. No se puede esperar una participación activa en la liturgia eucarística –puntualiza– cuando se asiste superficialmente, sin antes examinar la propia vida. Favorece dicha disposición interior, por ejemplo, el recogimiento y el silencio, al menos unos instantes antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, cuando sea necesario, la confesión sacramental. Un corazón reconciliado con Dios permite la verdadera participación. En particular, es preciso persuadir a los fieles de que no puede haber una actuosa participatio en los santos Misterios si no se toma al mismo tiempo parte activa en la vida eclesial en su totalidad, la cual comprende también el compromiso misionero de llevar el amor de Cristo a la sociedad»6.

También el afán apostólico, pues, se manifiesta como una de las mejores disposiciones para obtener fruto de la Misa. Un afán apostólico que guarda una relación muy estrecha con aquella exclamación: sitio, tengo sed, pronunciada por Jesucristo en la Cruz (cfr. Jn 19, 28), que Él mismo transmite luego a los Apóstoles –y, en ellos, a todos los cristianos– con el mandato misional: id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura (Mc 16, 15). No cabe amar el Sacrificio del Altar si en el corazón de la mujer cristiana, del hombre cristiano, no se cultiva un amor sincero por las almas, que debe traducirse o concretarse con las personas a las que se trata o con las que se coincide. Al contemplar cómo el Señor, en la Cruz, abre los brazos a todas las almas, San Josemaría puntualizaba: «No es posible amar a la humanidad entera –nosotros queremos a todas las almas, y no rechazamos a nadie– si no es desde la Cruz»7: desde esa Cruz que se levanta –llena de eficacia, por los méritos infinitos de Cristo– en la Santa Misa.

Preparación remota e inmediata

Para ser coherentes con nuestra condición de bautizados en Cristo, resulta imprescindible que entremos en mayor diálogo con la Trinidad Santísima, que constantemente nos sale al encuentro. Sería empobrecer la vida cristiana si la redujésemos al tiempo material de la duración de la Misa. Si el Sacrificio del Calvario nos ha recuperado la vida, necesariamente hemos de procurar que nuestra jornada, nuestra existencia, gire alrededor de esa Santa Cruz que es Vida, que es Salvación.

Es lógico, pues, que consideremos el empeño que ponemos para preparar la Misa durante los minutos que anteceden a la celebración. Revisemos si tratamos de llegar con tiempo suficiente para hacer un rato de oración personal antes de que comience el Santo Sacrificio, si fomentamos las ansias de estar presentes en el Calvario, pues sobre el altar se actualiza sacramentalmente el mismo y único Sacrificio redentor.

Además de esta preparación inmediata, resulta también muy congruente el cuidado de la preparación remota, en las horas que preceden a la Misa: con actos de fe, de esperanza y de amor, con comuniones espirituales y actos de desagravio. San Josemaría solía dividir la jornada en dos partes: una para dar gracias por la Misa que había celebrado, otra para disponerse a celebrar la Misa del día siguiente. Muchas veces, al responder a las preguntas que le dirigían personas deseosas de acrecentar su cariño a la Sagrada Eucaristía, abría el corazón con sencillez: «¿Quieres que te diga lo que hacen otras almas? Otras almas dan gracias muchas veces durante el día, porque han recibido al Señor: no sólo los diez minuticos después de la Misa, sino durante todo el día. Tú duermes de un tirón por la noche, ¿verdad? Pero hay gente, joven también, que no duerme de un tirón, sino que se despierta cuatro, cinco o seis veces, y comienza ya a prepararse para recibir la Comunión del día siguiente. Es un buen sistema, un sistema excelente para cualquier estado que uno tenga: soltero, casado, viudo, sacerdote. ¡Para todos va bien! De modo que, si quieres prepararte y dar gracias mejor, hazlo así»8.

En otra ocasión, comentaba: «Procuro que el último pensamiento [de cada jornada] sea de agradecimiento al Señor por haber celebrado la Santa Misa ese día. Y le digo también: “Señor, te doy las gracias porque por tu misericordia espero celebrar también mañana la Santa Misa, renovando el Divino Sacrificio in persona Christi y consagrando tu Cuerpo y tu Sangre”. Así me voy durmiendo y me voy preparando. Tú puedes hacer algo semejante»9. Y añadía: «Te adelanto que, con el tiempo, prepararás la Santa Misa desde el mediodía anterior, porque hasta ese momento habrás estado dando gracias por la Comunión y la Misa a la que hayas asistido antes. Todo tu día será una Misa, y entonces te resultará fácil guardar la vista, no oír ciertas cosas, mortificar los otros sentidos, contener la imaginación. Todo se hace más fácil, poniendo en la Misa el centro de la vida interior»10.

Es sobrenatural y natural para un cristiano el esfuerzo de mantenerse, con la ayuda de la gracia, en esa amistad íntima que el Señor nos ofrece. De ahí el empeño en cortar con lo que nos aparte de Él. Resulta muy acertado volver los ojos a las gentes de la primitiva cristiandad, y admirar su gozo singular al poder participar en el Sacrificio eucarístico. Esperaban, con una preparación esmerada, el día o el momento de la celebración de la Misa, con una piedad que se consolidaba más y más, aun en medio de las persecuciones más atroces. Muy expresiva fue la respuesta del mártir que no se arredró ante el peligro de muerte inmediata: sine dominico non possumus; sin la celebración dominical no podemos vivir11. Nos corresponde, en consecuencia, asimilar y cuidar aquel pensamiento: una característica muy importante del varón apostólico –de la mujer apostólica– es amar la Santa Misa12; y concretamente hacernos cargo de que «la celebración dominical (...) tiene un papel principalísimo en la vida de la Iglesia»13.

Revestirse de Cristo

La mejor manera de abrirse al gozo de los tesoros eucarísticos consiste en meterse a fondo en las ceremonias, con deseos sinceros de captar profundamente su significado. «Vivir la Santa Misa es permanecer en oración continua; convencernos de que, para cada uno de nosotros, es éste un encuentro personal con Dios: adoramos, alabamos, pedimos, damos gracias, reparamos por nuestros pecados, nos purificamos, nos sentimos una sola cosa en Cristo con todos los cristianos.

»Quizá, a veces, nos hemos preguntado cómo podemos corresponder a tanto amor de Dios; quizá hemos deseado ver expuesto claramente un programa de vida cristiana. La solución es fácil, y está al alcance de todos los fieles: participar amorosamente en la Santa Misa, aprender en la Misa a tratar a Dios, porque en este Sacrificio se encierra todo lo que el Señor quiere de nosotros»14.

Durante siglos, al revestirse con los ornamentos litúrgicos, los sacerdotes han recitado unas oraciones que la Iglesia no ha dejado de recomendar también en estos momentos. Benedicto XVI las recordaba poco tiempo atrás, al explicar el sentido que guardan. Y no sólo para los sacerdotes: también los seglares pueden sacar un fruto grande, si consideran con atención el significado de esas vestiduras litúrgicas. Un buen conocimiento cultural –en los diversos aspectos del saber– no exime del interés por escudriñar, conocer, saborear todo lo que define –hasta en sus más pequeños pormenores– los elementos integrantes de esa cultura. Por eso, además de recurrir personalmente a esas oraciones, no dejemos de recomendarlas a otras personas, ya que pueden ser el detonante para despertar o mejorar su devoción a la Misa.

La prescripción de utilizar unos ornamentos precisos para celebrar el Santo Sacrificio y administrar los demás sacramentos, tiene una razón muy profunda. El Papa la expresa del siguiente modo: «De la misma manera que en el Bautismo se produce un “intercambio de vestidos”, un intercambio de destinos, una nueva comunión existencial con Cristo, así también en el sacerdocio se da un intercambio: en la administración de los sacramentos, el sacerdote actúa y habla ya “in persona Christi”.

»En los sagrados misterios el sacerdote no se representa a sí mismo y no habla expresándose a sí mismo, sino que habla en la persona de Otro, de Cristo. Así, en los sacramentos se hace visible de modo dramático lo que significa en general ser sacerdote: lo que expresamos con nuestro “Adsum” –‘Presente’– durante la consagración sacerdotal: estoy aquí, presente, para que Tú puedas disponer de mí. Nos ponemos a disposición de Aquel que murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí (2 Cor 5, 15). Ponernos a disposición de Cristo significa identificarnos con su entrega “por todos”: estando a su disposición podemos entregarnos de verdad “por todos”»15.

Estas palabras ilustran el significado del acto de vestirse los ornamentos, que contemplamos de modo visible en la ceremonia de ordenación sacerdotal, una vez que el Obispo ha impuesto las manos a los candidatos y ha pronunciado la plegaria consagratoria. La Iglesia, «con ese gesto externo, quiere poner de manifiesto el acontecimiento interior y la tarea que de él deriva: revestirnos de Cristo, entregarnos a Él como Él se entregó a nosotros. Este acontecimiento –prosigue el Papa–, el “revestirnos de Cristo”, se renueva continuamente en cada Misa cuando nos revestimos de los ornamentos litúrgicos. Para nosotros [los sacerdotes], revestirnos de los ornamentos ha de ser algo más que un hecho externo; implica renovar el “sí” de nuestra misión, el “ya no soy yo” del Bautismo que la ordenación sacerdotal de modo nuevo nos da y a la vez nos pide»16.

Revestirse de los ornamentos litúrgicos no es, pues, un gesto inútil o una acción trivial, sino que hace presente a los fieles, e incluso al mismo ministro sagrado, que el sacerdote está allí precisamente en cuanto representa a Cristo, como instrumento inteligente y libre de su acción redentora. «Llego al altar y lo primero que pienso es: Josemaría, tú no eres Josemaría Escrivá de Balaguer (...), eres Cristo. Todos los sacerdotes somos Cristo. Yo le presto al Señor mi voz, mis manos, mi cuerpo, mi alma: le doy todo. Es Él quien dice: esto es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre, el que consagra. Si no, yo no podría hacerlo. Allí se renueva de modo incruento el divino Sacrificio del Calvario. De manera que estoy allí in persona Christi, haciendo las veces de Cristo. El sacerdote desaparece como persona concreta»17.

A todos –no sólo a los presbíteros– conviene profundizar más y más en el rigor de la liturgia18. Remueve considerar que, en el Antiguo Testamento, Yahveh indica a Moisés cómo han de ser los objetos y vestiduras para el culto divino, que entonces era sólo un signo del Sacrificio del Calvario. El Señor desciende a muchos detalles concretos que subrayaban el máximo esplendor en el culto, que esperaba de su pueblo elegido. Si entonces sólo estaba presente la «sombra» de las cosas divinas (cfr. Hb 9, 9; 1 Cor 10, 11), y no la verdadera realidad, ¿cómo no atribuir gran importancia a todo lo que la liturgia prescribe o sugiere?

Las oraciones recomendadas al sacerdote, mientras se reviste con los ornamentos, explican detalladamente cómo ha de poner todo su ser al servicio del ministerio que Jesucristo le ha confiado. No cabe la menor duda de que meditarlas de vez en cuando en la propia oración, puede servir a la vida espiritual de los sacerdotes y también a los fieles laicos. También ellos, en efecto, tienen un alma sacerdotal recibida en el Bautismo, y han de practicar las mismas virtudes que ejercitan los buenos sacerdotes. «Si actúas –vives y trabajas– cara a Dios, por razones de amor y de servicio, con alma sacerdotal, aunque no seas sacerdote, toda tu acción cobra un genuino sentido sobrenatural, que mantiene unida tu vida entera a la fuente de todas las gracias»19.

Los ornamentos sacerdotales

Nos equivocaríamos seriamente si no amásemos el esplendor de la liturgia. Resulta siempre actual el elogio que hacía San Jerónimo de un buen sacerdote: «Se preocupaba de que el altar estuviera resplandeciente, las paredes sin suciedad, los suelos brillantes; cuidaba de que el portero fuera diligente en el cumplimiento de su misión, de que hubiera siempre velos en las puertas; se preocupaba por la limpieza del pórtico y por el resplandor de los vasos sagrados; y en todas las ceremonias, lleno de una piadosa solicitud, no descuidaba ni lo pequeño ni lo grande»20.

El templo y su limpieza; la riqueza del altar; la armonía de la cruz y de los candeleros; la disposición cuidada de los manteles que cubren el altar; el material rico de los vasos sagrados; la pulcritud de los libros, misal y leccionario; los ornamentos sacerdotales dignos y cuidados, etc. Todo eso nos habla del diálogo respetuoso y lleno de fe con que el pueblo de Dios –todos y cada uno– debe dirigirse a la Trinidad Santísima, en el culto latréutico, de sincera y total adoración a Dios Padre, a Dios Hijo, a Dios Espíritu Santo, por su presencia en el Sacrificio del Altar.

El primer ornamento del que se revisten los sacerdotes es el amito, un lienzo blanco con el que antiguamente se cubría la cabeza. Mientras se lo coloca, después de besar la cruz que suele llevar bordada en el centro, el presbítero reza: Impone, Domine, capiti meo galeam salutis, ad expugnandos diabolicos incursus; impón, Señor, sobre mi cabeza el yelmo de la salud, para combatir las asechanzas del demonio. Se simboliza así que el recogimiento de los sentidos y del pensamiento es necesario para celebrar dignamente la Misa. El mismo cuidado, idéntica atención y dedicación de los sentidos y potencias, necesitan poner los fieles que van a participar en el Santo Sacrificio.

Benedicto XVI comenta la acción de ponerse el amito con palabras que todos nos podemos aplicar. «Nuestros pensamientos no deben divagar por las preocupaciones y las expectativas de nuestra vida diaria; los sentidos no deben verse atraídos hacia lo que allí, en el interior de la iglesia, casualmente quisiera secuestrar los ojos y los oídos. Nuestro corazón debe abrirse dócilmente a la palabra de Dios y recogerse en la oración de la Iglesia, para que nuestro pensamiento reciba su orientación de las palabras del anuncio y de la oración. Y la mirada del corazón debe dirigirse hacia el Señor, que está en medio de nosotros (...). Si estoy con el Señor, entonces al escuchar, hablar y actuar, atraigo también a la gente hacia la comunión con Él»21.

Al revestirse del alba, el sacerdote pide a Dios que purifique su corazón con la Sangre preciosa del Cordero que es Cristo, para poder gozar de Él eternamente en el cielo; y al ponerse la estola suplica que se le devuelva el estado de inmortalidad, que todos perdimos con el pecado de nuestros primeros padres. Estas oraciones «evocan el vestido festivo que el padre dio al hijo pródigo al volver a casa andrajoso y sucio. Cuando nos disponemos a celebrar la liturgia para actuar en la persona de Cristo, todos caemos en la cuenta de cuán lejos estamos de Él, de cuánta suciedad hay en nuestra vida. Sólo Él puede darnos un traje de fiesta»22.

Es importante –siempre lo ha sido– la buena colocación del alba, con un porte digno y adecuado al físico del sacerdote. Un modo desgalichado de llevarla, por ser excesivamente larga o demasiado corta; unos pliegues sin forma –por no dar categoría a ese rigor recio y cuidadoso del modo de vestir– no son cosas de escaso relieve: denotarían, tanto en el sacerdote como en quienes le ayudan a Misa o participan en el Santo Sacrificio, una falta de respeto ante el Señor de los señores (cfr. Ap 19, 16). El cíngulo facilita la correcta disposición del alba y nos recuerda, además, la necesaria pureza de alma y de cuerpo requerida para acercarse a los sagrados Misterios. Así lo expresa la oración que recomienda la Iglesia al ceñirse el sacerdote con esa prenda: Præcinge me, Domine, cingulo puritatis, et exstingue in lumbis meis humorem libidinis; ut maneat in me virtus continentiæ et castitatis; cíñeme, Señor, con el cíngulo de la pureza y extingue en mis miembros la tentación de la sensualidad, para que permanezca en mí la virtud de la continencia y la castidad.

Estas recomendaciones no son fruto de manía, o de amor a lo antiguo por ser antiguo. Son consejos acrisolados por la experiencia de siglos de la Iglesia. No corre mucha distancia entre la falta de corrección en el uso de los ornamentos sacerdotales y la zafiedad que destruye la convivencia ordenada y grata en la sociedad, por el abandono en el modo de presentarse que, desgraciadamente, afecta hoy a tantos hombres y mujeres. La mala educación y el desaliño al presentarse ante Dios por parte del sacerdote, contribuye a la deseducación de los fieles laicos.

El ornamento propio de los sacerdotes –presbíteros y obispos– es la casulla. Mientras se reviste, el celebrante reza: Domine, qui dixisti: Iugum meum suave est et onus meum leve: fac, ut istud portare sic valeam, quod consequar tuam gratiam; Señor, que dijiste: mi yugo es suave y mi carga ligera; haz que lleve este paramento de tal manera, que me haga digno de conseguir tu gracia.

«Llevar el yugo del Señor significa ante todo aprender de Él. Estar siempre dispuestos a seguir su ejemplo. De Él debemos aprender la mansedumbre y la humildad, la humildad de Dios que se manifiesta al hacerse hombre»23. Estas palabras, que todos podemos asimilar y hacer propias, nos recuerdan que Jesucristo se dejó conducir dócilmente a la Pasión; y nos ayudarán a soportar con alegría y paz las contrariedades de la jornada. Es cierto que «a veces quisiéramos decir a Jesús: «Señor, para mí tu yugo no es ligero; más aún, es muy pesado en este mundo». Pero luego, mirándolo a Él, que lo soportó todo, que experimentó en sí la obediencia, la debilidad, el dolor, toda la oscuridad, entonces dejamos de lamentarnos. Su yugo consiste en amar como Él. Y cuanto más lo amamos a Él y cuanto más amamos como Él, tanto más ligero nos resulta su yugo, en apariencia pesado»24.

No consideremos superfluo el empleo de buenos tejidos y de esmerados adornos en la confección de las casullas. Resulta inolvidable la imagen de buen Pastor, de digno sucesor de Pedro, que ofrecía el Siervo de Dios Juan Pablo II cuando iba al encuentro del pueblo de Dios, revestido de los ornamentos pontificales, tras las ceremonias solemnes. Evocaba también así –incluso en los momentos en que le rendía el peso de la enfermedad– su recio y tierno amor a la Santa Misa y su entrega a las almas.

Fomentemos cada día en nuestro corazón los actos de desagravio y de humildad, antes de celebrar o participar en la Santa Misa. Si meditáramos asiduamente en el mysterium fidei, en el misterio de fe y de amor en el que tomamos parte, vendría con espontaneidad a nuestro corazón y a nuestros labios la necesidad de pedir perdón, de purificarnos lo mejor posible –sin inquietudes ni escrúpulos, que el Señor no quiere–, conscientes de que nunca estaremos tan preparados como sería conveniente. Son los sentimientos que nos inspira una oración atribuida a Santo Tomás de Aquino, que la Iglesia coloca entre las plegarias de preparación para la Santa Misa: «Aquí me llego, Dios todopoderoso y eterno, al sacramento de vuestro Hijo unigénito, mi Señor Jesucristo. Me acerco a Él como enfermo al médico de la vida, como inmundo a la fuente de la misericordia, como ciego a la luz de la claridad eterna, como pobre y desvalido al Señor de cielos y tierra...»25.

Al Señor le basta nuestra buena voluntad, nuestros deseos –respaldados por obras concretas– de estar muy cerca de Él. No en vano nos ha dicho: no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos (...), no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores (Mt 9, 12-13). Haciendo eco a estas palabras, San Josemaría recomendaba: «Comulga. –No es falta de respeto. –Comulga hoy precisamente, cuando acabas de salir de aquel lazo. –¿Olvidas que dijo Jesús: no es necesario el médico a los sanos, sino a los enfermos?»26. Y añadía: «Se quedó para ti. –No es reverencia dejar de comulgar, si estás bien dispuesto. –Irreverencia es sólo recibirlo indignamente»27.

Otro buen resumen de la preparación inmediata para la Misa nos lo brinda la Iglesia con la siguiente oración a la Virgen, que recomienda para antes de comenzar el Santo Sacrificio:

«Oh Madre de piedad y misericordia, Santísima Virgen María. Yo, miserable e indigno pecador, en ti confío con todo mi corazón y afecto; y acudo a tu piedad, para que, así como estuviste junto a tu dulcísimo Hijo clavado en la Cruz, también estés junto a mí, miserable pecador, y junto a todos los fieles que aquí y en toda la Santa Iglesia vamos a participar de aquel divino sacrificio; para que, ayudados con tu gracia, ofrezcamos una hostia digna y aceptable en la presencia de la suma y única Trinidad. Amén»28.
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II. Ritos iniciales

Cada momento y cada palabra de la celebración eucarística encierran una gran importancia: comenzando por la antífona de entrada y la señal de la Cruz con la que prosigue el rito, hasta el saludo final, por el que somos invitados a comunicar a otras criaturas la buena nueva de la salvación.

Ya desde los primeros siglos, rebosa de significado el simple hecho de reunirse los cristianos en un mismo lugar, a una hora establecida. Asistimos a esa celebración convocados por Cristo, nuestra Cabeza: «Él es el Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza. Él mismo es quien preside invisiblemente toda celebración eucarística»1. Qué lógico resulta, por eso, que nos esforcemos por llegar puntualmente al Santo Sacrificio, incluso con algunos minutos de anticipación, como acostumbran las personas bien educadas, sobre todo si un personaje les ha dado una cita, tanto para una reunión importante como sencillamente para verlas. ¿Y qué personaje más importante que Nuestro Señor, y qué reunión más sagrada que la Santa Misa?

Por consiguiente, siempre que sea posible, cuidemos el hábito de recogernos en oración inmediatamente antes de participar en la celebración de la Eucaristía. A veces, por las circunstancias profesionales, familiares, etc., no faltarán dificultades; precisamente entonces hay que empeñarse más para conseguirlo, con el sacrificio personal oportuno; si no fuera posible, dediquemos al menos unos pocos minutos a la meditación de los grandes misterios que vamos a celebrar, repitiendo actos de fe, de esperanza y de caridad.

Repasemos con frecuencia las oraciones y ceremonias del Ordinario de la Misa, pues a todos compete una participación «plena, consciente y activa»2 en este santo rito que se celebra en el altar, cada uno a su modo: los sacerdotes, que representan a Cristo Cabeza y actúan en su nombre y en su persona, afinando cuanto puedan para identificarse lo mejor posible con el Sumo Sacerdote; los seglares, en virtud del sacerdocio real recibido en el Bautismo, tratando de unirse interiormente al Redentor y ofreciéndose con Él y en Él por medio del sacerdote.

Resulta evidente, para una concepción verdaderamente cristiana, que la participación de los fieles en la Santa Misa no puede limitarse a gestos o actitudes meramente externas. En la exhortación apostólica Sacramentum caritatis, el Romano Pontífice escribe: «Ciertamente, la renovación llevada a cabo en estos años ha favorecido notables progresos en la dirección deseada por los Padres conciliares. Pero no hemos de ocultar el hecho de que, a veces, ha surgido alguna incomprensión precisamente sobre el sentido de esta participación. Por tanto, conviene dejar claro que con esta palabra no se quiere hacer referencia a una simple actividad externa durante la celebración. En realidad, la participación activa deseada por el Concilio se ha de comprender en términos más sustanciales, partiendo de una mayor toma de conciencia del misterio que se celebra y de su relación con la vida cotidiana»3.

Con otras palabras: participar activamente en la Santa Misa no se identifica necesariamente con la realización de acciones externas; es esencialmente una actitud interior, que nace de la fe y de la consideración amorosa de lo que se cumple en el Misterio eucarístico. Acudamos, por tanto, cuidando la lectura de los textos, o escuchándolos con sincera piedad y atención. Rechacemos las prisas o precipitaciones para fijarnos bien en lo que se dice o en lo que se hace. Procuremos aplicar a nuestra vida ordinaria las palabras y las acciones litúrgicas. Un campo inmenso de mejora espiritual nos presenta la liturgia, cada vez que celebramos o asistimos a la Santa Misa.

Si queremos que en nuestro día se prolongue la celebración en la que hemos estado presentes, resulta imprescindible «vivir» todos y cada uno de los momentos de la Misa, de modo que la Cruz de Cristo y su oblación redentora vertebre y fecunde nuestra jornada. Al fin y al cabo, sin alterar para nada nuestro horario, nuestro trabajo, nuestra convivencia familiar y nuestro descanso, hemos de corresponder a la misericordia de Dios con un constante recuerdo del Maestro, que dio su vida por cada uno de nosotros en el Gólgota; sacrificio que vuelve a hacerse presente sacramentalmente en cada celebración eucarística. No hay en esta conducta ningún do ut des, sino tomar conciencia de la unión con Cristo a lo largo de nuestra existencia.

Canto de entrada y acto penitencial

Si observamos bien los gestos litúrgicos que se desarrollan ante nuestros ojos, nos daremos cuenta de que ya los ritos iniciales mueven a una respuesta muy personal. Pensemos, por ejemplo, en el significado de ponerse en pie cuando el sacerdote se encamina hacia el altar. Ese movimiento no se queda sólo en un ademán de cortesía, de buena educación; simboliza la actitud más profunda del cristiano, que se levanta para recibir a Cristo que viene y que, como buen discípulo, se muestra dispuesto a seguirle dondequiera que luego se encuentre; concretamente, cada día, a lo largo de los senderos por los que la Providencia divina haya dispuesto conducirle. Como aconsejaba San Josemaría, unamos todas nuestras acciones a la Santa Misa: con la gracia de Dios, ¡podemos!

El canto o la antífona de entrada destaca el carácter festivo de la celebración eucarística. Comienza a desarrollarse la reunión de la familia de Dios en la tierra, en comunión con toda la Iglesia –la que ya goza de la Trinidad en el Cielo, la que se purifica en el Purgatorio, la que peregrina aún aquí abajo–, encabezada por Jesucristo Nuestro Señor, Verbo encarnado y Primogénito entre muchos hermanos (cfr. Rm 8, 28). Ese aire de gran fiesta se revela, sobre todo, los domingos y los días de precepto. La antífona que el pueblo repite mientras se desarrolla la procesión de ingreso, respondiendo al salmo entonado por el coro, subraya el significado concreto de la Misa de esa fecha, el matiz dominante de la solemnidad o del tiempo litúrgico en que se celebra el Santo Sacrificio. De este modo, el canto de entrada viene a ser como el frontispicio de una casa: esas pocas palabras manifiestan, en cierto modo, la clave de la celebración. Nos invitan a considerar el misterio salvífico que se opera, a llenarnos de gozo ante los privilegios de la Virgen, a admirar el ejemplo de los santos, a recurrir a su intercesión...

La reverencia al altar y el beso que el celebrante deposita sobre esa ara aparecen también repletos de significado. El sacerdote está allí, no en su propio nombre, sino in nomine Ecclesiæ, en nombre de la Iglesia. Representa, pues, a todos los fieles, y en nombre de todos da el beso litúrgico a Cristo, simbolizado por el altar. ¿Qué saludo le ofrecemos cada uno de nosotros? Puede ser de contrición, como aquella mujer que asió sus sagrados pies y los regó con lágrimas (cfr. Lc 7, 37-38); o de agradecimiento, como María de Betania después de que su hermano Lázaro hubiera vuelto a la vida (cfr. Jn 12, 3)...

San Josemaría se expresaba del siguiente modo: «Cuando llego al pie del altar para empezar la Misa, y digo la invocación: introibo ad altare Dei, me contestan: ad Deum qui lætificat iuventutem meam (Sal 42, 4). Entonces me encuentro joven, lleno de vuestra juventud y de la juventud eterna de Dios, y siento agolparse en el corazón toda la sangre vigorosa y ardiente de los veinte años. Con esas palabras en la boca, ya estoy deseando subir al altar (...). Subo al altar con ansia, y más que poner las manos sobre él, lo abrazo con cariño y lo beso como un enamorado, que eso soy: ¡enamorado! ¡Estaría apañado si no lo fuera!»4.

En cualquier caso, ese beso al altar se convertirá siempre en un saludo que entraña adoración, entrega y amor, como María Magdalena después de la Resurrección de Jesucristo (cfr. Jn 20, 17); y en un sentir más fuertemente el dogma de la Comunión de los santos, por el que la Iglesia triunfante, la purgante y la militante se muestran íntimamente unidas en una sola Iglesia de Jesucristo. El beso al altar nos anima a sentir la unidad con todos los católicos, y a rogar por la humanidad entera poniéndola en el ara.

Con el acto penitencial, que rezamos todos juntos, manifestamos con más conciencia esos sentimientos de compunción, de dolor de amor, a los que nos invita la Iglesia. «El Confiteor nos pone por delante nuestra indignidad; no el recuerdo abstracto de la culpa, sino la presencia, tan concreta, de nuestros pecados y de nuestras faltas. Por eso repetimos: Kyrie eleison, Christe eleison, Señor, ten piedad de nosotros; Cristo, ten piedad de nosotros»5. ¡Qué buen momento para renovar el dolor por nuestras faltas, para actualizar el propósito de lucha con que quizá acabamos el día anterior, puntualizado en el examen de conciencia! Y para llenarnos de alegría, porque Dios es nuestro Padre y nos perdona siempre. «Si el perdón que necesitamos estuviera en relación con nuestros méritos, en este momento brotaría en el alma una tristeza amarga. Pero, por bondad divina, el perdón nos viene de la misericordia de Dios»6.

Todos necesitamos de la misericordia de Dios, no sólo por la distancia que media entre su perfección infinita y nuestra condición de criaturas, sino también porque fácilmente le ofendemos –el justo cae siete veces al día (Prv 24, 16)–, y lo que es más serio: a veces se yergue nuestra soberbia, nuestro yo, como si fuésemos autosuficientes. Meditemos la conversación entre Dimas, el buen ladrón, y el Crucificado. Memento mei! (Lc 23, 42), ¡apiádate de mí!, clama el pecador arrepentido. Y con ese grito se gana el Cielo. Con una contrición sincera estaremos en mejores condiciones de adentrarnos en el misterio de la Cruz, en el camino de nuestra salvación.

Alabar a Dios uno y trino

En los días de fiesta, después de los Kyries, el celebrante y el pueblo rezan juntos el Gloria in excelsis Deo, el canto de alegría que los ángeles entonaron en la noche de la Natividad del Señor, y que la Iglesia amplió transformándolo en una doxología –un himno de alabanza– a las tres Personas de la Santísima Trinidad.

Del reconocimiento de nuestra nada –más aún, de nuestra condición de pecadores, necesitados de perdón– pasamos a proclamar la grandeza del Dios tres veces Santo. La lengua no logra encontrar las palabras adecuadas para manifestar el reconocimiento debido a Dios, y alargamos el canto en expresiones de alabanza por los bienes que hemos recibido: Laudamus te, benedicimus te, adoramus te, glorificamus te. Y damos gracias a Dios por su grandeza infinita: Gratias agimus tibi propter magnam gloriam tuam. Ojalá sea muy honda nuestra veneración, al pronunciar estas palabras. Fomentemos a la vez el afán de desagraviar al Señor por las ofensas que recibe y, en primer lugar, por las nuestras.

Resulta muy aconsejable que nos percatemos de que la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús es un diálogo del Redentor con la humanidad y, por tanto, con cada uno de nosotros. Jesucristo, el Hijo del Altísimo, el Hijo del hombre, se dirige a Dios Padre desde la Cruz, ungido por el Espíritu Santo, para rendir el máximo acto de alabanza y para obtenernos la remisión de nuestras ofensas. También por esto, en el Gloria de la Misa le decimos: quoniam Tu solus Sanctus, Tu solus Dominus, Tu solus Altissimus...; porque sólo Tú eres el Santo, el Señor nuestro, el Altísimo, que ha reconciliado la tierra con el cielo, y tu acción de agradecimiento nos colma de paz y de ánimo para transformar nuestra vida en unión con la gloria que Tú, en nuestro nombre, rindes al Padre.

«Cada uno de vosotros –decía el Fundador del Opus Dei– tiene su corazón lleno de ternura, como lo tengo yo: pues empleadlo en este amor, en este trato de amor, de reparación por nuestras miserias y por las de los demás, de cara a la humanidad entera y de cara a ese Dios del Cielo, que es Uno y Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. No podemos comprenderlo bien (...); si lo entendiéramos, tendríamos la inteligencia de Dios. Yo puedo daros mi experiencia. Me paso temporadas leyendo tratados sobre la Santísima Trinidad: cuando vislumbro un poco de luz, me pongo feliz; y cuando veo mucha oscuridad, también me siento feliz: ¡qué grande eres, Señor, que no te puedo entender! ¡Qué hermosura!»7.

Miembros de Cristo en la Iglesia católica, a los bautizados nos llena de alegría la posibilidad de hacer patente –también con nuestra propia existencia– la nota de la «catolicidad» de la Esposa de Jesucristo, porque hemos venido, desde nuestro país, desde nuestra familia, desde nuestro ambiente, traídos por Nuestro Señor Jesucristo, para llevar –por Él, con Él y en Él– su Evangelio de amor a todas las almas.

Colecta: unidad de peticiones

En la Colecta, presentamos a Dios Padre las peticiones que la Iglesia eleva al Cielo cada vez que se celebra el Santo Sacrificio. Lo hacemos siempre por medio de Jesucristo, el único Mediador, en la comunión del Espíritu Santo, que recoge nuestras súplicas y las une a las de nuestra Cabeza. De nuevo el misterio de la Trinidad Santa se hace presente en la Misa. Y comprendemos mejor que San Josemaría exclamara, como un estribillo constante de su unión con el Señor: «Cuando se trata a una Persona divina, entonces se comienza a tratar a las tres Personas del único Dios verdadero. La Santísima Trinidad: sumergirse en esta profundidad es algo maravilloso. Dios es tan grande que no podemos comprenderlo»8.

La Oración Colecta, propia de cada Misa, ofrece abundante materia de meditación. Al comienzo del año litúrgico, por ejemplo, nos invita a rogar a Dios que, «puestos a su derecha el día del juicio, podamos entrar en el Reino de los cielos»9. Otras veces nos mueve a «permanecer alerta esperando la venida de tu Hijo Jesucristo, para que cuando venga y llame, nos encuentre velando en oración y entonándole alabanzas»10. En otras ocasiones, esa súplica nos recuerda: quia tibi sine te placere non possumus11, que sin la ayuda de Dios nada bueno podemos realizar; o bien nos incita a pedir: ibi nostra fixa sint corda, ubi vera sunt gaudia12, que nuestros corazones estén fijos, sin desviaciones, allí donde se encuentran los verdaderos goces.

El texto de la Colecta compone un abanico de súplicas que se eleva al Cielo con matices diversos, según los tiempos litúrgicos y las fiestas que se celebran, y que nos dispone –ya desde el comienzo del Santo Sacrificio– para acoger lo mejor posible a Cristo en la Comunión. San Josemaría encontraba en estas antiguas plegarias litúrgicas alimento para su alma contemplativa, para su incesante apostolado.

«Recientemente en la Santa Misa –comentaba una vez a quienes le escuchaban– he leído una oración que es, como siempre, una joya espléndida, labrada con el metal más precioso y adornada con las perlas más finas. Allí le pedimos al Señor: ut semper rationabilia meditantes, quæ tibi sunt placita, et dictis exsequamur, et factis, que pensando siempre conforme a la recta razón, hablemos y obremos del modo que a ti te agrada. Es maravillosamente cristiano pedir al Señor que nos dé la gracia de comportarnos como a Él le gusta. ¿Y qué es lo que le agrada a Nuestro Padre Dios? Que seamos felices»13. Y precisaba, hablando para sus hermanos los hombres: «Nosotros somos infelices cuando nos apartamos de Él tontamente para seguir las apetencias del fomes peccati, que hay dentro de nosotros. Además están los atractivos de lo que llaman mundo, que no es el mundo que nosotros amamos apasionadamente; y después la labor constante del demonio, y los tirones que nos da para abajo la carne. Y eso toda la vida: a vuestra edad (...), tengáis los años que tengáis, y a la mía, que son setenta y dos cumplidos»14. Concluía que el combate interior para agradar a Dios es ley de vida cristiana: hay que «luchar siempre, con una pelea interior constante»15.

Con la gracia del Señor lograremos que en cada uno se cumpla aquella otra exhortación de este sacerdote santo: «Habéis de ser fieles, habéis de ser fuertes, habéis de ser dóciles, necesitáis virtudes humanas, corazón grande, lealtad. Con esto, yo no os pido cosas extraordinarias; os pido sencillamente que toquéis el cielo con la cabeza: tenéis derecho, porque sois hijos de Dios. Pero que vuestros pies, que vuestras plantas estén bien seguras en la tierra, para glorificar al Señor Creador Nuestro, con el mundo y con la tierra y con la labor humana»16.

Deseemos ver a Cristo –vultum tuum, Domine, requiram (Sal 26, 8)– en y detrás de las circunstancias más dispares por las que atravesemos. Ante la posibilidad de vivir en el mundo, allí donde nos encontremos, en íntima amistad con el Señor, podemos preguntarnos: ¿cómo va nuestra rectitud de intención, jornada tras jornada? ¿Renovamos en nuestro comportamiento el modo de enfocar cristianamente las distintas situaciones, hasta las que son aparentemente más indiferentes?
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III. Liturgia de la Palabra

«La Misa consta de dos partes: la liturgia de la palabra y la liturgia eucarística, tan estrechamente unidas entre sí que constituyen un solo acto de culto»1.

Las dos momentos son de gran importancia. «Escuchando la Palabra de Dios nace o se fortalece la fe (cfr. Rm 10, 17); en la Eucaristía, el Verbo hecho carne se nos da como alimento espiritual. Así pues, la Iglesia recibe y ofrece a los fieles el Pan de vida en las dos mesas de la Palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo. Por tanto, se ha de tener constantemente presente que la Palabra de Dios, que la Iglesia lee y proclama en la liturgia, lleva a la Eucaristía como a su fin connatural»2.

Ojalá se acentúe en el alma de cada cristiano la trascendencia singular de la Palabra revelada. Con esos textos, el Cielo ha querido hablar con los hombres de todos los tiempos. Si ponderamos esta intervención directísima de Dios en la historia, no es de extrañar que esa comunicación sobrenatural haya provocado conversiones, aumento de la intimidad con el Señor, delirios de alma enamorada, disposiciones generosas... Por eso, resulta muy preciso para el cristiano leer, escuchar, meditar a fondo la Palabra de Dios.

Diálogo de Dios con su Pueblo

Con la creación empezó ya el diálogo de Dios con los hombres, para hacernos partícipes de la Vida divina. Suya fue la iniciativa: Él nos amó primero (1 Jn 4, 19). Un diálogo que ni el pecado original, ni las sucesivas ofensas del género humano –de todos los hombres y de cada uno en particular– pudieron interrumpir. Como escribió San Josemaría, «intervino Dios desde el principio de los siglos hablando al corazón del hombre, llamándole de mil modos, haciéndole sentir la necesidad de lo divino. Intervino de modo especial con los profetas y finalmente con Jesucristo»3. La encarnación y nacimiento del Verbo señala la cumbre de ese diálogo de Dios con la humanidad. Porque la Ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás; el Dios Unigénito, el que está en el seno del Padre, Él mismo lo dio a conocer (Jn 1, 17-18).

Al subir al Cielo, tras su muerte y su resurrección, el Señor prometió que nunca se apartaría de los que creyeran en su nombre: Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo (Mt 28, 20). Ha cumplido su promesa, principalmente, quedándose en la Sagrada Eucaristía; y, además, de otros muchos modos, entre los que destaca su presencia por medio de las Escrituras que se proclaman en la acción litúrgica4.

La Palabra de Dios no es ni será nunca una letra muerta. Conserva todo el vigor de lo divino y comunica de modo especial el interés permanente, vivo, de Dios por sus criaturas. Es muy cierto que cuanto más se medita esa palabra revelada, más se descubre la cercanía de Dios con el hombre. En verdad se repite –precisamente por la actualidad incisiva de la Sagrada Escritura– la reacción de aquellos que recibieron el encargo de detener al Maestro: jamás habló así hombre alguno (Jn 7, 46). Adentrémonos en este tesoro que el Espíritu ha puesto a nuestra disposición.

Ya desde el primer momento, la Iglesia leyó y meditó con reverencia la Palabra de Dios, especialmente en la celebración eucarística. Uno de los más antiguos Padres de la Iglesia nos ha legado un testimonio excepcional a este propósito, cuando escribe: «El día que se llama del sol [el domingo], se celebra una reunión de todos los que viven en las ciudades o en los campos, y se leen los recuerdos de los Apóstoles o los escritos de los profetas, mientras hay tiempo. Cuando el lector termina, el que preside nos exhorta con su palabra y nos invita a imitar aquellos ejemplos. Después nos levantamos todos a una, y elevamos nuestras oraciones»5.

En apretada síntesis, San Justino atestigua cómo la Misa se desarrollaba en el siglo ii, prácticamente igual que en nuestros días. En concreto, en la Liturgia de la Palabra se leían pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento, sobre todo del Evangelio (los «recuerdos de los Apóstoles»); y el celebrante pronunciaba una homilía, exhortando a los cristianos a reproducir en su conducta esos ejemplos. Lo que Dios ha revelado ha de informar no sólo nuestra inteligencia, sino la vida entera.

San Isidoro de Sevilla, resumiendo el sentir común de la Tradición, subrayaba que «doble es el fin que hemos de proponernos al leer: lo primero, tratar de entender el sentido de la Escritura; y luego, esforzarnos por proclamarla con la mayor dignidad posible (...). Por tanto, así como mediante la lectura demostramos nuestro deseo de conocer, así luego, tras haber conocido, hemos de sentir el deber de poner en práctica las cosas buenas que hayamos aprendido»6.

Nuestros primeros hermanos en la fe seguían el ejemplo del Señor. El Evangelio, en efecto, muestra que Jesús, los sábados en la sinagoga, comentaba algún texto de la Sagrada Escritura para mostrar cómo esas palabras se cumplían en Él7.

Jesucristo es el Revelador del Padre, la Luz que vino al mundo para disipar las tinieblas del error y llenar la tierra con el esplendor de su presencia. «Esta característica –explica Juan Pablo II en su Carta apostólica sobre la Eucaristía– resulta evidente en aquellos momentos de su vida, como la Transfiguración y la Resurrección, en los que resplandece claramente su gloria divina. En la Eucaristía, sin embargo, la gloria de Cristo está velada. El Sacramento eucarístico es un «mysterium fidei» por excelencia. Pero, precisamente a través del misterio de su ocultamiento total, Cristo se convierte en misterio de luz, gracias al cual se introduce al creyente en las profundidades de la vida divina»8.

Cristo, nuestro Dios y Señor, ha instituido la Eucaristía para salvarnos y para quedarse con nosotros. Pero no entenderíamos a fondo ese vivir con nosotros, hasta el final de los tiempos (cfr. Mt 28, 20), si no aprovechásemos –con la lectura, con la meditación, con el deseo de incorporar a nuestra vida– la gran riqueza de los libros sagrados. No en vano, para remover nuestra posible desidia o ligereza, la liturgia establece que se proclame al final de las lecturas: Palabra de Dios, que expresa el interés del seguimiento con que el Señor se ha ocupado y se ocupa de su pueblo.

En la celebración eucarística, la Liturgia de la Palabra cumple una importante función iluminadora. A este respecto, Juan Pablo II afirmaba que «es significativo que los dos discípulos de Emaús, oportunamente preparados por las palabras del Señor, lo reconocieran mientras estaban a la mesa en el gesto sencillo de la “fracción del pan”. Una vez que las mentes están iluminadas y los corazones enfervorizados, los signos “hablan”. La Eucaristía se desarrolla por entero en el contexto dinámico de signos que llevan consigo un mensaje denso y luminoso. A través de los signos, el misterio se abre de alguna manera a los ojos del creyente»9.

Hemos de atribuir todo el relieve debido a cada gesto y a cada palabra de la celebración eucarística, cuidando el recogimiento exterior e interior. Pienso que repetir machaconamente esta idea sirve para recordar que la Santa Misa es el más grande tesoro que la Trinidad Santísima ha entregado a la humanidad. Y debemos considerar si todo lo que presenciamos nos alienta a avivar la conciencia de la presencia de Dios, que pasa tan cerca de nosotros; y si ponemos sincero interés y atención esforzada en cada momento, además de rectificar –con dolor de amor– cuando advertimos que nos hemos distraído.

En continuidad con una tradición antigua en la Iglesia, San Josemaría aconsejaba esforzarse diariamente para celebrar o participar digne, attente ac devote en la Santa Misa: «Dignamente, atentamente, devotamente, dándote cuenta de que es la renovación del divino Sacrificio del Calvario; que el sacerdote no es fulano o mengano, el Padre tal o el Padre cual, sino el mismo Jesucristo, ipse Christus, que va a consagrar su Cuerpo y su Sangre (...). De manera que tú estás asistiendo a una cosa divina, a un acto maravilloso, que se perpetúa a través de los siglos, porque Cristo vive»10.

Primera lectura: Dios habla a los hombres

En esa relación entre Dios y los hombres, que es la liturgia, la iniciativa pertenece al Señor. La primera lectura, tomada generalmente del Antiguo Testamento, nos presenta al Padre celestial que se inclina benignamente sobre sus hijos. «Nunca olvidemos que “cuando se leen en la Iglesia las Sagradas Escrituras, Dios mismo habla a su Pueblo, y Cristo, presente en su palabra, anuncia el Evangelio” (IGMR 29) (...). Para comprenderla bien, la Palabra de Dios ha de ser escuchada y acogida con espíritu eclesial y siendo conscientes de su unidad con el Sacramento eucarístico. En efecto, la Palabra que anunciamos y escuchamos es el Verbo hecho carne (cfr. Jn 1, 14), y hace referencia intrínseca a la Persona de Cristo y a su permanencia de manera sacramental. Cristo no habla en el pasado, sino en nuestro presente, ya que Él mismo está presente en la acción litúrgica»11.

La consideración de que «Dios mismo habla a su Pueblo», resulta muy oportuna para tomar conciencia gráfica de esta realidad. Nos advierte que, sin temor –como les sucedía, en cambio, a los israelitas–, hemos de meditar concienzudamente en el empeño con que el Señor quiso –¡y quiere!– abrir camino a los suyos: cómo los libera de la tremenda esclavitud; cómo protege y conduce a aquella multitud por el desierto; y, a la vez, hemos de prestar atención a que también nosotros somos tan duros de corazón como para rebelarnos ante la Voluntad divina, no concediendo a veces importancia a los desvelos de nuestro Creador.

Precisamente por esto, porque la palabra de Dios no está encadenada (2 Tm 2, 9), se demuestra capaz de herir profundamente al alma en cualquier instante y de provocar cambios admirables. Esto depende de la gracia divina, pero también de la preparación y fervor de quien la lee y la medita, de quien la escucha. «Por las santas Escrituras, en efecto, somos conducidos a cumplir acciones virtuosas y a la pura contemplación»12.

Al hallarse inscritas en la celebración sacramental de la Muerte y Resurrección de Jesucristo, las lecturas bíblicas cobran en la Misa una actualidad nueva: trascienden las coordenadas del tiempo y lugar en el que fueron pronunciadas, a la vez que se adaptan a la situación concreta de los fieles que Cristo ha convocado en su presencia. «En los libros sagrados el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual»13.

Con su pedagogía sobrenatural, acrisolada en el transcurso de los siglos, la Iglesia ha ido disponiendo las lecturas bíblicas de la Misa siguiendo una intuición fundamental, ya expuesta por los Santos Padres: que el Nuevo Testamento se esconde en el Antiguo, y el Antiguo queda patente en el Nuevo14. Esto se cumple así porque «Dios es el Autor que inspira los libros de ambos Testamentos, de modo que el Antiguo encubriera el Nuevo, y el Nuevo descubriera el Antiguo. Pues, aunque Cristo estableció con su sangre la nueva alianza (cfr. Lc 22, 20; 1 Cor 11, 25), los libros del Antiguo Testamento, incorporados a la predicación evangélica, alcanzan y muestran su plenitud de sentido en el Nuevo Testamento (cfr. Mt 5, 17; Lc 24, 27; Rm 16, 25-26; 2 Cor 3, 14-16) y a su vez lo iluminan y lo explican»15.

Para aprovechar con mayor abundancia la riqueza inmensa de la Palabra revelada, el Concilio Vaticano II decretó que se aumentara el número y variedad de los pasajes bíblicos que se utilizan en la Misa; «de modo que, en un período determinado de años, se lean al pueblo las partes más significativas de la Sagrada Escritura»16. Este deseo se ha hecho realidad, pero sería vano si cada uno no se esforzase por sacar provecho personal. De una parte, para conocer mejor la Sagrada Escritura, pues –como escribe San Jerónimo– «quien no conoce las Escrituras no conoce el poder y la sabiduría de Dios. Ignorar las Escrituras significa ignorar a Cristo»17. Por otro lado, como el conocimiento solo no basta, hay que embeberse de la sagrada doctrina, asimilarla en la propia vida y ponerla en práctica.

«Para lograr todo esto –recomienda Benedicto XVI– es necesario ayudar a los fieles a apreciar los tesoros de la Sagrada Escritura en el leccionario, mediante iniciativas pastorales, celebraciones de la Palabra y la lectura meditada (lectio divina). Tampoco se ha de olvidar promover las formas de oración conservadas en la tradición (...). El rezo de los Salmos, las lecturas bíblicas y las de la gran tradición del Oficio divino pueden llevar a una experiencia profunda del acontecimiento de Cristo y de la economía de la salvación, que a su vez puede enriquecer la comprensión y la participación en la celebración eucarística»18.

Muchos hemos sido testigos de cómo San Josemaría se metía a fondo en las lecturas de la Misa; se le notaba hasta en el tono de la voz. Se repetía, con repetida frecuencia, un hecho: después del Santo Sacrificio, tomaba nota de las frases que le habían herido más profundamente, para llevarlas a la oración personal. Así se enriquecía constantemente su alma y su predicación. Tratemos nosotros de imitar a tan buen maestro. Dios se nos ha revelado para que le conozcamos más y mejor, y para que le demos a conocer, con naturalidad, sin respetos humanos, con el sentido claro de tratar apostólicamente a quienes encontramos.

Respuesta de los fieles a la Palabra de Dios

El Salmo Responsorial es como una prolongación de los temas propuestos en la primera lectura. La enseñanza recibida se torna plegaria, oración que alzamos a Dios con palabras que Él mismo ha puesto en boca de los hombres; constituye, por eso, la mejor respuesta a los requerimientos divinos que hemos escuchado. Como explicaba San Agustín, «cuando oímos un salmo, escrito antes de venir el Señor en nuestra carne, todo nuestro interés ha de centrarse en ver allí a Cristo, en entender allí a Cristo. Dirigíos, pues, conmigo a indagar ese salmo y busquemos en ese texto a Cristo, pues sin duda se mostrará a los que le buscan el que se manifestó a los que no le buscaban, y no abandonará a los que le desean, el que redimió a los que se despreocupaban de Él»19.

A las palabras del lector o del celebrante, el pueblo responde con una breve aclamación, tomada generalmente del mismo salmo, que resume el sentido de nuestra súplica. Esforcémonos en recitar acompasadamente esas palabras –que son oración–, todos a una, pensando en qué decimos y a Quién se lo decimos. Mirad con qué reverencia se comportaban los primeros cristianos, al escuchar y meditar la Palabra divina. Un escritor eclesiástico del siglo ii nos ha transmitido el siguiente testimonio. Dirigiéndose a los fieles, decía: «Conocéis vosotros, los que soléis asistir a los divinos misterios, cómo cuando recibís el cuerpo del Señor, lo guardáis con toda cautela y veneración, para que no se caiga ni un poco de él, ni desaparezca algo del don consagrado. Pues os creéis reos, y rectamente por cierto, si se pierde algo de él por negligencia. Si empleáis, y con recta razón, tanta cautela para conservar su cuerpo, ¿cómo juzgáis cosa menos impía haber descuidado la palabra de Dios que su cuerpo?»20.

La proclamación del Evangelio y la homilía

Este cuidado y veneración hemos de ponerlo más especialmente al oír el Evangelio. El Señor nos habla, no ya por boca de sus heraldos –los profetas, los apóstoles–, sino por medio de su Hijo, el Verbo hecho carne. Es el Rey mismo quien sale al encuentro de sus súbditos. «El Evangelio es la boca de Cristo: está sentado en el Cielo pero no deja de hablar en la tierra»21.

La liturgia rodea la proclamación del Evangelio de unos ritos llenos de reverencia. En ese momento, los fieles se ponen de pie, en señal de respeto. Durante la Misa solemne, luces encendidas acompañan al diácono o al presbítero mientras mantiene en alto, a la vista de todos, el libro de los Evangelios; antes, consciente de su indignidad, se inclina delante del altar para rezar el Munda cor meum, con una súplica en la que de nuevo pide al Señor que purifique su corazón y sus labios para anunciar dignamente su Evangelio.

Mientras tanto, el coro y el pueblo entonan el aleluya, canto con el que los fieles reciben y saludan al Señor que va a predicarles. Se oye una aclamación alborozada que significa, en el fondo, una confesión de fe en la presencia de Cristo en la liturgia de la Palabra. Todo en este momento invita a la exultación y a la alegría, que se expresa con los gestos del cuerpo y con la delicadeza del alma, con las acciones y con la voz. Es fácil captar cómo la liturgia nos convoca entonces para que alabemos a Dios con todo nuestro ser.

Una vez llegado al ambón, el ministro ordenado coloca allí el libro de los Evangelios. En las Misas más solemnes, lo incensa con reverencia. La música calla y la asamblea de los fieles, reunida en la presencia del Señor, guarda silencio.

El diácono o el presbítero eleva la voz para anunciar que Jesucristo está entre nosotros: Dominus vobiscum! Toca el libro con el dedo pulgar de la mano derecha trazando una pequeña cruz, y luego se signa en la frente, en la boca y en el pecho, mientras notifica a los presentes que se dispone a proclamar el Evangelio de Jesucristo, fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree (Rm 1, 16), como escribe San Pablo.

Estos gestos tienen un significado muy preciso. Simbolizan nuestros deseos de apropiarnos de la Verdad del Evangelio, de modo que informe plenamente nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones. Se nos comunican las enseñanzas del Señor para que las meditemos en la intimidad personal y las incorporemos a nuestras almas, de modo que luego las comuniquemos –con la conversación y con las obras– a las personas con quienes coincidamos durante la jornada. Descubrimos de nuevo una llamada a la responsabilidad apostólica de los cristianos, que en la Santa Misa cobra nuevas fuerzas.

Empeñémonos en profundizar en las lecturas de la Misa, quizá reteniendo en la memoria alguna frase que pueda servirnos como alimento de la presencia de Dios a lo largo de la jornada. Aquí tenemos todos un punto bien concreto de examen y de mejora. ¿Qué fruto sacamos? ¿Saboreamos los instantes de silencio que están previstos después del Evangelio, para aplicar a nuestra vida la predicación del Señor?22.

El silencio que la liturgia prescribe después de la proclamación del Evangelio –o, en su caso, después de la homilía– tiene como fin interiorizar la Palabra de Dios que ha sido proclamada, dejando actuar al Paráclito. En efecto, la presencia de Cristo en su Palabra va siempre acompañada de la presencia del Espíritu Santo. Nadie puede decir: «¡Señor Jesús!», sino por el Espíritu Santo (1 Cor 12, 3). Sólo un alma que cultiva el silencio interior y procura acallar los rumores provenientes del exterior o de nosotros mismos, se halla en condiciones de escuchar las sugerencias íntimas del Paráclito, de las que depende que nuestra respuesta al Evangelio sea realmente fructuosa.

Resulta muy congruente la insistencia con que San Josemaría invitaba a leer y meditar piadosamente el Evangelio y los demás libros inspirados, también fuera de la Misa. «Esos minutos diarios de lectura del Nuevo Testamento, que te aconsejé –metiéndote y participando en el contenido de cada escena, como un protagonista más–, son para que encarnes, para que “cumplas” el Evangelio en tu vida..., y para “hacerlo cumplir”»23.

En la homilía, el sacerdote explica y adapta a las circunstancias concretas de los fieles el contenido de las lecturas. Por eso es necesario que los presbíteros preparen adecuadamente esa predicación, pidiendo luces al Paráclito y esforzándose por atender y descubrir las necesidades de las personas para quienes ejercen su ministerio. «Han de evitarse homilías genéricas o abstractas. En particular –escribe Benedicto XVI–, pido a los ministros un esfuerzo para que la homilía ponga la Palabra de Dios proclamada en estrecha relación con la celebración sacramental y con la vida de la comunidad, de modo que la Palabra de Dios sea realmente sustento y vigor de la Iglesia»24.

La homilía es siempre una explicación sencilla y vibrante, bien enraizada en los textos litúrgicos, de algún aspecto del caminar cristiano. Sintamos los sacerdotes la urgencia de elaborar con cariño esa intervención, también cuando en ocasiones se reduzca a unas breves palabras: el Espíritu Santo desea servirse de esas consideraciones para penetrar con más profundidad en las almas de los oyentes.

A propósito de esta atención que el cristiano debe prestar a la palabra revelada, resultan llenos de actualidad los comentarios de un sacerdote muy enamorado de Jesucristo: «Para acercarse al Señor a través de las páginas del Santo Evangelio, recomiendo siempre que os esforcéis por meteros de tal modo en la escena, que participéis como un personaje más»25. «Primero te imaginas la escena o el misterio, que te servirá para recogerte y meditar. Después aplicas el entendimiento, para considerar aquel rasgo de la vida del Maestro: su Corazón enternecido, su humildad, su pureza, su cumplimiento de la Voluntad del Padre. Luego cuéntale lo que a ti en estas cosas te suele suceder, lo que te pasa, lo que te está ocurriendo. Permanece atento, porque quizá Él querrá indicarte algo: y surgirán esas mociones interiores, ese caer en la cuenta, esas reconvenciones»26.

La profesión de fe

Con la palabra de Dios en el alma, ilustrada por la homilía y asimilada en la meditación personal, los fieles –sacerdotes y laicos– adquirimos mayor conciencia de la dignidad de nuestra vocación. Agnosce o christiane dignitatem tuam!, reconoce, oh cristiano, tu dignidad, clamaba San León Magno27. Esto es lo que nos propone la última parte de la Liturgia de la Palabra, que sirve como enlace entre las lecturas y el ofrecimiento del pan y del vino.

La recitación del Credo –los domingos y las solemnidades– y la oración de los fieles son como el distintivo del cristiano. En concreto, el rezo o canto del Credo ha de constituir siempre un motivo de santo orgullo para los hijos de Dios, al saborear la asombrosa realidad de ser Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu Santo. «Somos un solo pueblo que confiesa una sola fe, un Credo; un pueblo congregado en la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo»28.

No está de más, para un cristiano coherente, adentrarse en la historia y composición del Credo niceno-constantinopolitano y del Símbolo de los Apóstoles. ¿Quién no desea conocer e integrarse en los antecedentes familiares? El afán sano de formación intelectual, espiritual, ascética, histórica, robustece el alma, y la anima a perseverar en la fe y a defenderla, sin prescindir del esfuerzo por consolidar en el pueblo la preparación y el robustecimiento de la doctrina cristiana. Resulta muy oportuna la consideración de que, «cuando en el Credo de la Misa profesamos nuestra fe, lo hacemos no sólo como personas singulares, sino como Iglesia: es el Cuerpo místico de Cristo el sujeto que, en nosotros y a través de nosotros, exclama: Credo...! El acto de fe es personalísimo, pero se refiere siempre a una fe que es la fe de la Iglesia y que sólo en la Iglesia se puede profesar en plenitud»29. También así daremos, como nos aconseja el Príncipe de los Apóstoles, razón de nuestra esperanza (cfr. 1 Pe 3, 15) a quienes nos contemplen.

Juan Pablo II recalcaba que, después de haber escuchado la Palabra de Dios, en la que se proclaman las maravillas de la salvación y se proponen de nuevo las exigencias de la Nueva Alianza, el pueblo cristiano «se siente llamado a responder a este diálogo de amor con la acción de gracias y la alabanza, pero verificando al mismo tiempo su fidelidad en el esfuerzo de una continua “conversión”. La asamblea dominical se compromete de este modo a una renovación interior de las promesas bautismales que, en cierto modo, están implícitas al recitar el Credo y que la liturgia prevé expresamente en la celebración de la Vigilia Pascual o cuando se administra el Bautismo durante la Misa.

»En este marco, la proclamación de la Palabra en la celebración eucarística del domingo adquiere el tono solemne que ya el Antiguo Testamento preveía para los momentos de renovación de la Alianza, cuando se proclamaba la Ley y la comunidad de Israel era llamada, como el pueblo del desierto a los pies del Sinaí (cfr. Ex 19, 7-8; 24, 3.7), a confirmar su “sí”, renovando la opción de fidelidad a Dios y de adhesión a sus preceptos. En efecto, Dios, al comunicar su Palabra, espera nuestra respuesta; respuesta que Cristo dio ya por nosotros con su “Amén” (cfr. 2 Cor 1, 20-22) y que el Espíritu Santo hace resonar en nosotros de modo que lo que se ha escuchado impregne profundamente nuestra vida»30.

¿Cómo no recordar las palabras del Apóstol San Pablo, cuando impulsaba a propagar por todas partes la predicación evangélica? Con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa la fe para la salvación. Ya que la Escritura dice: «Todo el que cree en Él no quedará confundido». Pues no hay distinción entre judío y griego; porque uno mismo es el Señor de todos, generoso con todos los que le invocan. «Porque todo el que invoque el nombre del Señor se salvará». ¿Pero cómo invocarán a Aquel en quien no creyeron? ¿O cómo creerán, si no oyeron hablar de Él? ¿Y cómo oirán sin alguien que predique? ¿Y cómo predicarán, si no hay enviados? Según está escrito: «¡Qué hermosos los pies de los que anuncian la Buena Nueva!» (Rm 10, 10-15).

En una carta de 1967, San Josemaría exhortaba así: «Decidle al Señor con toda el alma, y con deseos de reparación: ¡Señor, creo! Te creo, con todo mi corazón. Creo todo lo que en tu nombre nos enseña la Iglesia. Creo y espero firmemente en ti, y te amo sobre todas las cosas. ¡Ayúdame, Dios mío, a creer y a encender tu fe en muchos corazones! (...). ¡Qué maravillosa es la labor, que el Señor nos ha encomendado, de evangelizar en la tierra la paz y el bien!»31.

Para hacer más nuestras las verdades que se profesan en el Símbolo, resulta muy recomendable llevarlas a nuestra meditación personal: encierran misterios que no lograremos comprender del todo, pero este mismo hecho nos confirma que estamos llamados a participar en la Vida divina. Hemos de esmerarnos para recitarlas y asumirlas como esencia de nuestro ser cristianos, hijos de Dios que alimentan el orgullo santo de formar parte de la familia del Cielo, de la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Tengamos siempre presente que la Trinidad Santísima desea que acojamos plenamente y propaguemos esta doctrina, que tanto enrecia y completa la formación y la existencia de la mujer y del hombre cristianos.

La oración de los fieles

Con la oración de los fieles termina la primera parte de la Misa. Gracias al sacerdocio común recibido en el Bautismo, los fieles elevan oraciones de intercesión por la Iglesia y por el mundo entero. No quitemos importancia a esta responsabilidad de rezar intensamente por el Cuerpo místico de Cristo y por la humanidad.

En la antigüedad, antes de elevar estas súplicas, se invitaba a los catecúmenos a abandonar el templo. Habían escuchado las lecturas y la homilía, pero como no poseían aún el carácter bautismal, no estaban habilitados para el ejercicio del sacerdocio común. Por eso, la primera parte de la celebración litúrgica se llamaba también Misa de los catecúmenos. La segunda parte de la celebración, la parte eucarística, quedaba reservada a los bautizados. El pórtico de entrada era, precisamente, la oratio fidelium, restaurada por el Concilio Vaticano II32.

La oración de los fieles conserva todo el sabor de la primitiva cristiandad y responde al deseo expresado por San Pablo a Timoteo: te encarezco ante todo que se hagan súplicas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres, por los emperadores y todos los que ocupan altos cargos, para que pasemos una vida tranquila y serena con toda piedad y dignidad (1 Tm 2, 1-2). Se revela de gran importancia la necesidad, que a cada uno afecta, de continuar la historia de la salvación pidiendo con fe los unos por los otros, también para implorar la protección del Cielo sobre determinadas necesidades o situaciones de indigencia. El cristiano no camina a solas, se sabe parte de la familia humana y comparte, en la medida en que puede –¡y siempre puede rezar!–, todo lo que afecta a sus hermanos. Nuestra fe salva las distancias físicas y las idiosincrasias: nos impulsa a hacernos todo para todos, para ganarlos a todos (cfr. 1 Co 9, 19-23).

«En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, respondiendo a la palabra de Dios recibida en la fe y ejercitando el oficio de su sacerdocio bautismal, ruega a Dios por la salvación de todos los hombres. Conviene que esta oración se haga normalmente en las Misas a las que asiste el pueblo, de modo que se eleven súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren alguna necesidad, y por todos los hombres y la salvación de todo el mundo»33. Rechacemos todo tipo de ligereza o distracción al formular y responder a esas peticiones.

No olvidemos además que, al elevar estas plegarias, es Cristo mismo quien las presenta a Dios Padre por la virtud del Espíritu Santo. Él, en cuanto Cabeza del pueblo sacerdotal, sigue intercediendo en el Cielo por la Iglesia y por el mundo, hasta el final de los tiempos (cfr. Hb 7, 24-25). Y lo lleva a cabo haciendo presente el Sacrificio del Calvario en cada Santa Misa.
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IV. Presentación de las ofrendas

Volvamos al momento de la institución de la Eucaristía. En aquella noche memorable, Jesús celebró con sus discípulos la Pascua judía, en la que los israelitas conmemoraban la intervención divina que los libró de la esclavitud y los condujo a la tierra prometida. En ese solemne instante, el Señor dio un rumbo completamente nuevo al antiguo rito. Y, desde ese momento, los cristianos sabemos que en la Misa se nos hace presente la liberación del pecado y la apertura del Cielo, que Cristo cumplió –dando plena satisfacción a Dios Padre– mediante el misterio pascual de su muerte y su resurrección, del que la Eucaristía es sacramento. «En efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía, que da cumplimiento a la pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino»1. Tomemos conciencia de que resulta enteramente lógico participar en el Sacrificio del Altar, con la mente en el Cenáculo y en el Calvario.

En los modos de hacer, sencillos y solemnes, de Nuestro Señor se transparenta un prodigio inefable. Desde aquella noche, al cumplir el mandato de Jesús –haced esto en memoria mía (Lc 22, 19; 1 Cor 11, 23-26)–, la Iglesia fue consciente de que Jesucristo mismo, por medio del sacerdote visible, toma cada día en sus manos el pan y el vino, los ofrece a Dios mediante la oración consagratoria –que los transustancia en el Cuerpo y la Sangre del Señor, por la virtud del Espíritu Santo–, parte el pan y lo distribuye a los fieles. En la Última Cena se anticipó sacramentalmente el acontecimiento único de la Cruz; en la Misa se actualiza –también sacramentalmente– a lo largo del tiempo.

Los Santos Padres y el Magisterio de la Iglesia, con la asistencia del Espíritu Santo, han ido desgranando el rico contenido de las palabras y de las acciones de Nuestro Señor. Así se han desarrollado las diversas tradiciones litúrgicas, en Oriente y en Occidente, que han permanecido íntegramente fieles a lo que Cristo realizó en la Última Cena y de nuevo enseñó en su encuentro con los discípulos de Emaús. «He aquí –apunta el Catecismo de la Iglesia Católica– el mismo dinamismo del banquete pascual de Jesús resucitado con sus discípulos: en el camino les explicaba las Escrituras; luego, sentándose a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio (cfr. Lc 24, 13-35)»2.

Seamos más conscientes de que sólo con Cristo la vida del hombre encuentra razón de ser. Y consideremos que Él ha querido utilizar una «materia» de esta tierra nuestra –el pan y el vino– para manifestarnos también así que todo lo sobrenatural, cuando se refiere a las criaturas, sin perder para nada el carácter mistérico, es muy humano, y que Él mismo nos atiende –también humanamente– en nuestras necesidades físicas y espirituales.

Los dones de la creación

Si la Liturgia de la Palabra, iluminando nuestras almas con las enseñanzas divinas, alimenta la fe y nos lleva como de la mano a los umbrales del gran misterio del amor, en la Liturgia eucarística se realizan aún mayores maravillas. Pidamos al Espíritu Santo que purifique nuestros corazones e ilumine nuestras mentes, que nos haga dignos de profundizar en estos sagrados misterios.

La primera maravilla se manifiesta ya en el rito del ofertorio o presentación de los dones, cuando se prepara el altar y se llevan el pan y el vino que van a convertirse en Cuerpo y Sangre de Cristo. «Este gesto humilde y sencillo tiene un sentido muy grande: en el pan y en el vino que llevamos al altar, toda la creación es asumida por Cristo Redentor para ser transformada y presentada al Padre»3. En la Misa, Jesús desea que por Él, con Él y en Él los miembros de su Cuerpo místico participemos en su oblación a Dios Padre. La Eucaristía es el sacrificio de Cristo y de la Iglesia, como escribe San Agustín: «Esta ciudad plenamente rescatada, es decir, la asamblea y la sociedad de los santos, es ofrecida a Dios como un sacrificio universal (...) por el Sumo Sacerdote que, bajo la forma de esclavo, llegó a ofrecerse por nosotros en su pasión para hacer de nosotros el cuerpo de tan gran Cabeza (...). Tal es el sacrificio de los cristianos: siendo muchos, no formamos más que un solo cuerpo en Cristo (Rm 12, 5)»4.

Las palabras que acompañan a la presentación de los dones ponen de manifiesto lo que el Señor espera de nosotros. El pan y el vino, frutos de la tierra y del trabajo de los hombres5, representan a la entera creación, que ha de ser restituida a Dios –después de estar alejada de Él por el pecado del hombre– merced también al esfuerzo de los cristianos en unión con el sacrificio de Cristo. Aquí se pone de relieve el sentido cósmico de la Eucaristía, que «une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación. El Hijo de Dios se ha hecho hombre –explica Juan Pablo II–, para reconducir todo lo creado, en un supremo acto de alabanza, a Aquel que lo hizo de la nada. De este modo (...) devuelve al Creador y Padre toda la creación redimida»6.

En el mismo sentido –observa Benedicto XVI–, «llevamos también al altar todo el sufrimiento y el dolor del mundo, conscientes de que todo es precioso a los ojos de Dios. Este gesto, para ser vivido en su auténtico significado, no necesita añadiduras superfluas. Permite valorar la colaboración originaria que Dios pide al hombre para realizar en él la obra divina y dar así pleno sentido al trabajo humano, que mediante la celebración eucarística se une al sacrificio redentor de Cristo»7.

Actualicemos nuestro afán de tomar parte en la nueva evangelización, para llevar el mundo al Señor; queramos poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades humanas, como repitió incansablemente San Josemaría. También nuestro trabajo profesional, nuestra vida familiar, nuestras relaciones sociales, están simbolizadas en esa materia de la que el Señor se sirve para hacer presente su Sacrificio del Gólgota. Es consolador comprobar que nada de lo que es recto en la vida de la humanidad queda separado de la ofrenda a Dios Padre, por el Hijo, con el Espíritu Santo.

La aportación de los fieles

El ofertorio no se queda en un rito meramente exterior, algo que realiza el sacerdote y que los fieles simplemente presencian. Además de constituir la materia de la Eucaristía, el pan y el vino simbolizan la entrega de nuestra propia vida. «No olviden los cristianos que, junto con su divina Cabeza, han de ofrecerse ellos mismos con sus preocupaciones, dolores, angustias, miserias y necesidades»8. Esto se demuestra posible, más aún, necesario, porque todos los bautizados se hallan revestidos de un carácter sacerdotal que les asimila profundamente a Cristo. «Únicamente la Iglesia presenta esta oblación pura al Creador, ofreciéndole con acción de gracias lo que proviene de su creación»9.

Pensémoslo bien. Al poner en la patena y en el cáliz nuestras acciones, no nos limitamos a colocarlas al lado o junto a la materia de la Eucaristía, como algo distinto y separado. En ese caso, nuestra aportación carecería de valor. Lo importante no es lo que llevamos nosotros, sino lo que cumple el Señor. Jesucristo asume nuestra ofrenda –hasta las faltas, si las rectificamos y pedimos perdón– cuando la hemos fundido idealmente con el pan y el vino que se convertirán en su Cuerpo y Sangre. De este modo somos incorporados al ofrecimiento de su Vida y de su Muerte que Él ha confiado a la Iglesia, y la entrega de nuestra vida y de nuestro trabajo resulta grata a Dios.

En la Eucaristía, todo lo de Cristo es nuestro y todo lo nuestro es de Jesús. ¡Con qué alegría lo manifestaba San Josemaría!: le servía de consuelo y de acicate para su conversión diaria, buscando no desentonar. Dios Padre, al mirar la ofrenda de la Cabeza unida al Cuerpo místico, no quiere distinguir entre Jesús y nosotros: en todo contempla el amor y la obediencia del Hijo muy amado, en el que siempre se complace. Así lo subraya la liturgia, al establecer que al vino se le añada un poco de agua. Esas gotas –ya lo sabemos, pero es bueno que penetremos en el significado profundo de esta acción– hacen presente nuestra participación en el Santo Sacrificio: «Que por el misterio de esta agua y de este vino seamos hechos partícipes de la divinidad de Aquel que se dignó compartir nuestra condición humana»10. Por eso, ¿qué toque de atención produce en tu alma esta afirmación?

Meditemos una vez más otras palabras muy ilustrativas. «Todos vosotros (...) tenéis alma sacerdotal, arraigada en los caracteres sacramentales del bautismo y de la confirmación. Alma sacerdotal, que no sólo ponéis en acto cuando participáis en el culto litúrgico –y sobre todo en el Sacrificio eucarístico, raíz y centro de nuestra vida interior–, sino en todas las actividades de vuestra vida.

»Con mentalidad plenamente laical, ejercitáis ese espíritu sacerdotal, al ofrecer a Dios el trabajo, el descanso, la alegría y las contrariedades de la jornada, el holocausto de vuestros cuerpos rendidos por el esfuerzo del servicio constante. Todo eso es hostia viva, santa, grata a Dios: ése es vuestro culto racional (Rm 12, 1)»11.

En el pan y en el vino está representada nuestra entera existencia: el trabajo y el descanso, la salud y la enfermedad, las alegrías y las preocupaciones familiares, los proyectos coronados por el éxito y también los fracasos, que el Señor permite para nuestro bien. Todo lo quiere Él asumir, unido a la materialidad del pan y del vino, para ofrecerlo con su Cuerpo y con su Sangre al Padre, por la virtud del Espíritu Santo. Estas realidades, como muchos otros aspectos del Sacrificio del Altar, colman el alma de alegría. ¿Cómo no maravillarse de que Dios quiera hacernos una sola cosa con Él, para conducirnos al Padre por medio del Paráclito? No nos engañemos: la fortaleza sobrehumana de la santidad de los mártires, de los confesores y de las vírgenes; la misma fortaleza necesaria para santificar la vida ordinaria –en el seno de la familia, en medio del trabajo–, sólo encuentra explicación en el amor del Crucificado, que nos ha abierto de nuevo las puertas a la amistad con Dios; una amistad que, por ser divina, no descuida nada de la vida de quienes somos sus hijos.

Asistir así a la Santa Misa es el modo de dar relieve sobrenatural a nuestras tareas, alcance eterno a nuestras pobres y pequeñas ofrendas. Comprendamos, pues, por qué resulta indispensable que nos afanemos más cada día por colocar en la patena y en el cáliz nuestra vida entera. Nada más congruente que la respuesta de un sacerdote santo, que, cuando alguna persona le confiaba una necesidad física o espiritual, inmediatamente respondía que, al día siguiente, la pondría de modo especial en la patena de su Misa.

No olvidemos, por tanto, que sólo por estar unidas al Sacrificio de Cristo, nuestras acciones adquieren valor corredentor. Cuanto más intensamente las presentemos cada día en la Misa, más nos identificaremos con Nuestro Señor a lo largo de la jornada. Y así, «mientras desarrolláis vuestra actividad en la misma entraña de la sociedad, participando en todos los afanes nobles y en todos los trabajos rectos de los hombres, no debéis perder de vista el profundo sentido sacerdotal que tiene vuestra vida: debéis ser mediadores en Cristo Jesús, para llevar a Dios todas las cosas, y para que la gracia divina lo vivifique todo: con mucho gusto gastaré cuanto tengo y me entregaré a mí mismo por las almas (2 Cor 12, 15)»12.

Sentimientos de humildad

Antes de concluir el ofertorio, el sacerdote considera nuevamente su indignidad y reza profundamente inclinado ante el altar: in spiritu humilitatis et in animo contrito suscipiamur a te, Domine13. En esa oración nos vemos incluidos todos y cada uno: acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor Dios nuestro. «Irrumpe de nuevo el recuerdo de nuestra miseria y el deseo de que todo lo que va al Señor esté limpio y purificado: lavaré mis manos, amo el decoro de tu casa»14. Todos deberíamos hacer muy nuestros estos sentimientos de sincera humildad. ¿Quiénes somos para que Cristo haya querido asociarnos tan íntimamente a Él? Sólo un espíritu humilde, un corazón contrito, está en condiciones de acercarse lo menos indignamente posible al altar: «Lava del todo mi delito, Señor, y limpia mi pecado»15, reza en silencio el sacerdote –tratemos de asumir seriamente esa súplica– mientras se purifica los dedos en el momento del lavabo.

Luego, ya a punto de adentrarse en la Plegaria eucarística, sabiendo que todo es regalo de Dios y que nosotros por nuestra cuenta no podemos nada, el celebrante invita a los fieles: Orate, fratres...: «Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre todopoderoso»16. Recuerda que todos concurren activamente a la presentación de las ofrendas, aunque no se muevan de su sitio. Por eso el pueblo cristiano, a una sola voz y poniéndose en pie –como subrayando su plena participación en la acción litúrgica–, responde: «El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia»17.

Insiste San Josemaría: «Que la oblación redunde en salvación de todos –Orate, fratres, reza el sacerdote–, porque este sacrificio es mío y vuestro, de toda la Iglesia Santa. Orad, hermanos, aunque seáis pocos los que os encontráis reunidos; aunque sólo se halle materialmente presente nada más un cristiano, y aunque estuviese solo el celebrante: porque cualquier Misa es el holocausto universal, rescate de todas las tribus y lenguas y pueblos y naciones (cfr. Ap 5, 9)»18.

La oración sobre las ofrendas, con la que se concluye esta primera parte de la Liturgia eucarística, propone con matices diversos la participación de los fieles en el ofrecimiento del Sacrificio de Cristo. En uno de los primeros días de la Cuaresma leemos estas palabras, expresadas por el sacerdote en nombre del pueblo cristiano: «Que estas ofrendas que te presentamos como signo de nuestra entrega a ti, santifiquen, Señor, con tu gracia nuestra vida y nos obtengan el perdón de tu misericordia»19.

1 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1340.

2 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1347.

3 Benedicto XVI, Exhort. apost. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 47.

4 San Agustín, La Ciudad de Dios X, 6 (PL 41, 284).

5 Cfr. Misal Romano, Ordinario de la Misa.

6 Juan Pablo II, Litt. enc. Ecclesia de Eucharistia, 17-IV-2003, n. 8.

7 Benedicto XVI, Exhort. apost. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 47.

8 Pío XII, Litt. enc. Mediator Dei, 20-XI-1947, n. 25.

9 San Ireneo de Lyon, Contra las herejías IV, 18, 4 (PG 7, 1027).

10 Misal Romano, Ordinario de la Misa.

11 San Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 27.

12 San Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 4.

13 Misal Romano, Ordinario de la Misa.

14 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 89.

15 Misal Romano, Ordinario de la Misa.

16 Misal Romano, Ibid.

17 Misal Romano, Ibid.

18 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 89.

19 Misal Romano, Lunes de la I Semana de Cuaresma, Oración sobre las ofrendas.


V. La plegaria eucarística

Profundicemos ahora –y siempre que celebremos o asistamos a la Santa Misa– en la parte más importante del Santo Sacrificio, la Plegaria eucarística, llamada también anáfora. Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, con esta «oración de acción de gracias y de consagración, llegamos al corazón y a la cumbre de la celebración»1. En el momento culminante de la Plegaria eucarística –las palabras de la Consagración–, el celebrante no sólo actúa in nomine Ecclesiæ, como representante del Cuerpo místico de Cristo, sino que obra in persona Christi Capitis, haciendo las veces de Cristo Cabeza de la Iglesia. «En efecto –explica San Ambrosio–, todo lo que se dice antes son palabras del sacerdote: alabanzas a Dios, oraciones en las que se pide por el pueblo, por los reyes, por los demás hombres; pero en cuanto llega el momento de confeccionar el sacramento venerable, ya el sacerdote no habla con sus palabras, sino que emplea las de Cristo. Luego es la palabra de Cristo la que realiza este sacramento»2. ¿Hasta qué punto nos remueve esta realidad misteriosa e inefable, dispuesta desde el Cielo para nosotros? Adoremos al Señor y consideremos con qué reverencia y respeto miramos el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo.

En esta oración solemnísima, el «centro y la cumbre de toda la celebración»3, la Iglesia se dirige al Padre, fuente de todo bien, en unión con Cristo, por la virtud del Espíritu Santo. Todos los ritos litúrgicos la presentan como una gran súplica formada por diversas oraciones estrechamente entrelazadas. Comienza por una acción de gracias, el prefacio, coronado por el Sanctus, a la que sigue una epíclesis o súplica al Espíritu Santo, en la que se pide al Paráclito que con su virtud divina transforme el pan y el vino en el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo. Luego viene el relato de la institución de la Eucaristía, que no es un mero recuerdo, sino un acto en el que –gracias a las palabras de la Consagración, que el sacerdote pronuncia in persona Christi– se obra la transustanciación del pan y del vino, que hace presente sobre el altar a la misma Víctima del Calvario, ahora gloriosa.

Inmediatamente después, en cumplimiento del mandato de Jesucristo, viene la anámnesis (que significa «memorial», «recuerdo»), modo con el que se recoge todo lo que Nuestro Señor ha realizado por nosotros (especialmente su muerte, su resurrección y su ascensión al Cielo), y la Iglesia presenta al Padre la ofrenda de su Hijo. No faltan las intercesiones –en diversos momentos, según las distintas Plegarias eucarísticas–, en las que se pone de manifiesto la comunión de la Iglesia de la tierra con la del cielo, y se reza por todos los fieles, vivos y difuntos, y especialmente por el Papa y por los obispos del mundo entero. Termina con la doxología u oración de alabanza a la Santísima Trinidad, a la que el pueblo responde Amén a una sola voz4.

Todas estas oraciones del Ordinario de la Misa, han de ser alimento frecuente de nuestra oración personal. De este modo, «es muy posible que el Señor haga descubrir a cada uno de nosotros en qué debe mejorar, qué vicios ha de extirpar, cómo ha de ser nuestro trato fraterno con todos los hombres»5. Es muy bueno, pues, meditarlas con mucha frecuencia. Entre las recomendaciones de Juan Pablo II especialmente dirigidas a los sacerdotes, en su Carta apostólica Mane nobiscum, figura ésta: «Estudiar a fondo (...) la Ordenación General del Misal Romano»6, de modo que –como fruto de la penetración personal en el significado de los ritos litúrgicos– los presbíteros estén en condiciones de ilustrar al pueblo cristiano el significado de los grandes misterios que se encierran en el Sacrificio de la Misa, alimentando así su unión con Jesucristo y su piedad.

«No descubro nada nuevo –predicaba el Fundador del Opus Dei– si digo que algunos cristianos tienen una visión muy pobre de la Santa Misa, que para otros es un mero rito exterior, cuando no un convencionalismo social. Y es que nuestros corazones, mezquinos, son capaces de vivir rutinariamente la mayor donación de Dios a los hombres (...). Corresponder a tanto amor exige de nosotros una total entrega, del cuerpo y del alma: oímos a Dios, le hablamos, lo vemos, lo gustamos. Y cuando las palabras no son suficientes, cantamos, animando a nuestra lengua –Pange, lingua!– a que proclame, en presencia de toda la humanidad, las grandezas del Señor»7.

Diálogo inicial

El diálogo inicial entre el celebrante y los fieles, con el que se abre la Plegaria eucarística, supone ya un toque de atención, un anuncio de que algo muy grande está a punto de cumplirse. Se nos recuerda que nuestros corazones, nuestros pensamientos, nuestros afanes..., todo ha de quedar verdaderamente centrado en Dios. No hay aquí lugar para la somnolencia o la distracción. Va a realizarse la acción más trascendente en la que los hombres y mujeres podemos participar en la tierra.

Los Padres de la Iglesia han comentado con insistencia este diálogo, que ya en los primeros siglos se desarrollaba del mismo modo que en la actualidad. Meditemos, por ejemplo, lo que afirman dos testigos de las tradiciones litúrgicas de Oriente y Occidente.

San Cirilo, Obispo de Jerusalén en el siglo iv, se dirigía a los fieles recién bautizados con estas palabras: «El sacerdote dice: “Arriba los corazones”. Porque verdaderamente en esta hora tremenda conviene levantar el corazón a Dios, y no rebajarlo a la tierra y a los negocios terrenos (...). Después respondéis: “Los tenemos dirigidos al Señor”, asintiendo al mandato por medio de lo que confesáis. Nadie, pues, asista de tal manera que diciendo con la boca: “Los tenemos dirigidos al Señor”, con la intención tenga su espíritu en los negocios de la vida. En todo tiempo, pues, debemos acordarnos de Dios. Y si esto, por la debilidad humana, es imposible, al menos en esta hora debemos procurarlo»8.

Casi un siglo después, San Agustín insistía en la importancia de dejar de lado cualquier preocupación o pensamiento inútil al adentrarse en la Plegaria eucarística. «Toda la vida de los verdaderos cristianos –afirmaba– es un clamar “¡Arriba el corazón!”. No de los que son cristianos sólo de nombre, sino de los que lo son de verdad. ¿Qué significa ese “¡Arriba el corazón!”? Tener la esperanza puesta en Dios y no en ti. Tú estás abajo, Dios arriba. Si colocas en ti la esperanza, tienes el corazón abajo y no arriba. Por eso, cuando oís decir al sacerdote: Sursum corda!, ¡arriba el corazón!, vosotros respondéis: habemus ad Dominum!, lo tenemos en el Señor»9.

Estas palabras del Santo Obispo de Hipona nos incitan a examinar nuestras disposiciones más hondas. Pienso que es muy oportuno que nos interroguemos para ver si nos esforzamos de verdad por alejar, durante el Santo Sacrificio, todo lo que podría distraernos. Y, para eso, luchemos seriamente para mantener el recogimiento interior durante el tiempo que precede a la Misa. También cabe preguntarse si nos aplicamos personalmente esta recomendación de la liturgia –sursum corda!–, de modo que nuestro corazón, nuestras potencias, nuestros sentidos, estén verdaderamente puestos en el Señor.

«Que la respuesta sea verdadera –prosigue San Agustín–, porque contestáis de acuerdo con la realidad. Que la conciencia no contradiga lo que la lengua confiesa. El hecho de tener en Dios el corazón es dádiva del cielo, no fruto de vuestras fuerzas. Por eso el sacerdote prosigue diciendo: “Demos gracias a Dios Nuestro Señor”. ¿Por qué darle gracias? Porque tenemos arriba el corazón: si Él no nos lo hubiera levantado, yaceríamos por tierra»10.

Prefacio: Acción de gracias

Vere dignum et iustum est, æquum et salutare... Así comienza el Prefacio: «En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno...»11.

La Eucaristía es el eminente sacrificio de adoración y de acción de gracias, de propiciación y de impetración, como lo es el sacrificio del Calvario al que hace presente en todo tiempo y lugar. El prefacio manifiesta de modo particular la alabanza y la gratitud de la Iglesia «al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo, por todas sus obras, por la creación, la redención y la santificación»12.

«En Jesús, en su sacrificio, en su “sí” incondicional a la Voluntad del Padre, está el “sí”, el “gracias”, el “amén” de toda la humanidad. La Iglesia –escribía Juan Pablo II– está llamada a recordar a los hombres esta gran verdad. Es urgente hacerlo sobre todo en nuestra cultura secularizada, que respira el olvido de Dios y cultiva la vana autosuficiencia del hombre»13. He aquí un desafío apostólico de primera importancia en el momento histórico actual, que entra de lleno en la tarea de la nueva evangelización que necesita la sociedad. Hemos de manifestar, con nuestra conducta cotidiana, ese «sí» a Dios, ese levantar a Él nuestro corazón, del que es ejemplar supremo el Sacrificio eucarístico. En la Misa encontramos energías siempre nuevas para llevar a cabo un hondo y capilar apostolado en medio del mundo; pero resulta indispensable que cada una, cada uno, se empeñe en convertir su jornada entera en una Misa, por su unión estrechísima con Cristo en el Sacrificio del Altar. Pidamos también ya por las generaciones que nos sucederán, para que sea muy ardiente su participación en la Santa Misa.

«Encarnar el proyecto eucarístico en la vida cotidiana –proseguía el Santo Padre en su Carta apostólica–, donde se trabaja y se vive –en la familia, la escuela, la fábrica y en las diversas condiciones de vida–, significa, además, testimoniar que la realidad humana no se justifica sin referirla al Creador: “Sin el Creador la criatura se diluye” (Gaudium et spes, 36). Esta referencia trascendente, que nos obliga a un continuo “dar gracias” –justamente a una actitud eucarística– por todo lo que tenemos y somos, no perjudica la legítima autonomía de las realidades terrenas (cfr. ibid.), sino que la sitúa en su auténtico fundamento, marcando al mismo tiempo sus propios límites»14.

Tomemos conciencia de este deber, como nos insinúa también San Pablo, para cada una de las ocasiones por las que el hombre atraviesa. Ya comamos, ya bebamos, trabajemos o descansemos (cfr. 1 Cor 10, 31), hemos de devolver a nuestra existencia su completa dignidad cristiana, encargándonos de redimir, es decir, de elevar al plano sobrenatural las diversas actividades, dándoles su sentido genuino; para que, de este modo, nuestro ser y nuestro obrar se transformen en una continua glorificación de Dios.

Cada prefacio desarrolla, además, algún motivo singular de agradecimiento, según la fiesta o el misterio que se celebra. Por tanto, se nos brinda un buen momento para que cada uno, con espontaneidad y confianza de hijo, añada en silencio sus motivos personales de gratitud a Dios, que nunca faltan. «Si hacéis un favor a una persona, y os da las gracias, ¿no estáis más inclinados a seguir ayudándola? Pensad lo que hará el Señor, que nos quiere tanto, si ve que le agradecemos todo lo que hace por nosotros, todo lo que nos ha dado, hasta esos beneficios que no conocemos»15. Más aún, si esa gratitud se une a la acción de gracias de Cristo y de la Iglesia en la Santa Misa.

Sigamos un consejo muy oportuno: «Da ahora gracias al Señor por todo, incluso por lo que no te parece bueno, por lo que tal vez no entiendas, por lo que te hace sufrir. Eso que te causa sufrimiento es como el trozo de mármol que se separa del gran bloque que eres, para que tu alma se parezca más a Cristo. ¡Agradece al Señor todas las cosas!»16.

De este modo, nuestra gratitud por los dones recibidos resultará muy agradable a la Trinidad Santísima. Entonces, al rezar o cantar el Sanctus, con el que finaliza el prefacio, estaremos íntimamente unidos a la adoración, a la acción de gracias, a la alabanza que la Iglesia celestial canta incesantemente al Dios tres veces Santo. «Yo aplaudo y ensalzo con los Ángeles: no me es difícil, porque me sé rodeado de ellos, cuando celebro la Santa Misa. Están adorando a la Trinidad. Como sé también que, de algún modo, interviene la Santísima Virgen, por la íntima unión que tiene con la Trinidad Beatísima y porque es Madre de Cristo, de su Carne y de su Sangre: Madre de Jesucristo, perfecto Dios y perfecto Hombre. Jesucristo concebido en las entrañas de María Santísima sin obra de varón, por la sola virtud del Espíritu Santo, lleva la misma Sangre de su Madre: y esa Sangre es la que se ofrece en sacrificio redentor, en el Calvario y en la Santa Misa»17.

Se cumple la estupenda maravilla de que, si somos fieles, si buscamos la unión estrecha con el Señor, si a Él dirigimos nuestras intenciones y obras, no desentonamos en ese canto que se repite sin cesar en el Cielo, con la fidelidad y la adoración que le prestan los arcángeles y los ángeles. Reforcemos con nuestra piedad toda la alabanza que la creación eleva a su Creador.

Suelen ser muy bellas las tradicionales melodías del Sanctus, Sanctus, Sanctus. Constituyen otro motivo para que toda nuestra existencia enlace con esa sinfonía litúrgica, y para renovar el propósito –no tan fácil de conseguir, pero asequible– de no quitar a Dios ni una brizna de la gloria que le debemos, y de pelear con sinceridad para movernos exclusivamente con rectitud de intención y sentido sobrenatural.

El Sanctus concluye con un vítor al Señor: «Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo»18. Así eran los gritos de la multitud cuando Cristo entró como Mesías en Jerusalén, el Domingo de Ramos. Y es que la humanidad, cuando es verdaderamente humana, necesita prorrumpir en una aclamación colectiva e individual de gloria a Dios. Sin embargo, el Viernes Santo, esas manifestaciones de júbilo se cambiaron en clamores de muerte. Nosotros, con la gracia de Dios, nos proponemos una vez más ser fieles, no traicionar a nuestro Rey, pues nos sabemos también débiles. Fortalezcamos a diario esa firme resolución: «Que nunca muramos por el pecado; que sea eterna nuestra resurrección espiritual»19. Y cuando experimentemos alguna dificultad o tentación, refugiémonos en la Llagas que nuestro Redentor ha querido que queden impresas en su cuerpo glorioso, para llenarnos de confianza. «Métete en las llagas de Cristo Crucificado. Allí aprenderás a guardar tus sentidos, tendrás vida interior, y ofrecerás al Padre de continuo los dolores del Señor y los de María, para pagar por tus deudas y por todas las deudas de los hombres»20.

Las intercesiones

Las diversas Plegarias eucarísticas se complementan entre sí; cada una ilustra o desarrolla aspectos insinuados en las otras, contribuyendo de este modo a resaltar de forma más patente las riquezas insondables del Misterio eucarístico.

Cuando se emplea el Canon Romano, saboreemos esas palabras: Te igitur, clementissime Pater... La Iglesia nos invita a meternos en el refugio todopoderoso de Dios Padre mediante el sacrificio que se ofrece per Iesum Christum, Filium tuum, Dominum nostrum, por medio de Jesucristo, su Hijo y nuestro Señor, que es nuestra Cabeza. Podemos repetir con fuerza: ¡sólo a ti, Dios uno y trino, queremos dirigir toda nuestra existencia!

La Plegaria eucarística III muestra que esta confianza en la misericordia del Señor se fundamenta en su bondad infinita, fuente última de todos los bienes y perfecciones con que constantemente nos bendice. «Santo eres en verdad, Padre, y con razón te alaban todas tus criaturas, ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, con la fuerza del Espíritu Santo, das vida y santificas todo, y congregas a tu pueblo sin cesar, para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha, desde donde sale el sol hasta el ocaso»21. ¿No nos da alegría poder participar en este holocausto perfectísimo que, en cada instante y en todos los lugares, se eleva de la tierra al cielo, llevando a cumplimiento lo que había sido anunciado por los antiguos profetas?22.

Formulemos el propósito de unirnos de corazón a las Misas que se celebran en el mundo entero, que se ofrecen siempre, «ante todo, por tu Iglesia santa y católica»23, extendida por el orbe de la tierra. Incluso «cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo –escribía Juan Pablo II–, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación»24.

Ningún fiel queda excluido de los frutos de este Sacrificio. La Santa Misa nos trae la manifestación máxima del amor de Dios a los hombres y del amor de los hombres a Dios y entre sí: nos muestra la realización perfecta de la Comunión de los santos, que nos asegura que nunca nos encontramos solos. En todo momento y lugar se alza el sacrificio de nuestro Pontífice supremo, en el que tenemos la seguridad de obtener todas las gracias necesarias para la salvación. Deseemos adquirir esta vida contemplativa. No olvidemos que el mismo Señor nos da esta posibilidad, nos consolida en nuestra decisión de vivir para Él.

Fijémonos también en lo que suplicamos para la Iglesia universal. Así lo expresa la Plegaria eucarística II: «Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; y con el Papa, con nuestro Obispo y todos los Pastores que cuidan de tu pueblo, llévala a su perfección por la caridad»25. El Canon Romano expone estas intenciones con palabras que encierran muchas consecuencias. Pide a Dios por la Iglesia, quam pacificare, custodire, adunare et regere digneris toto orbe terrarum26. En primer lugar, rogamos que el Señor conceda paz a su Iglesia. Por eso, debemos impetrar cada día que proteja a su Pueblo y lo libre de sus enemigos. No sólo de los externos: más peligrosos son los que pueden ocultarse en su interior, sembrando errores, cismas y divisiones.

La última súplica se alza como un resumen de todo lo anterior. Nos dirigimos al Señor –al Buen Pastor de esta grey–, para que guíe a la Iglesia por el camino del Cielo, bien unidos los Pastores que le representan en la tierra. La garantía del gobierno divino de la Iglesia reside en la unión estrechísima con el Papa y los Obispos en comunión con el Romano Pontífice. Es tan primordial esta urgencia de unidad, que ha de quedar muy grabada en el alma. Miremos cómo nos afectan todos los pequeños o grandes terremotos espirituales, que se producen en el mundo. ¿Nos conmueven personalmente y viene enseguida a nuestro corazón la necesidad de rezar? No sería una buena decisión permanecer indiferentes, ante las alegrías, las penas, la vida ordinaria de esta humanidad de la que los católicos somos parte integrante; si ocurriera así, querría decir que no somos plenamente católicos.

El Canon Romano prevé dos momentos para que el sacerdote ore en silencio por los vivos o por los difuntos. En esos instantes podemos poner en manos del Señor tantas intenciones. San Josemaría no se acostumbraba nunca a esta conversación filial con la Trinidad y se expresaba de este modo: «Hago un Memento muy largo. Cada día hay unos coloridos diversos, unas vibraciones distintas, unas luces cuya intensidad va de aquí para allá. Pero el común denominador de mi ofrecimiento de la Misa es éste: la Iglesia, el Papa y el Opus Dei»27. Y concretaba: «Me acuerdo de todos, de todos: no puedo hacer una excepción. No voy a decir: de éste no, porque es mi enemigo; de ése tampoco, porque me ha hecho mal; ni de aquél, porque me ha calumniado, me difama, miente... ¡No! ¡Por todos!»28. Sigamos nosotros ese ejemplo, rezando cada día por todo el mundo, de manera que nuestra alma se allegue a los confines del universo.

A continuación, el celebrante pide expresamente por todos los asistentes a la Misa, «cuya fe y entrega bien conoces; por ellos y todos los suyos, por el perdón de sus pecados y la salvación que esperan, te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen, este sacrificio de alabanza, a ti, eterno Dios, vivo y verdadero»29. Comportémonos con audacia para presentar al Señor intenciones grandes: de santidad personal, de conversiones, de abundancia de frutos apostólicos en toda la Iglesia. Nada es imposible de obtener con esta plegaria que Cristo mismo, en cuanto Cabeza de su Cuerpo místico, eleva al Padre celestial. Acordémonos especialmente de quienes más lo necesiten, aunque no conozcamos a esas personas. Recemos por la labor de la Iglesia en los lugares de mayor dificultad –a causa de guerras, de persecuciones, de falta de medios, de ambientes no cristianos– o simplemente porque la evangelización se encuentra en una fase incipiente. Recorramos en nuestra oración todos los continentes, para practicar y sentir muy intensamente la Comunión de los santos.

También, para que estas oraciones sean mejor recibidas en el Cielo, solicitamos la intercesión «de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor; la de su esposo San José; la de los santos apóstoles y mártires (...) y la de todos los santos»30. «La tensión escatológica suscitada por la Eucaristía –escribe Juan Pablo II comentando esta parte de la Misa– expresa y consolida la comunión con la Iglesia celestial (...). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino»31. Resulta muy lógico que nos colmemos de alegría por la cercanía de todos los santos, con la conciencia de que siempre hay muchas almas santas en el mundo. Algunas están o han estado muy al lado de nosotros, y hemos notado el arrastre de su ejemplo, la ayuda de su conducta, el interés por el bien de los demás. Esa amistad con quienes hemos tratado nos conduce a considerar que todos los santos del Cielo se interesan seriamente por los que aún caminamos en la tierra. Es evidente que quienes han sabido amar aquí abajo a sus hermanos y a sus hermanas, con más fuerza y continuidad prosiguen haciéndolo en el Cielo.

Al concluir estas primeras oraciones de intercesión, antes de invocar al Espíritu Santo y actualizar las palabras de Cristo en la Última Cena, el Canon Romano pone en boca del celebrante una oración, el Hanc igitur, en la que recapitula todo lo que ha pedido hasta ese momento, con el deseo de no dejar nada fuera de la oblación santísima. San Josemaría se fijaba sobre todo en las últimas palabras, saboreando la petición de la Iglesia: «Líbranos de la condenación eterna y cuéntanos entre tus elegidos. Por Cristo, nuestro Señor. Amén»32. En esos momentos, como comentó más de una vez, tenía presentes a todos los cristianos y, de modo especial, a los fieles del Opus Dei: «Cuando cada día, en la Misa, extiendo las manos sobre la Oblata, sobre el pan y el vino que se van a convertir –en virtud de las palabras de la Consagración– en el Cuerpo y en la Sangre de Jesucristo, os pongo allí a todos vosotros, mis hijas y mis hijos: in electorum tuorum iubeas grege numerari, para que el Señor quiera contaros en el número de sus elegidos. No para considerarnos selectos, sino para sentirnos fermento, para encender a los demás (...).

»Al considerar estas cosas se acaba haciendo el propósito de obrar y pensar siempre por Amor. En medio de nuestros errores personales, viene un gran afán, renovado, incontenible, de que los demás también participen de esta felicidad nuestra»33.

Esta oración, recitada con piedad, sirve también para actuar con decisión ante lo que nos aparta de Dios, con la lealtad propia de los hijos de Dios, que tienen la valentía de huir de las ocasiones de pecado34.

La Misa, acción trinitaria

La presencia del Paráclito es constante en el caminar de la Iglesia. Jesucristo mismo prometió su perenne asistencia antes de subir al Cielo: Yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté siempre con vosotros (Jn 14, 16). En ocasiones se manifiesta de forma patente en la historia; a la vez, no es menos real y concreta su intervención en las circunstancias ordinarias. El Fundador del Opus Dei enseñaba a reconocerle sobre todo en las situaciones normales de la vida. «En un laboratorio, en el quirófano de un hospital, en el cuartel, en la cátedra universitaria, en la fábrica, en el taller, en el campo, en el hogar de familia y en todo el inmenso panorama del trabajo, Dios nos espera cada día. Sabedlo bien: hay un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que toca a cada uno de vosotros descubrir»35.

Este asistirnos con su Providencia, sin interrupción, forma parte de la justicia infinita y perfecta de nuestro Dios. Nada del mundo ni de la humanidad le resulta ajeno; más aún, le interesa hasta el último aliento de nuestra existencia, hasta el más pequeño detalle de nuestra jornada. Resuena con fuerza la promesa de Jesús: no os dejaré huérfanos (Jn 14, 18).

La presencia y actividad del Espíritu Santo se realiza de modo especialísimo en el Sacrificio de la Misa. En su Exhortación apostólica Sacramentum caritatis, Benedicto XVI explica: «En la Eucaristía se revela el designio de amor que guía toda la historia de la salvación (cfr. Ef 1, 10; 3, 8-11). En ella, el Deus Trinitas, que en sí mismo es amor (cfr. 1 Jn 4, 7-8), se une plenamente a nuestra condición humana. En el pan y en el vino, bajo cuya apariencia Cristo se nos entrega en la cena pascual (cfr. Lc 22, 14-20; 1 Cor 11, 23-26), nos llega toda la vida divina y se comparte con nosotros en la forma del Sacramento.

»Dios es comunión perfecta de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Ya en la creación, el hombre fue llamado a compartir en cierta medida el aliento vital de Dios (cfr. Gn 2, 7). Pero es en Cristo muerto y resucitado, y en la efusión del Espíritu Santo cuando se nos da sin medida (cfr. Jn 3, 34), donde nos convertimos en verdaderos partícipes de la intimidad divina. Jesucristo, pues, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha (Hb 9, 14), nos comunica la misma vida divina en el don eucarístico. Se trata de un don absolutamente gratuito, que se debe sólo a las promesas de Dios, cumplidas por encima de toda medida. La Iglesia, con obediencia fiel, acoge, celebra y adora este don. El “misterio de la fe” es misterio del amor trinitario, en el cual, por gracia, estamos llamados a participar. Por tanto, también nosotros hemos de exclamar con San Agustín: “Ves la Trinidad si ves el amor” (Sobre la Trinidad VIII, 8, 12: CCL 50, 287)»36.

Continuando, pues, la meditación de las oraciones del Ordinario de la Misa, redescubramos y apreciemos en su inefable valor la presencia santificadora de la Tercera Persona de la Trinidad. Una «corriente trinitaria de amor» se vuelca constantemente sobre el mundo, escribe San Josemaría. Y continúa: «¿Dónde advertirla mejor que en la Misa? La Trinidad entera actúa en el santo sacrificio del altar (...). Por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, el Hijo se ofrece en oblación redentora»37.

La «epíclesis» o invocación al Espíritu Santo

Al rezar una u otra de las Plegarias eucarísticas, podemos gozarnos en descubrir los diversos modos con que se describe la acción del Paráclito. Le invocamos especialmente en esa oración (epíclesis) con la que «la Iglesia pide al Padre que envíe su Espíritu Santo (...) sobre el pan y el vino, para que se conviertan, por su poder, en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo»38. Esta invocación no falta en ninguna de esas Plegarias, pues «la cooperación del Espíritu Santo es algo definitivo, para poder consagrar»39. El mismo Espíritu que obró el prodigio de la Encarnación en el seno de la Virgen María nos trae a Cristo sobre el altar, como rogamos expresamente: «Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda, haciéndola perfecta, espiritual y digna de ti, de manera que sea para nosotros Cuerpo y Sangre de tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor»40. De este modo, mediante la Eucaristía, se perpetúa la presencia real y verdadera de la Humanidad de Jesucristo entre nosotros y se hace posible que «celebremos el gran misterio que nos dejó como alianza eterna»41.

El Sacrificio del Altar es una escuela maravillosa de trato con la Santísima Trinidad, que hemos de esforzarnos por acrecentar cada día. «Asistiendo a la Santa Misa, aprenderéis a tratar a cada una de las Personas divinas: al Padre, que engendra al Hijo; al Hijo, que es engendrado por el Padre; al Espíritu Santo que de los dos procede. Tratando a cualquiera de las tres Personas, tratamos a un solo Dios; y tratando a las tres, a la Trinidad, tratamos igualmente a un solo Dios único y verdadero»42. Agradezcamos esa condescendencia divina con todos y cada uno. Maravillémonos ante el designio admirable de un Dios tres veces Santo, que halla sus delicias en estar con los hijos de los hombres (Prv 8, 31).

Divinizados y fortalecidos mediante la participación en la Santa Misa, lancémonos con decisión a un apostolado audaz y confiado. A los cristianos, el Señor nos envía a todas las gentes, como en los primeros momentos de la Iglesia, con la potencia del Espíritu Santo (cfr. Mt 28, 19-20; Mc 16, 15-18). El Paráclito infunde y sostiene en nosotros esa «santa inquietud de Cristo», a la que se ha referido repetidas veces Benedicto XVI desde los primeros días de su pontificado. Para quien se sabe y se siente apóstol, «no es indiferente que muchas personas vaguen por el desierto»43, por los lugares áridos de la lejanía de Dios y de los hombres, nuestros hermanos. Como resumía el Papa, «hay muchas formas de desierto: el desierto de la pobreza, el desierto del hambre y de la sed; el desierto del abandono, de la soledad, del amor quebrantado. Existe también el desierto de la oscuridad de Dios, del vacío de las almas que ya no tienen conciencia de la dignidad y del rumbo del hombre. Los desiertos exteriores se multiplican en el mundo, porque se han extendido los desiertos interiores»44.

Sólo el Espíritu Santo, que es «Señor y Dador de vida»45, puede lograr que esas tierras de sequedad espiritual se conviertan en oasis donde vuelva a germinar y a florecer la riqueza sobrenatural que nos ha sido concedida; esa vida que, con la gracia, nos vuelve también más humanos.

Cada día, en la Santa Misa, el Paráclito se derrama sobre la Iglesia para vivificar los desiertos que abundan en el mundo. Desciende para santificarnos e impulsarnos a continuar la misión apostólica de los primeros Doce. Jesús mismo, presente en nosotros, nos invita –duc in altum!, ¡mar adentro! (cfr. Lc 5, 4-11)– a navegar por los mares del mundo y a echar confiadamente las redes en su nombre. Es otra de las recomendaciones de Benedicto XVI. «Los hombres vivimos alienados, en las aguas saladas del sufrimiento y de la muerte; en un mar de oscuridad, sin luz. La red del Evangelio nos rescata de las aguas de la muerte y nos lleva al resplandor de la luz de Dios, en la vida verdadera. Así es, efectivamente: en la misión de pescador de hombres, siguiendo a Cristo, hace falta sacar a los hombres del mar salado por todas las alienaciones y llevarlos a la tierra de la vida, a la luz de Dios. Así es, en verdad: nosotros existimos para enseñar Dios a los hombres»46.

Fomentemos, pues, en nosotros mismos y en los demás, el trato intenso con el Paráclito, para que ilumine nuestras conciencias. Roguemos que nos otorgue sus dones, de modo que sus frutos crezcan abundantemente en nosotros e informen todo nuestro quehacer. Y pensemos con hondura que Jesucristo, nuestro Maestro, nuestro Amigo, dio todos sus pasos –como nos recuerda repetidamente el Evangelio– lleno y movido por el Espíritu. Fue sembrador de paz y fue victorioso sobre la muerte y el pecado, en unión perfecta con el Paráclito. Por eso se nos invita a que, si de verdad estamos interesados en la santidad, busquemos las maneras de que en cada jornada crezca, en profundidad y en intensidad, nuestra devoción al Espíritu Santo.

Consagración: momento culminante de la Misa

Nos detenemos ahora en el momento crucial del Santo Sacrificio, la Consagración, cuando –como afirma el Catecismo de la Iglesia Católica– «la fuerza de las palabras y de la acción de Cristo y el poder del Espíritu Santo hacen sacramentalmente presentes bajo las especies de pan y de vino su Cuerpo y su Sangre, su sacrificio ofrecido en la Cruz de una vez para siempre»47.

Es Jesucristo mismo quien, sirviéndose de la voz, de la voluntad, de la persona del sacerdote, pronuncia las mismas palabras que dijo en la Última Cena. Palabras nacidas de su inmenso amor, como manifestó claramente en aquellos momentos sublimes, antes de instituir la Eucaristía y el sacerdocio: ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer (Lc 22, 15).

Desiderio desideravi. Esta afirmación del Señor indica un contenido riquísimo, que el lenguaje humano no logra expresar. Esconde el amor infinito de la Trinidad Santísima por la criatura humana, y encierra el cumplimiento perfecto de la misión del Hijo muy amado, enviado por el Padre para redimirnos. Esas palabras eran la revelación de la acción salvadora de Cristo, que estaba a punto de realizarse en la Cruz; la anticipación sacramental de aquel momento, que se cumpliría cruentamente pocas horas después, y que se hace presente incruentamente en cada Misa, donde la Trinidad Beatísima recibe la adoración, la acción de gracias, la impetración, la expiación de la humanidad entera, gracias a Jesucristo, que es perfectus Deus, perfectus Homo48, perfecto Dios y hombre perfecto.

Es de admirar la estrechísima relación existente entre la Encarnación y la Pasión y Muerte de Jesús. En Nazaret se manifiesta la Omnipotencia de Dios, que decide abajarse y tomar libremente, por amor a nosotros, la naturaleza humana. En el Gólgota se toca de nuevo esa Omnipotencia humilde, que no desdeña cargar con toda la triste carga de nuestras miserias.

Junto a la constatación de que sólo el poder infinito de Dios es capaz de llevar a cabo estas maravillas, sorprende la sencillez escueta, pletórica de amor, con que se narran esos portentos. Pocas palabras median entre el Cielo y María cuando llega la plenitud de los tiempos (cfr. Lc 1, 28-38), y pocas son también las de Jesús –esto es mi Cuerpo; éste es el cáliz de mi Sangre– cuando instituye la Eucaristía, y las que pronuncia al concluir su Sacrificio en la Cruz: todo está cumplido (Jn 19, 30); Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lc 23, 46). Grandes misterios que se relatan con la simplicidad luminosa del Ser divino, en quien no puede darse nada enmarañado. Y esta sencillez de inmensa riqueza invita a que nos adentremos más y más en las palabras consagratorias que Jesucristo expresa, sirviéndose de la voz y de la voluntad del sacerdote. Unámonos con la mayor piedad posible a esas palabras de Cristo, que se hacen actuales en cada Santa Misa. Nos las dice a todos, nos las dice a cada una, a cada uno.

Este momento principal y solemnísimo de la Consagración, nos trae a la mente la promesa de que jamás nos dejará huérfanos (cfr. Jn 14, 18), que siempre estará con nosotros, entregándose para alimento de nuestra alma, y para serenidad y paz de nuestra vida. Demos gracias al Señor por este modo real de venir y de quedarse con nosotros.

¡Qué hondura atesoran las palabras: esto es mi Cuerpo; éste es el cáliz de mi Sangre! Llenan de seguridad, refuerzan nuestra fe, aseguran nuestra esperanza y enriquecen nuestra caridad. Sí: Cristo vive, es el mismo de dos mil años atrás, y vivirá siempre, interviniendo en nuestro peregrinar. Nuevamente se nos acerca como caminante con nosotros, lo mismo que en Emaús, para sostenernos y darnos apoyo en todo nuestro quehacer.

Transustanciación: el milagro de las palabras de Cristo

La presencia real de Jesús es consecuencia del misterio inefable que se cumple con la transustanciación, ante el que no cabe otra actitud que adorar la omnipotencia y el amor de Dios. Por eso nos arrodillamos al llegar este instante sublime, que constituye el núcleo de la celebración eucarística. En esos momentos, el sacerdote es instrumento del Señor, actúa in persona Christi. Juan Pablo II recordó en varias ocasiones que esta expresión teológica «quiere decir más que “en nombre”, o también “en vez” de Cristo. In persona: es decir, en la identificación específica, sacramental, con el Sumo y Eterno Sacerdote, que es el autor y el sujeto principal de su propio sacrificio, en el que, en verdad, no puede ser sustituido por nadie»49.

Estas palabras del Papa, dirigidas específicamente a los sacerdotes, deberían «iluminar nuestra existencia, impulsándonos a buscar el endiosamiento en todos los momentos de la jornada: en la conversación, en la compostura, en la disponibilidad constante para servir, en la sonrisa y en el optimismo, en la contradicción... En todo, no sólo en el altar o en el confesonario, se ha de percibir el bonus odor Christi (2 Cor 2, 15), el buen olor de Cristo»50. Y todos los fieles podemos preguntarnos con qué atención, piedad y delicadeza vivimos ese momento; con qué fe asistimos a ese prodigio inefable, y considerar cómo crece nuestro agradecimiento por tan admirable visita de Dios a las criaturas. ¡No nos acostumbremos a asistir a este milagro, el mayor que se lleva a cabo diariamente en toda la tierra!

Cuando el celebrante hace presente lo ocurrido dos mil años atrás en el Cenáculo de Jerusalén, la tarde del Jueves Santo, utiliza los términos empleados por Cristo, hablando en primera persona. No es un hombre el que se dirige a Dios Padre en representación de los demás fieles, sino el mismo Sumo y Eterno Sacerdote. «No es el hombre quien convierte las cosas ofrecidas en el Cuerpo y Sangre de Cristo, sino el mismo Cristo que por nosotros fue crucificado. El sacerdote, figura de Cristo, pronuncia aquellas palabras, pero su virtud y la gracia son de Dios»51.

Comentando la oración con la que el Canon Romano introduce la Consagración, Benedicto XVI nos dice: «Lo primero que nos sorprende es que el relato de la institución no es una frase suelta, sino que empieza con un pronombre relativo: qui pridie. Este “qui” enlaza todo el relato con la palabra precedente de la oración: “... de manera que sea para nosotros Cuerpo y Sangre de tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor” (...).

»En efecto, en modo alguno se trata de un relato sencillamente insertado aquí; tampoco se trata de palabras aisladas de autoridad, que quizás interrumpirían la oración. Es oración. Y solamente en la oración se cumple el acto sacerdotal de la Consagración que se convierte en transformación, transustanciación de nuestros dones de pan y vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Rezando en este momento central, la Iglesia concuerda totalmente con el acontecimiento del Cenáculo, ya que el actuar de Jesús se describe con las palabras: “gratias agens benedixit”, “te dio gracias con la plegaria de bendición” (...). El Señor agradece y de este modo restituye a Dios el pan, “fruto de la tierra y del trabajo del hombre”, para poder recibirlo nuevamente de Él. Agradecer se transforma en bendecir. Lo que ha sido puesto en las manos de Dios, vuelve de Él bendecido y transformado. Por tanto, la Liturgia romana tiene razón al interpretar nuestro orar en este momento sagrado con las palabras: “ofrecemos”, “pedimos”, “acepta”, “bendice esta ofrenda”. Todo esto se oculta en la palabra eucharistia»52.

Si todos hemos de esforzarnos, con la ayuda de Dios, para no habituarnos a este prodigio inefable, ¡con cuánta más razón hemos de luchar los ministros sagrados! A pesar de nuestra indignidad personal y de nuestras flaquezas, en el momento de la Consagración somos ipse Christus: asumidos por el Sumo y Eterno Sacerdote, nos convertimos en instrumentos suyos para hacer presente y aplicar la obra redentora. Llenémonos en cada Misa de asombro agradecido y adorante.

Nos ayudan las palabras y las rúbricas –de modo especialmente claro en la primera Plegaria eucarística–, cuando invitan al sacerdote a repetir los mismos gestos de Cristo en la Última Cena. Jesús «tomó pan en sus santas y venerables manos, y, elevando sus ojos al cielo, hacia ti, Dios, Padre suyo todopoderoso, dando gracias te bendijo, lo partió, y lo dio a sus discípulos, diciendo: tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros»53. «La Iglesia orante –explica el Papa– se fija en las manos y en los ojos del Señor. Quiere casi observarlo, desea percibir el gesto de su orar y actuar en aquella hora singular, encontrar la figura de Jesús, por decirlo así, también a través de los sentidos»54.

Fijémonos en las manos de Cristo, con las que bendecía a los hombres durante su peregrinar terreno, con las que obró innumerables milagros; en esas manos traspasadas en la Cruz por nuestros pecados. Contemplemos esos ojos que se levantaban al cielo cuando se recogía en oración, como un signo externo de su constante unión con Dios Padre. «Pidamos al Señor que ahora nuestras manos sirvan cada vez más para llevar la salvación, para llevar la bendición, para hacer presente su bondad (...). Pidamos que, a través de los ojos, no entre el mal en nosotros, falsificando y ensuciando así nuestro ser (...). Que tengamos ojos que vean todo lo que es verdadero, luminoso y bueno, para que seamos capaces de ver la presencia de Dios en el mundo»55.

Meditemos estas palabras del Santo Padre, especialmente los sacerdotes: «Dejaos atraer siempre de nuevo por la Santa Eucaristía, por la comunión de vida con Cristo. Considerad como centro de cada una de vuestras jornadas el poder celebrarla dignamente. Conducid siempre a los hombres de nuevo hacia este misterio. Partiendo de la Eucaristía, ayudadles a llevar la paz de Cristo al mundo»56.

Acompañar al Señor en su sacrificio

Cuando el sacerdote se dispone a consagrar el vino, la liturgia menciona el «cáliz glorioso» (præclarus calix), independientemente de la riqueza con que haya sido fabricado y de los adornos que lo embellezcan. La razón es bien sencilla: ese cáliz, lo mismo que el que Cristo utilizó en la Última Cena, está destinado a contener la Sangre preciosa del Redentor, ahora bajo las humildes apariencias del vino. Es lógico, pues, confeccionarlo con los mejores materiales que puedan conseguirse, dentro de las posibilidades de cada lugar, de acuerdo con una antiquísima tradición de la Iglesia. Conmueve comprobar que, cuando hay amor a la Eucaristía –en épocas pasadas y también ahora, en muchos lugares–, la escasez material no es obstáculo para dedicar al culto divino lo mejor que sea posible conseguir. La enseñanza proviene del mismo Evangelio. «Aquella mujer que en casa de Simón el leproso, en Betania, unge con rico perfume la cabeza del Maestro, nos recuerda el deber de ser espléndidos en el culto de Dios.

»–Todo el lujo, la majestad y la belleza me parecen poco.

»–Y contra los que atacan la riqueza de vasos sagrados, ornamentos y retablos, se oye la alabanza de Jesús: opus enim bonum operata est in me –una buena obra ha hecho conmigo»57.

El texto litúrgico alude a un Salmo que describe los cuidados de Dios por su pueblo, como Buen Pastor: el Señor es mi pastor, nada me falta. En verdes prados me hace reposar, hacia aguas tranquilas me guía (...). Preparas una mesa para mí, frente a mis adversarios. Unges con óleo mi cabeza,mi copa rebosa (Sal 22[23], 1-5). «El Canon Romano –comentaba Benedicto XVI en una ocasión– interpreta esta palabra del Salmo como una profecía que se cumple en la Eucaristía. Sí, el Señor nos prepara la mesa en medio de las amenazas de este mundo, y nos da el cáliz glorioso, el cáliz de la gran alegría, de la fiesta verdadera que todos anhelamos, el cáliz rebosante del vino de su amor. El cáliz significa la boda: ahora ha llegado “la hora” a la que en las bodas de Caná se aludía de forma misteriosa. Sí, la Eucaristía es más que un banquete, es una fiesta de boda. Y esta boda se funda en la autodonación de Dios hasta la muerte»58.

Jesús espera que le acompañemos en su sacrificio, que perdamos el miedo a colaborar con Él en la aplicación de los frutos de la redención. Y esto requiere negarse a sí mismo, sacrificarse voluntariamente en unión con Cristo por la salvación de las almas. Un sacrificio que se torna gustoso, cuando de verdad abrazamos la Cruz de Jesús.

Escuchemos el testimonio de un sacerdote santo. «Me acuerdo de una criatura que iba de una parte a otra por los barrios bajos de Madrid, a solas con su dolor. Aspiraba a cumplir la Voluntad de Dios, pero se encontraba sin medios para cumplir el encargo que había recibido. No tenía otra solución, no conocía otro remedio que la Cruz; y bebía el cáliz del sufrimiento hasta las heces. Y, al decidirse a abrazar el dolor, pudo saborear, como embriagado por la borrachera dulce y amarga del sufrimiento, la alegría de aquellas palabras del salmista: et calix tuus inebrians quam præclarus est! (cfr. Sal 22, 5 [Vulgata]); tu cáliz, que me embriaga, ¡qué feliz me hace! Era dolor divino a lo divino. Es ahí adonde debemos llegar, con la luz de la humildad»59.

Exponiendo las riquezas del Canon Romano, el Papa Benedicto XVI invita a tratar de entender con mayor profundidad el mensaje bíblico que subyace en las palabras acerca del cáliz. «Los estudiosos nos dicen que, en los tiempos remotos de que hablan las historias de los Patriarcas de Israel, “ratificar una alianza” significaba “entrar con otros en una unión fundada en la sangre, o bien acoger a alguien en la propia federación y entrar así en una comunión de derechos recíprocos”. De este modo se crea una consanguinidad real, aunque no material. Los aliados se convierten en cierto modo en “hermanos de la misma carne y la misma sangre”. La alianza realiza un conjunto que significa paz.

»¿Podemos ahora hacernos al menos una idea de lo que ocurrió en la hora de la Última Cena y que, desde entonces, se renueva cada vez que celebramos la Eucaristía? Dios, el Dios vivo, establece con nosotros una comunión de paz; más aún, Él crea una “consanguinidad” entre Él y nosotros. Por la encarnación de Jesús, por su sangre derramada, hemos sido injertados en una consanguinidad muy real con Jesús y, por tanto, con Dios mismo. La sangre de Jesús es su amor, en el que la vida divina y la humana se han hecho una cosa sola. Pidamos al Señor que comprendamos cada vez más la grandeza de este misterio. Que Él despliegue su fuerza transformadora en nuestro interior, de modo que lleguemos a ser realmente consanguíneos de Jesús, llenos de su paz y, así, estemos también en comunión unos con otros»60.

Una existencia eucarística

Llama poderosamente la atención la frase del Redentor, tras haber consagrado el pan y el vino: haced esto en conmemoración mía (1 Cor 11, 24; cfr. Lc 22, 19). Hay en esas palabras un mandato y una muestra de confianza, ya que eleva el quehacer humano al obrar divino; y nos señala además que es su Voluntad que celebremos la Santa Eucaristía, para edificar con Él la Iglesia.

Este modo imperativo –con el que instituye el sacerdocio– también nos advierte con claridad que Jesucristo «manda» que se sigan esos pasos de su operar y de su decir, para que así se cumpla sacramentalmente el Sacrificio del Calvario; que la Eucaristía ha de celebrarse fidelísimamente, como Él procedió cuando estaba con los Doce.

Esas hambres de imitar lealmente a Jesucristo valen para todas y para todos, por el alma sacerdotal que nos anima. La vocación cristiana, en efecto, «nos exige a todos –a los seglares también– practicar cuantas virtudes han de vivir los buenos sacerdotes»61. Los católicos, en nuestro propio y personal estado, hemos de actualizar interiormente el sacerdocio de Cristo, de forma que sea operativo en nuestra alma el sacerdocio real que hemos recibido con los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación (cfr. 1 Pe 2, 9). «Con esa alma sacerdotal, que pido al Señor para todos vosotros –escribe San Josemaría–, debéis procurar que, en medio de las ocupaciones ordinarias, vuestra vida entera se convierta en una continua alabanza a Dios: oración y reparación constantes, petición y sacrificio por todos los hombres. Y todo esto, en íntima y asidua unión con Cristo Jesús, en el Santo Sacrificio del Altar»62. Pidamos a nuestra Madre la Virgen que, como Ella junto a la Cruz, sepamos permanecer vigilantes junto al altar donde se hace presente el Sacrificio de su Hijo.

«¡Jesús está con nosotros! Con la Transustanciación, se reitera la infinita locura divina, dictada por el Amor. Cuando hoy se repita ese momento, que sepamos cada uno decir al Señor, sin ruido de palabras, que nada podrá separarnos de Él, que su disponibilidad –inerme– de quedarse en las apariencias ¡tan frágiles! del pan y del vino, nos ha convertido en esclavos voluntarios: præsta meæ menti de te vivere, et te illi semper dulce sapere (Himno Adoro te devote), haz que yo viva siempre de ti y que siempre saboree la dulzura de tu amor»63.

Podemos ahondar en las expresiones que la liturgia emplea al renovar incruentamente el Sacrificio del Calvario. Lo hizo con detalle Juan Pablo II en su última carta a los sacerdotes, escrita poco tiempo antes de su tránsito al cielo64. Aunque se dirigía a los ministros ordenados, muchas de sus exhortaciones pueden aplicarse análogamente a los demás fieles.

Destacaba que la vida del sacerdote –y la de cualquier cristiano– ha de ser una existencia agradecida, a imitación de Cristo, que en la Última Cena dio gracias a Dios Padre. Agradezcamos nosotros en la Misa los dones de Dios, bien unidos a la acción de gracias de Nuestro Señor.

Ojalá sea, además, la nuestra –la de cada persona–, una existencia entregada, como la de Cristo, que en la Cruz se ofreció sin límites en rescate por los hombres y mujeres de todos los tiempos y que, en cada Misa, renueva la oblación de su Vida. Tomad y comed... Tomad y bebed..., invita el Señor; y ésta ha de ser también nuestra ambición, buscando identificarnos con Él: darnos sin tasa, cotidianamente, a los demás, con disponibilidad real, generosa y abnegada, para servir a todas las almas, especialmente a quienes se encuentran a nuestro alrededor.

Juan Pablo II añadía que el Cuerpo y la Sangre de Cristo se ofrecen en sacrificio –el Cuerpo es entregado, la Sangre es derramada– por la salvación «de todo el hombre y de todos los hombres». La dimensión apostólica es parte fundamental de la vocación cristiana. Fomentemos en el corazón esta urgencia cotidiana, que nos ayudará a vivir mejor el Sacrificio del Altar, a sentir el peso de la humanidad, de la Iglesia, y a transmitir a la gente, con un apostolado convencido, la necesidad de asistir a la celebración de la Eucaristía, recordando la invitación de San Pedro: vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido en propiedad, para que pregonéis las maravillas de Aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable luz (1 Pe 2, 9).

¡Qué buen momento es el de la Elevación para poner a Cristo, con el deseo y con propósitos de fidelidad, en la cumbre de todas las realidades humanas! Pero tratemos de que este deseo no se quede en un mero modo de decir, sino que cobre realidad en la actividad cotidiana de cada una y de cada uno. Fue precisamente en ese momento, durante la Elevación de la Sagrada Hostia, el 7 de agosto de 1931, cuando el Señor hizo oír sin ruido de palabras a San Josemaría, en el fondo del alma, un eco del et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12, 32 [Vulgata]): cuando Yo sea levantado en alto, atraeré todo hacia mí. Como muchas veces explicó, entendió entonces con nueva luz lo que el Señor esperaba: «Serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana»65, mediante un trabajo profesional bien realizado y ofrecido a Dios en unión con el Sacrificio de Nuestro Señor.

Después de la Consagración del pan y del vino, el sacerdote proclama que el divino sacrificio se ha hecho sacramentalmente presente –mysterium fidei!–, y el pueblo responde con una aclamación que –en cualquier caso– expresa el compromiso de los cristianos de trabajar por la difusión del reino de Cristo en la tierra, hasta su venida gloriosa al final de los tiempos: mortem tuam annuntiamus, Domine, et tuam resurrectionem confitemur, donec venias66.

En la carta a la que antes me refería, Juan Pablo II terminaba diciendo que nuestra vida ha de ser una existencia «eucarística» aprendida de María. La Virgen dio la vida humana al Hijo de Dios y le asistió amorosamente cuando consumaba la Redención en el Calvario. «¿Quién puede hacernos gustar la grandeza del misterio eucarístico mejor que María?», se preguntaba el Santo Padre. Nadie como Nuestra Señora es capaz de enseñar a los sacerdotes «con qué fervor se han de celebrar los santos Misterios». Nadie como María está en condiciones de mostrarnos a todos con qué devoción hemos de participar en la Santa Misa, «cómo hemos de estar en compañía de su Hijo, escondido bajo las especies eucarísticas». Supliquemos a nuestra Madre que se acrecienten en nuestras almas los sentimientos de adoración, agradecimiento, reparación e impetración, que Ella cultivó siempre en unión estrechísima con su Hijo.

En el Concilio Vaticano II, se proclamó que «la Santísima Virgen avanzó en la peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo erguida (cfr. Jn 19, 25) sufriendo profundamente con su Hijo y asociándose con entrañas de madre a su sacrificio, consintiendo en la inmolación de la Víctima que Ella misma había engendrado»67. Actuó con completa atención a los gestos y palabras de su Hijo, sin perder detalle de su mirada llena de paz y rebosante de tristeza; de su respiración fatigosa pero entregada; de su afán de sufrir como sólo Quien es Dios y Hombre puede cumplirlo; de su sed de almas. Esa actitud debe inspirar nuestro comportamiento durante la celebración eucarística, y no sólo en la Consagración: todo en la Misa remite al Sacrificio del Calvario. Pidamos a María, Mujer eucarística, que haga de nosotros mujeres y hombres llenos de amor al Santo Sacrificio del Altar.

Memorial de las maravillas divinas

Con la Consagración se ha cumplido lo esencial de la Misa. Obedeciendo el mandato de Jesús –haced esto en conmemoración mía (1 Cor 11, 25; Lc 22, 19)–, tenemos ya con nosotros de modo sacramental a la Víctima por cuya inmolación hemos sido redimidos. Dios Padre ha aceptado el sacrificio de su Hijo y nos lo ha entregado de nuevo, bajo el velo de las especies eucarísticas. Ha acogido también nuestro pequeño y pobre sacrificio, que Jesús ha incorporado al suyo. Y, sin embargo, es tan grande lo que acaba de suceder, tan rico su contenido, que la Iglesia necesita meditarlo y exponerlo por medio de las siguientes oraciones, para recordar y agradecer hondamente –unde et memores– los extraordinarios beneficios recibidos.

Seguramente recordamos varios pasajes del Antiguo Testamento en los que se cantan y describen las maravillas de la misericordia divina, operadas en la historia de la salvación, gracias a la intervención de Dios a través de sus enviados. Luego, cada vez que Israel celebraba la fiesta de la Pascua, los acontecimientos del Éxodo se revivían como si estuvieran sucediendo en aquellos momentos. No se trataba de la simple memoria de algo relegado al pasado: la celebración traía esos prodigios de algún modo al presente.

Con mucha más razón y con plena realidad se cumple la actualización en el sacrificio de la Nueva Alianza. «Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se hace presente: el sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre en la Cruz, permanece siempre actual»68. Por eso, modulemos nuestra existencia de acuerdo con los fines del Sacrificio eucarístico, con la certeza de que, por los méritos infinitos de Jesucristo, nuestra adoración, nuestra impetración, nuestra expiación y nuestra acción de gracias, suben al cielo y son acogidas por Dios Padre, y así estaremos en condiciones de dar ese carácter a las diferentes acciones de la jornada. Porque, en Cristo, hasta la última fracción de tiempo, de esfuerzo, de trabajo, de mortificación, adquiere trascendencia de eternidad y de eficacia apostólica en la tierra.

El Papa San León Magno enseñaba que, después de la ascensión, «todas las cosas referentes a nuestro Redentor, que antes eran visibles, han pasado a ser ritos sacramentales»69. Con la indicación precisa haced esto en memoria mía, el Señor daba a los Apóstoles el encargo y la capacidad de repetir eficazmente sus palabras y gestos; y con ese «en memoria mía», les decía: ¡no os olvidéis de mí! ¡Tened siempre presente lo que he llevado a cabo por vosotros! Por eso, la Iglesia eleva al Cielo la oración que la liturgia llama anámnesis; es decir, memorial de la obra redentora cumplida y hecha presente de modo sacramental mediante la Consagración. «Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu Hijo, de su admirable resurrección y ascensión al cielo, mientras esperamos su venida gloriosa, te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo»70.

Este recordar ante Dios Padre las maravillas de la redención responde, además, a una necesidad de nuestro ser, porque nos demostramos frecuentemente muy olvidadizos. En cada Misa, la Iglesia rememora esas obras admirables: para que las saboreemos constantemente y las agradezcamos como conviene; para que las pruebas de amor de Jesús se nos graben a fondo en el alma y, a base de considerarlas una vez y otra, acabemos por transformarnos en personas agradecidas y penitentes; de modo que nuestra vida y toda nuestra jornada tengan fragancia de «hostia pura, hostia santa, hostia inmaculada»71.

Al «hacer memoria» de Jesús en la celebración eucarística, la Iglesia presenta ante Dios Padre las grandes obras realizadas por su Hijo: nos cobija a todos bajo el amplio manto de la misericordia divina, que se despliega sobre la humanidad merced a los méritos de Cristo. Gracias a la Santa Misa, se da a Dios una satisfacción sobreabundante por los pecados: los nuestros y los de la humanidad entera. ¡Qué claramente se pone aquí de manifiesto que la Misa es sacrificio de propiciación por los pecados de los hombres! ¡Y cuán necesario es pedir perdón a Dios por las ofensas que recibe, en primer lugar por las nuestras! ¿Qué importancia atribuimos a la necesidad de participar con la menor indignidad posible? ¿Qué hacimientos de gracias cultivamos en el corazón?

Muy a propósito viene, para quien ama la Misa, la consideración de que «los pecados veniales hacen mucho daño al alma»72, porque impiden ver con nitidez, en la medida de nuestra poquedad humana, la misericordia y el amor de Dios, que se nos entregan en la Eucaristía.

Si afrontamos nuestra vida personal con delicadeza, si acudimos a la fuerza reparadora del Sacrificio de Cristo, ante las leyes injustas que tratan de imponerse en muchos lugares –en campos tan decisivos como el matrimonio y la familia, la protección de la vida humana desde su comienzo hasta su término natural, y en los demás frentes de los que no podemos desentendernos–, sabremos reaccionar tanto con las iniciativas que cada uno juzgue convenientes –en uso de su libertad y responsabilidad personal– como con la oración ferviente y confiada, con el sacrificio generoso, bien unida nuestra conducta al Santo Sacrificio del Altar, siempre con el optimismo de quien sabe que Dios no pierde batallas.

Cuando en la Misa hacemos memoria de los beneficios recibidos, nos dirigimos a Dios Padre en el silencio del corazón para manifestarle: Señor, nosotros somos unos pobres pecadores; pero tu Hijo nos ha redimido por medio de su pasión bienaventurada. Nosotros somos criaturas de barro; pero tu Hijo, resucitado de entre los muertos, nos ha conseguido la inmortalidad futura. Nosotros somos de la tierra; pero tu Hijo, gloriosamente ascendido al Cielo, nos ha preparado allí un lugar: es nuestra Cabeza y, con Él y en Él, tenemos la esperanza segura de llegar un día a la morada celeste.

De la Santa Misa hemos de salir a diario con renovada alegría. Al rememorar las maravillas divinas, nos ponemos en la escuela de la Virgen –«mujer eucarística», la llamó Juan Pablo II– y conformamos la existencia cotidiana con los sentimientos de nuestra Madre en el Magnificat. «La Eucaristía, en efecto, como el canto de María, es ante todo alabanza y acción de gracias. Cuando María exclama mi alma engrandece al Señor, mi espíritu exulta en Dios, mi Salvador, lleva a Jesús en su seno. Alaba al Padre “por” Jesús, pero también lo alaba “en” Jesús y “con” Jesús. Esto es precisamente la verdadera “actitud eucarística” (...). Cada vez que el Hijo de Dios se presenta bajo la “pobreza” de las especies sacramentales, pan y vino, se pone en el mundo el germen de la nueva historia, en la que se “derriba del trono a los poderosos” y se “enaltece a los humildes” (cfr. Lc 1, 52)»73.

La ofrenda de la Iglesia unida a la de Cristo

En el Canon Romano, después del Unde et memores, el sacerdote prosigue con la oración Supra quæ, en la que ruega a Dios: «Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala, como aceptaste los dones del justo Abel, el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe, y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec»74. Esta petición no se refiere al Cuerpo y a la Sangre de Cristo en sí mismos, presentes ya sobre el altar. Encierra, en cambio, un sentido muy claro en relación a nuestra pobre acción de ofrecer con Él nuestra vida y nuestro trabajo. En la Misa «está siempre presente Cristo, Dios y Hombre, Cabeza y Cuerpo, y, por tanto, junto con Nuestro Señor, toda su Iglesia»75. Y como nos sabemos muy lejos de ser santos, suplicamos a Dios Padre que ponga en cada uno su mirada misericordiosa, que infunda en nuestras almas las disposiciones que volvieron gratas las ofrendas de aquellos personajes del Antiguo Testamento: la inocencia de Abel, la fe de Abrahán, la rectitud de Melquisedec. De este modo, nuestra oblación personal, aun siendo pobre y pequeña, se convertirá –unida a la de Cristo– en sanctum sacrificium, immaculatam hostiam76, en un sacrificio santo e inmaculado.

Seamos generosos para aportar cada día a la Misa –con plena conciencia de su relieve– el trabajo y el descanso, la enfermedad y la salud, los éxitos y los fracasos, las alegrías y las contrariedades que jalonan nuestras jornadas. Hagámoslo también en nombre de los que no conocen a Cristo, de los que le olvidan, de los que quizá le ofenden. Saquemos fuerzas del Sacrificio eucarístico para combatir la buena batalla de paz y de amor a la que estamos convocados, para la evangelización de la sociedad.

La Santa Misa nos invita a sentire cum Ecclesia, a rogar a Dios que fortalezca nuestra fe personal y la de todo el pueblo de Dios; nos empuja a sufrir con los que sufren, a llegarnos con Cristo a todas las personas que padecen una necesidad, a acompañar a los enfermos –verdadera roca de fortaleza para la Iglesia y para la humanidad–, a no sentirnos extraños de ninguna persona, porque el Sacrificio de la Cruz nos ha hecho hijos de Dios en Cristo y, en consecuencia, muy hermanos de todos los hombres.

A este respecto, una importancia especial en la labor de evangelización, de fraternidad, tiene la Misa dominical, como explica Benedicto XVI. Recordaba el Papa en una homilía que un grupo de cristianos fueron martirizados en el siglo iv por haber desobedecido a la ley que les prohibía reunirse los domingos para el culto divino77. «Fue significativa, entre otras, la respuesta que un cierto Emérito dio al procónsul que le preguntaba por qué habían transgredido la severa orden del emperador. Respondió: «Sine dominico non possumus»; es decir, sin reunirnos en asamblea el domingo para celebrar la Eucaristía no podemos vivir. Nos faltarían las fuerzas para afrontar las dificultades diarias y no sucumbir. Después de atroces torturas, estos cuarenta y nueve mártires de Abitina fueron asesinados. Así, con la efusión de la sangre, confirmaron su fe. Murieron, pero vencieron; ahora los recordamos en la gloria de Cristo resucitado»78.

El Santo Padre invitaba entonces a reflexionar sobre este hecho a los cristianos del siglo xxi, cuando en muchos lugares no es fácil conducirse de acuerdo con la fe. También nuestra época puede parecer un desierto tan inhóspito como aquel por el que caminaron los israelitas durante cuarenta años. A ellos, el Señor los alimentó con el maná, que día tras día restauraba sus fuerzas físicas; a nosotros, nos ha dado la Eucaristía, verdadero pan del cielo. Y explicaba el Santo Padre: «Necesitamos este pan para afrontar la fatiga y el cansancio del viaje. El domingo, día del Señor, es la ocasión propicia para sacar fuerzas de Él, que es el Señor de la vida. Por tanto, el precepto festivo no es un deber impuesto desde fuera, un peso sobre nuestros hombros. Al contrario, participar en la celebración dominical, alimentarse del Pan eucarístico y experimentar la comunión de los hermanos y las hermanas en Cristo, es una necesidad para el cristiano; es una alegría; así el cristiano puede encontrar la energía necesaria para el camino que debemos recorrer cada semana. Por lo demás, no es un camino arbitrario: el camino que Dios nos indica con su palabra va en la dirección inscrita en la esencia misma del hombre. La palabra de Dios y la razón van juntas. Seguir la palabra de Dios, estar con Cristo, significa para el hombre realizarse a sí mismo; perderlo equivale a perderse a sí mismo»79.

Repitamos estas enseñanzas del Papa, difundiéndolas –con el ejemplo y con la palabra– entre muchas personas. Pienso en el estupendo testimonio que puede ofrecer –con naturalidad y sentido sobrenatural– una familia cristiana, cuando los padres y los hijos, de acuerdo con las circunstancias concretas de cada hogar, asisten juntos a la Misa dominical y la siguen con atención y reverencia. Pienso en la eficacia de la palabra dicha discretamente al oído del amigo, del compañero, del pariente, mediante el apostolado personal de amistad y confidencia, que se demuestra siempre fecundo80.

En esas conversaciones con otras personas busquemos la oportunidad de hablar con espontaneidad y naturalidad de la Misa. Y, como una exigencia de nuestra fe, no descuidemos las ocasiones de invitar a la gente a cumplir el precepto dominical. Un cristiano coherente no puede vivir sin la Eucaristía: «sine dominico non possumus. De aquí brota nuestra oración: que también nosotros, los cristianos de hoy, recobremos la conciencia de la importancia decisiva de la celebración dominical y tomemos de la participación en la Eucaristía el impulso necesario para un nuevo empeño en el anuncio de Cristo, nuestra paz (Ef 2, 14), al mundo»81.

El Espíritu Santo y la Iglesia

Sin la acción del Paráclito –¡tratémosle más!–, no nos aprovecharía personalmente la presencia real y actual del Sacrificio de la Cruz en la Misa. Cristo se halla real y sustancialmente presente bajo las apariencias del pan y del vino, pero nosotros somos limitados: nuestra fe se manifiesta escasa, nuestro amor es corto, nuestras disposiciones carecen de la perfección debida, aunque tanto deseamos que eso no suceda. Sin embargo, a pesar de nuestra poquedad, contamos con el Espíritu Santo, capaz de iluminar nuestra inteligencia y de inflamar nuestra voluntad, de ensanchar nuestro corazón, de disponer nuestra alma y nuestro cuerpo para recibir digna y fructuosamente a Jesús en la Eucaristía. Por eso, dirigiéndose a Dios Padre, cuando Cristo ya se halla presente sobre el altar, una de las Plegarias eucarísticas reza así: «Dirige tu mirada sobre esta Víctima que Tú mismo has preparado a tu Iglesia, y concede a cuantos compartimos este Pan y este Cáliz, que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo, seamos en Cristo víctima viva para alabanza de tu gloria»82.

La Santa Misa «nos sitúa de ese modo ante los misterios primordiales de la fe, porque es la donación misma de la Trinidad a la Iglesia»83. ¿Cómo no agradecer este derroche de amor divino? ¿Cómo no adorar el designio de un Dios tres veces Santo, que encuentra sus delicias en estar con los hijos de los hombres (Prv 8, 31 [Vulgata])? ¿Cómo no sentir las hambres de convertir toda nuestra jornada en un sacrificio agradable a Dios Padre, con Jesucristo, por el Espíritu Santo? Alimentemos nuestro recurso a la Trinidad Santísima durante la Santa Misa. En el Sacrificio del Altar encontramos una oportunidad muy propicia para familiarizarnos con el Paráclito, y para rogar al Cielo que el Santificador no sea, ni para nosotros ni para nadie, el «Gran Desconocido», ya que nos asiste perseverantemente para que demos relieve sobrenatural a todo nuestro comportamiento. Si buscamos su ayuda, seremos «más cristianos» en la vida familiar, en el trabajo, en el descanso, en las diferentes circunstancias en las que nos encontremos.

La inefable presencia del Santificador tiene, además, otro efecto íntimamente ligado a la comunión sacramental: reforzar la unidad del Cuerpo místico de Cristo, que se edifica gracias a la Eucaristía. Lo ponen de relieve expresamente las Plegarias eucarísticas: «Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la Víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu»84.

Con ocasión de una fiesta de Pentecostés, Benedicto XVI hacía notar que «en aquel día, como refieren los Hechos de los Apóstoles, se encontraban en Jerusalén judíos piadosos (...) de todas las naciones que hay bajo el cielo (Hch 2, 5). Y entonces se manifestó el don característico del Espíritu Santo: todos ellos comprendían las palabras de los Apóstoles: Cada uno les oía hablar en su propia lengua (Hch 2, 6). El Espíritu Santo da el don de comprender. Supera la ruptura iniciada en Babel –la confusión de los corazones, que nos enfrenta unos a otros–, y abre las fronteras. El pueblo de Dios, que había encontrado en el Sinaí su primera configuración, ahora se amplía hasta la desaparición de todas las fronteras. El nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, es un pueblo que proviene de todos los pueblos. La Iglesia, desde el inicio, es católica, ésta es su esencia más profunda»85.

Buen momento es la Santa Misa para pedir por la unidad de la Iglesia, más aún, de todo el género humano; para sentir en la propia alma las dificultades, las penas, las preocupaciones de tantos hombres y de tantas mujeres, hermanos nuestros. «Debemos orar siempre para que el Espíritu Santo nos abra, nos otorgue la gracia de la comprensión, de modo que nos convirtamos en el pueblo de Dios procedente de todos los pueblos; más aún, San Pablo nos dice: en Cristo, que como único pan nos alimenta a todos en la Eucaristía y nos atrae a sí en su cuerpo desgarrado en la Cruz, debemos llegar a ser un solo cuerpo y un solo espíritu»86.

Y no olvidemos que, por entregársenos el Santificador, cada jornada puede tener para nosotros las características de una nueva Pentecostés, en la que podemos conferir el auténtico relieve sobrenatural, y también el auténtico relieve humano, al discurrir de las horas.

Interceder por todo el mundo

Detengámonos un momento en las oraciones de intercesión por los vivos y los difuntos. En el Canon Romano, estas oraciones se sitúan antes y después de la Consagración, respectivamente; en las demás Plegarias eucarísticas, se concentran después.

La Plegaria eucarística II del Misal Romano se inspira en una oración atribuida a San Hipólito y que, por tanto, fue redactada en Roma a finales del siglo ii. Esa Plegaria «describe la esencia del ministerio sacerdotal con las palabras que usa el libro del Deuteronomio (cfr. Dt 18, 5 y 7) para describir la esencia del sacerdocio del Antiguo Testamento: astare coram te et tibi ministrare»87: estar en la presencia del Señor y servirle. Ponderemos la grandeza a la que estamos llamados, rogando al Señor que no entre jamás en nuestra alma el asomo de la rutina, mientras celebramos o participamos en el Sacrificio eucarístico.

Ese «estar y servir» se cumple de modo particular en el momento de las intercesiones, cuando el presbítero –de pie y con las manos en alto– pide a Dios que derrame su gracia sobre la Iglesia y sobre el mundo entero. «El sacerdote debe ser una persona recta, vigilante; una persona que está de pie (...). Lo que el sacerdote hace en ese momento, en la celebración de la Eucaristía, es servir, realizar un servicio a Dios y un servicio a los hombres»88. Y en ese servicio sacerdotal actúa in nomine Ecclesiæ, en representación de todos los fieles. Con estas palabras de hondo contenido, se nos recuerda que el pueblo congregado en torno al altar no compone jamás un grupo privado de personas, sino que ahí se encuentra la Iglesia universal. No es capillita, sino catedral, reunión de todos. «En la Santa Misa, no está nunca solo el sacerdote –que actúa y ofrece el Sacrificio in persona Christi– con los que asisten: en toda celebración del Santo Sacrificio del Altar, por Cristo, con Cristo y en Cristo, se hace presente la Iglesia universal, de modo que no es nunca la celebración particular de un grupo, pequeño o grande, sino que se realiza siempre cum Papa nostro et Episcopo nostro, cum episcopali ordine et universo clero et omni populo (Plegaria eucarística III)»89. Y esto ocurre así, aunque al sacerdote sólo le acompañe el ayudante. Lo importante –no nos cansemos de considerarlo– es lo que realiza Cristo, no lo que cumplimos los hombres. Nuestro Señor interviene siempre como Sumo Sacerdote y como Víctima del Santo Sacrificio, independientemente de la solemnidad con que se celebre la Misa o del número de fieles que acudan; y siempre asocia consigo a su Cuerpo místico.

Así se condujo diariamente el Fundador del Opus Dei, que –por su identificación con Cristo– durante la celebración eucarística se sentía representante de la humanidad, e incluso de la creación entera. «Yo en la Misa nunca estoy solo; me siento acompañadísimo», aseguraba. «Celebro la Misa con todo el pueblo de Dios. Diré más: estoy también con los que aún no se han acercado al Señor, los que están más lejanos y todavía no son de su grey; a ésos también los tengo en el corazón. Y me siento rodeado por todas las aves que vuelan y cruzan el azul del cielo, algunas hasta mirar de hito en hito al sol (...). Y rodeado por todos los animales que están sobre la tierra: los racionales, como somos los hombres, aunque a veces perdemos la razón, y los irracionales, los que corretean por la superficie terrestre, o los que habitan en las entrañas escondidas del mundo. ¡Yo me siento así, renovando el Santo Sacrificio de la Cruz!»90.

El «memento» de difuntos

La Iglesia, buena Madre, siguiendo una tradición ya presente en el Antiguo Testamento, no se olvida de quienes han dejado este mundo y ruega devotamente por ellos, con un sentido claro de la gran riqueza de la Comunión de los santos. «Acuérdate también, Señor, de tus hijos que nos han precedido con el signo de la fe y duermen ya el sueño de la paz. A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo, concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz»91.

Es conmovedor reconocer, en estas palabras, un eco de la oración de los primeros cristianos. Aquellos hermanos nuestros dieron la vuelta al mundo pagano con su fe en Cristo y su encendida caridad mutua, que superaba los confines de esta tierra. ¡Qué seguridad nos confiere la certeza de que, cuando hayamos rendido el alma a Dios, habrá hermanas y hermanos nuestros que ofrecerán el Santo Sacrificio en sufragio por nosotros, ayudándonos a llegar cuanto antes a la morada del Cielo! Esmerémonos en rezar cada día por todos los difuntos; también por los que –como señalan algunas Plegarias eucarísticas–, aun sin haber recibido el Bautismo, se unieron a Cristo por vías que sólo el Señor conoce, y murieron en la amistad de Dios92.

El Fundador del Opus Dei paladeaba cada día esta oración con especial intensidad. «Cuando llega el memento de difuntos –decía–, ¡qué alegría rezar también por todos! Naturalmente pido en primer lugar por mis hijos, por mis padres y mis hermanos; por los padres y hermanos de mis hijos; por todos los que se han acercado a mí o al Opus Dei para hacernos el bien: con agradecimiento, entonces. Y por los que han intentado difamar, mentir... ¡con mayor motivo!: los perdono de todo corazón, Señor, para que Tú me perdones. Y además ofrezco por ellos los mismos sufragios que por mis padres y por mis hijos (...). ¡Y se queda uno tan contento!»93.

Doxología final

Acabadas las intercesiones, la Plegaria eucarística llega a su fin. El sacerdote, tomando en sus manos el Cuerpo y la Sangre del Señor, y elevándolos a la vista de los fieles, recita la gran doxología final: Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso, est tibi Deo Patri omnipotenti, in unitate Spiritus Sancti, omnis honor et gloria, per omnia sæcula sæculorum94. Y el pueblo, a una sola voz, responde el Amén más importante de la Misa, expresión del sacerdocio real de Cristo recibido en el Bautismo.

Viene de antiguo esta aclamación, que ya mencionaba San Justino, en el siglo ii: «Habiendo terminado [el obispo] las oraciones y la acción de gracias, todo el pueblo presente aclama diciendo: Amén. Amén significa en hebreo así sea»95. Con esta proclamación, que ha de resonar con firmeza en los labios de todos, se resume el sentido de nuestra vida entera, unida a Cristo en el Sacrificio eucarístico. Se comprende entonces con gozo –no está de más repetirlo– que «todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa unión de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro horas, en espera de la misa siguiente, que durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra vida»96.

Esforcémonos, pues, por rezar esta última parte de la Plegaria eucarística como verdaderos enamorados. Tengamos presentes las consideraciones que se hacía un sacerdote santo: «Es una realidad divina, que me conmueve hasta las entrañas, cuando todos los días, alzando y teniendo en las manos el Cáliz y la Sagrada Hostia, repito despacio, saboreándolas, estas palabras del canon: Per Ipsum, et cum Ipso, et in Ipso... Por Él, con Él, en Él, para Él y para las almas vivo yo. De su Amor y para su Amor vivo yo, a pesar de mis miserias personales. Y a pesar de esas miserias, quizá por ellas, es mi Amor un amor que cada día se renueva»97.

Al llegar aquí, resulta oportuno que nos preguntemos qué conciencia tenemos de estar con Cristo; y también hasta qué punto se graba en nuestras almas la conciencia de que se hace presente el sacrificio del Redentor. Y, como consecuencia, cabe examinar: ¿con qué frecuencia –por la mañana, por la tarde, por la noche– se nos va el alma a la Santa Misa?

Recemos por los sacerdotes. ¡Hay tanta necesidad de ministros sagrados! No dejemos pasar ningún día sin impetrar el don de muchas y santas vocaciones sacerdotales. Escuchemos la recomendación del Salvador: la mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, por tanto, al señor de la mies que envíe obreros a su mies (Lc 10, 2). Pidamos sacerdotes santos, doctos, alegres, servidores de todas las almas. Esta oración es siempre necesaria, pero cobra mayor actualidad en el curso del Año sacerdotal, en el que la Iglesia «desea contribuir a promover el compromiso de renovación interior de todos los sacerdotes, para que su testimonio evangélico en el mundo de hoy sea más intenso e incisivo»98.

«La Iglesia tiene necesidad de sacerdotes santos; de ministros que ayuden a los fieles a experimentar el amor misericordioso del Señor y sean sus testigos convencidos»99. Recemos, pues, con especial fervor y confianza en estos meses –de forma que adquiramos un hábito para el futuro– por la santidad del clero y por las vocaciones sacerdotales. «La oración es el primer compromiso, el verdadero camino de santificación de los sacerdotes y el alma de la auténtica “pastoral vocacional”. Ante el escaso número de ordenaciones sacerdotales en algunos países no sólo no cabe el desánimo, sino que esas situaciones impulsan a multiplicar los espacios de silencio y de escucha de la Palabra, a cuidar mejor la dirección espiritual y el sacramento de la Confesión, para que muchos jóvenes puedan escuchar y seguir con prontitud la voz de Dios, que siempre sigue llamando y confirmando. Quien ora no tiene miedo; quien ora nunca está solo; quien ora se salva. Sin duda, San Juan María Vianney es modelo de una existencia hecha oración. Que María, la Madre de la Iglesia, ayude a todos los sacerdotes a seguir su ejemplo para ser, como él, testigos de Cristo y apóstoles del Evangelio»100.
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VI. Rito de la comunión

En la Comunión, Cristo se da como alimento del alma. «¡Oh Pan vivo que das vida al hombre!», se reza en el Adoro te devote; y se añade: «Concede a mi alma que de ti viva y que siempre saboree tu dulzura»1.

Con la Sagrada Comunión el alma se une íntimamente a Cristo y –con Cristo– al Padre y al Espíritu santificador. A este propósito, Benedicto XVI comenta que «en la Eucaristía la adoración debe llegar a ser unión. Con la celebración eucarística nos encontramos en aquella “hora” de Jesús, de la que habla el evangelio de San Juan. Mediante la Eucaristía, esta “hora” suya se convierte en nuestra hora, su presencia en medio de nosotros»2. Por eso, el Concilio Vaticano II exhorta: «Se recomienda especialmente la participación más perfecta en la Misa, que consiste en que los fieles, después de la comunión del sacerdote, reciban del mismo sacrificio el Cuerpo del Señor»3. Animémonos, cuando tenemos a Cristo en nosotros con su presencia real, a tratarle con piedad y con recia ternura de amor. Son muy adecuadas las palabras del Salmo: quid retribuam Domino pro omnibus, quæ retribuit mihi? (Sal 116, 12); ¿cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha dado? Comparemos lo que sucede: Él se nos entrega del todo; en su omnipotencia y en su amor infinito no cabe mayor exceso. En cambio, de nuestra parte, ¡cuántas resistencias para corresponder con entera generosidad!

Para alcanzar el mayor fruto posible de la Comunión, hemos de esmerarnos en la preparación tanto remota como próxima. San Josemaría enseñaba y animaba a buscar la presencia de Dios durante el trabajo, a conservar el recogimiento en las horas que preceden a la Misa, a cuidar intensamente los tiempos de oración, a esmerarnos en la celebración o en la asistencia al Santo Sacrificio. Como consecuencia de una actuación en esa línea, el pensamiento se irá con frecuencia al Sacrificio del Altar que hemos celebrado o en el que hemos participado, y desearemos acompañarle en todos los Sagrarios del mundo.

El Padrenuestro, oración de los hijos de Dios

El celebrante comienza recordando a los asistentes su dignidad de hijos de Dios y les exhorta a rezar la oración dominical. «Jesús es el Camino, el Mediador; en Él, todo; fuera de Él, nada. En Cristo, enseñados por Él, nos atrevemos a llamar Padre Nuestro al Todopoderoso: el que hizo el cielo y la tierra es ese Padre entrañable que espera que volvamos a Él continuamente, cada uno como un nuevo y constante hijo pródigo»4.

A diario tendríamos que redescubrir la admirable realidad de nuestra filiación divina: algo tan grande y de tanto esplendor, que «causa estupor a los ángeles, admiración al cielo y turbación a la tierra»5. Dios es nuestro Padre, y nosotros somos hijos suyos; hijos tanto más queridos cuanto más nos asemejamos al Unigénito (cfr. Ef 1, 5; Rm 8, 29). «Hay que ser conscientes de esa raíz divina, que está injertada en nuestra vida, y actuar en consecuencia»6. Con otras palabras: tratemos de luchar con alegría para comportarnos como hijos de Dios las veinticuatro horas del día, sin admitir fracturas ni divisiones en nuestra existencia, con plena unidad de vida.

Roguemos humildemente al Paráclito que nos conceda la gracia de no acostumbrarnos a ser, a obrar, a llamarnos con este nombre santísimo de hijos de Dios. Decidámonos a fomentar el espíritu de filiación divina, considerando con mucha frecuencia esta verdad: ¡soy hijo de Dios, en Cristo, por el Espíritu Santo! Pensar y actuar de esta manera, moverse habitualmente con la seguridad de saberse hijo muy amado del Padre celestial, «no entraña arrogancia, sino fe; proclamar lo que has recibido –escribe San Ambrosio– no supone soberbia, sino devoción. Levanta, pues, la mirada al Padre que te engendró por el Bautismo, al Padre que te redimió por el Hijo, y di: Padre nuestro»7.

Dios nos urge a ser imitadores suyos, como hijos queridísimos (Ef 5, 1); pero Él es el Santo por excelencia; nos anima, por tanto, a cultivar un ardiente afán de santidad. Por eso decimos: santificado sea tu nombre. Comenta San Juan Crisóstomo que «santificado» significa aquí «glorificado»: «Concédenos –viene a manifestar el Señor– que vivamos con tal pureza, que todos te glorifiquen por nosotros (...). Que nuestra vida sea tan intachable en todo, que cuantos la miren refieran la gloria de ella al Señor»8.

Si permitimos que Dios obre en nosotros, nos veremos realmente capaces de revolucionar –con su gracia– este mundo nuestro, como han hecho siempre los santos. Para reconducir todas las cosas a Dios, se requiere que nos comportemos en todos los momentos como personas que se esfuerzan por reflejar a Cristo en su conducta, a impulsos del Espíritu Santo. Este afán se resume en lo que expresamos en el Padrenuestro: «El cristiano pide a Dios que sea santificado en sus hijos de adopción, así como también en todos los que no han recibido su revelación, convencido de que mediante la santidad Dios salva a la creación entera»9.

Venga a nosotros tu reino. Otro modo de manifestar el deseo de que el Nombre de Dios sea santificado en todas las criaturas. Ya ahora reina en las almas por la gracia, pero sólo al fin del mundo, cuando Jesucristo retorne gloriosamente para tomar posesión definitiva del reino que conquistó en la Cruz, Dios será todo en todos (1 Cor 15, 28). Esta ansia santa del advenimiento de Nuestro Señor, tan vivo en la primitiva Iglesia (cfr. 2 Pe 3, 9-10; Ap 22, 20), «no aparta [a los creyentes] de su misión diaria en el mundo; al contrario, los compromete aún más»10.

Hasta que llegue el momento en que Cristo entregue el reino a Dios Padre (cfr. 1 Cor 15, 24), a los cristianos nos concierne la responsabilidad de preparar su venida gloriosa con nuestro trabajo. Hemos de afrontar cada tarea con el convencimiento de que «eso» sirve para la edificación del reino de Dios, o para obstaculizarlo. Por tanto, renovemos nuestro afán de empeñarnos con lealtad en la construcción del Reino, y ponderemos hasta qué punto valoramos el cumplimiento de los diferentes deberes, también los más pequeños, seguros de que no hay materia sin importancia para quien de verdad ama a Dios.

Hágase tu Voluntad en la tierra como en el cielo. Al rogar con estos términos, pedimos a Dios: «Así como se cumple tu Voluntad en los ángeles, que están en los cielos (...), sin que ningún error oscurezca su sabiduría, ni miseria alguna impida su bienaventuranza, así se cumpla en los santos que están en la tierra»11. Mientras nos encontramos aquí abajo, nadie se halla confirmado en gracia: siempre será preciso «luchar, por amor, hasta el último instante»12, tratando de identificarnos más y más con la Voluntad Santísima de Dios.

Esta última petición de la primera parte del Padrenuestro supone, por tanto, un reconocimiento implícito de la necesidad de no cejar en el combate de la santidad, una invitación a recomenzar cada jornada con garbo, un recuerdo de que sólo las sucesivas conversiones, bajo el impulso de la gracia, nos conducirán a la plenitud de la filiación divina en Cristo.

Petición por todas las necesidades

Somos criaturas menesterosas. Necesitamos asirnos con fuerza de la mano de Dios, repitiendo –con diferentes expresiones– unas palabras frecuentemente recordadas en el Evangelio: Domine, adiuva me! (Mt 15, 25), Señor, ayúdame. Por eso se nos invita a recurrir a su auxilio, en la Misa y también cada vez que rezamos el Padrenuestro: danos hoy nuestro pan de cada día.

Todo lo que precisamos durante la existencia terrena se halla contenido en esta petición: lo necesario para la vida corporal –el alimento, la salud, el vestido, los instrumentos materiales– y la ayuda para tener garra y eficacia apostólica en el trato con las almas. Por eso, si, además de orar con el Padrenuestro, ponemos los medios humanos a nuestro alcance –comenzando por el trabajo–, hemos de estar seguros de que nuestro Padre Dios se encargará de proporcionarnos todo lo necesario. Contamos, a propósito de esta realidad, con unas palabras de un sacerdote ejemplar que lo experimentó en su vida con mucha frecuencia: «Las obras en servicio de Dios nunca se pierden por falta de dinero: se pierden por falta de espíritu»13.

Pero la confianza en la Providencia divina está enteramente reñida con el desasosiego ante el porvenir y con el desordenado afán de bienes temporales. Comentando esta petición del Padrenuestro, muchos Padres y escritores eclesiásticos explican que «cuando en la oración del Señor decimos “hoy”, se nos enseña a preocuparnos sólo del día que pasa, no a hacer previsiones para toda la vida, de modo que nuestro ánimo no se quede enredado en las preocupaciones del futuro»14. Por eso el Señor advierte: no os preocupéis por el mañana, porque el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta su contrariedad (Mt 6, 34). Con la invitación a abandonarse plenamente en Dios, se nos enseña que todos los cristianos hemos de amar y practicar la pobreza de espíritu. Detengámonos en un examen personal, para considerar cómo cuidamos esta virtud que Nuestro Señor abrazó desde la cuna hasta la Cruz, y con qué alegría acogemos sus consecuencias concretas –cualesquiera que sean– en nuestra existencia personal. De este modo «evitaremos la triste esclavitud en la que caen tantos, porque olvidan su condición de hijos de Dios, afanados por un mañana o por un después que quizá ni siquiera verán»15.

Como no sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios (Mt 4, 4), en el alimento que Jesús nos insta a pedir se incluye también el que sustenta a la inteligencia. «El verdadero pan es el que nutre al hombre verdadero, hecho a imagen de Dios; y el que se alimenta de ese pan se hace también semejante al Creador. ¿Qué hay, en efecto, más apto para alimentar el alma que el Verbo? ¿Qué más precioso que la Sabiduría divina, para el espíritu de quien la puede comprender? ¿Qué hay más conveniente para una naturaleza racional que la Verdad?»16. Dios nos ha comunicado esa Verdad mediante los profetas y, sobre todo, mediante el envío al mundo de su Unigénito (cfr. Hb 1, 1-4), el Verbo encarnado, que ha confiado a la Iglesia la doctrina salvadora. La palabra de Dios contiene el pan supersustancial (cfr. Mt 6, 11), que nutre las inteligencias de los cristianos. «Lo que yo os expongo –explicaba San Agustín a los fieles– es pan de cada día; pan de cada día es el escuchar cotidianamente las lecturas en la Iglesia; pan de cada día es también el oír y cantar himnos. Cosas todas que son necesarias en nuestra peregrinación»17.

Esta petición se refiere eminentemente al alimento eucarístico, como atestigua la interpretación de los Padres de la Iglesia ya desde los primeros siglos. «El pan de vida es Cristo –comentaba San Cipriano–, y este pan no es de todos, sino nuestro (...), de los creyentes y de los que le conocen (...). Éste es el pan que pedimos nos dé cada día»18. San Ambrosio añade: «Recibe cada día lo que cada día te beneficia. Vive de tal modo que merezcas recibirlo cotidianamente»19.

Bien nos consta que –en sentido estricto– nadie se ha de considerar perfectamente digno de participar en el banquete eucarístico. Pero se nos concede la Sagrada Comunión, no como un premio a la virtud, sino como alimento necesario para mantener y desarrollar la vida sobrenatural. Por eso la Iglesia, para comulgar con fruto, sólo exige a los fieles la conciencia limpia de pecado mortal actual, la recta intención y guardar las normas del ayuno eucarístico20. Simultáneamente, nada más lógico que el esfuerzo por mostrarnos menos indignos, acudiendo con frecuencia al sacramento de la Penitencia, y disponiéndonos de la mejor manera para la Comunión. ¡Cuántos aspectos se encierran aquí para afinar en el examen personal, para formular –jornada tras jornada– propósitos de tratar con mayor delicadeza y cariño a ese Jesús que se nos entrega, inerme, en el Santo Sacramento del Altar!

El perdón de Dios y el perdón a los hermanos

Cuando nos preparamos para comulgar, también adquieren gran relieve las palabras: perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.

¡Grande y preciosa es la misericordia de Dios! Perdona nuestras faltas, cuando se lo imploramos, sin acordarse más de esas ofensas. «El perdón y la reconciliación –escribió Juan Pablo II– son el gran don que recibió el mundo cuando Jesús, enviado por el Padre, declaró abierto el año de gracia del Señor (Lc 4, 19)»21. Más aún, sale a buscarnos cuando nos alejamos de Él por el pecado, como el pastor que busca la oveja extraviada, como el padre que aguardaba la llegada del hijo pródigo (cfr. Lc 15, 1-32). Y si, con su gracia y el recto uso de la libertad, no nos separamos de Él por el pecado, continúa concediéndonos a raudales su gracia, para que aumentemos nuestra unión con Él.

Cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies! (Sal 50 [51] 19); no desprecia Dios un corazón contrito y humillado. Estas palabras acudían frecuentemente a los labios de San Josemaría con la fuerza de una contrición honda y sincera. De este modo, saboreando el perdón de Dios Padre, nos dispondremos mejor a perdonar y a disculpar a quienes –consciente o inconscientemente– nos hayan ofendido: «Esfuérzate, si es preciso, en perdonar siempre a quienes te ofendan, desde el primer instante, ya que, por grande que sea el perjuicio o la ofensa que te hagan, más te ha perdonado Dios a ti»22. Esta prontitud para el perdón de las ofensas es una de las más claras manifestaciones de «los rasgos auténticos de los verdaderos hijos del único Padre celestial»23.

Que no anide en nuestro corazón ninguna barrera que nos separe de los demás. Saber perdonar, no guardar rencor ni resentimiento a quienes nos hayan podido causar un agravio, resulta requisito indispensable para que el Señor nos perdone a nosotros, y para ponernos en condiciones de recibirle de modo digno. «Ese camino se resume en una única palabra: amar. Amar es tener el corazón grande, sentir las preocupaciones de los que nos rodean, saber perdonar y comprender: sacrificarse, con Jesucristo, por las almas todas»24.

Perdonar con prontitud cualquier ofensa es la llave que abre la puerta a la siguiente petición que dirigimos en el Padrenuestro: no nos dejes caer en la tentación. Una súplica de enorme importancia para quienes somos aún caminantes hacia la morada eterna, con el riesgo de no llegar. «En el mundo, la vida misma es una prueba, pues asegura el Señor: es una tentación la vida del hombre (Job 7, 1). Pidamos, pues, que no nos abandone Dios a nuestro arbitrio, sino que en todo momento nos guíe con piedad paterna y nos confirme en el sendero de la vida con moderación celestial»25.

Ninguna criatura se halla libre de tentaciones: las permite el Señor como crisol para la plata, horno para el oro; los corazones, Yahveh mismo los prueba (Prv 17, 3). Nuestra conciencia de ser hijos de Dios en Cristo, hijos de este Padre que nos otorga su gracia para que nos movamos siempre en el orden sobrenatural, nos colmará de seguridad en los momentos de prueba. Por eso, Jesús nos ha enseñado a dirigirnos a Dios Padre precisamente así: et ne nos inducas in tentationem, no nos dejes caer en lo que nos aleja de ti y nos inclina desordenadamente a las criaturas. Por lo tanto, siempre contamos con la posibilidad de dialogar con nuestro Dios ante cualquier obstáculo, en conversación de hijos. Es una consideración certera que «si nos sabemos hijos de nuestro Padre Dios, ¿podrá haber, en nuestra vida, alguna grave inquietud? Hasta psicológicamente es bueno considerar nuestra filiación divina»26.

En definitiva: «Para el apostolado, ninguna roca más segura que la filiación divina; para el trabajo, ninguna fuente de serenidad fuera de la filiación divina; para la vida de familia, ninguna receta mejor –y así se hace la vida agradable a los demás– que considerar nuestra filiación divina; para nuestros errores, aunque se estén palpando las propias miserias, no hay más consuelo ni mayor facilidad, si de veras se quiere ir a buscar el perdón y la rectificación, que la filiación divina»27.

En cualquier caso, siempre hemos de invocar con confianza filial: líbranos del mal; o, como exponen algunos intérpretes de la Sagrada Escritura: líbranos del Maligno, que «quiere estorbar el designio de Dios y la obra de salvación por Él realizada en Cristo»28.

Rito de la paz

«La Eucaristía es por su naturaleza sacramento de paz. Esta dimensión del Misterio eucarístico se expresa en la celebración litúrgica de manera específica con el rito de la paz. Se trata indudablemente de un signo de gran valor (cfr. Jn 14, 27). En nuestro tiempo, tan lleno de conflictos, este gesto adquiere, también desde el punto de vista de la sensibilidad común, un relieve especial, ya que la Iglesia siente cada vez más como tarea propia pedir a Dios el don de la paz y la unidad, para sí misma y para toda la familia humana»29.

Fortalecer los lazos de la fraternidad con todas las almas ayuda a unirse fructuosamente a Jesús en la Eucaristía; así, además, colaboramos en la realización de esa concordia entre los hombres, por la que la Iglesia intercede en la Santa Misa: «Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días»30. Esta petición revela «un anhelo irreprimible en el corazón de cada uno. La Iglesia se hace portavoz de la petición de paz y reconciliación que surge del alma de cualquier persona de buena voluntad, dirigiéndola a Aquel que es nuestra paz (Ef 2, 14), y que puede pacificar a los pueblos e individuos incluso cuando fracasan las iniciativas humanas»31.

La paz, verdadero don divino, se ha de promover constantemente. Sólo se logrará de modo completo cuando el reino de Cristo venga en plenitud, al final de los tiempos. Mientras tanto, hemos de poner los medios para edificarla día tras día en las almas y en la sociedad; sobre todo, con la lucha ascética personal contra las malas inclinaciones y difundiendo a nuestro alrededor sentimientos de concordia y de perdón, sin descorazonarse ante las dificultades que se alcen. La victoria de Dios está asegurada: «Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor»32.

No solicitamos una paz traducida en simples compromisos humanos, que se demuestra siempre frágil y efímera; sino la paz de Cristo, que el mundo no puede dar (cfr. Jn 14, 27), la que procede del orden establecido por el Creador, del respeto de sus leyes, comenzando por los dictados de la ley natural que Él ha grabado en el corazón de las criaturas. Como apóstoles de Jesucristo, los cristianos hemos de empeñarnos a fondo para que nuestros prójimos se decidan a escuchar la voz de Dios en sus conciencias y la sigan. «Si amamos con el corazón de Cristo aprenderemos a servir, y defenderemos la verdad claramente y con amor. Para amar de ese modo, es preciso que cada uno extirpe, de su propia vida, todo lo que estorba la Vida de Cristo en nosotros: el apego a nuestra comodidad, la tentación del egoísmo, la tendencia al lucimiento propio. Sólo reproduciendo en nosotros esa Vida de Cristo, podremos trasmitirla a los demás; sólo experimentando la muerte del grano de trigo, podremos trabajar en las entrañas de la tierra, transformarla desde dentro, hacerla fecunda»33. ¡Qué labor tan estupenda tenemos los cristianos por delante!

Luego, el celebrante, en nombre de la Iglesia, añade: «La paz del Señor esté siempre con vosotros», y los fieles responden: «Y con tu espíritu»34; e invita, según la oportunidad, a manifestar externamente esos deseos de paz. Este rito no ha de quedarse en un gesto convencional. Al invitarnos a participar en la paz de Cristo, esta intención sobrenatural y humana debe nacer del corazón. El Señor nos convoca en la Comunión a vivir «concorpóreos con Él y con los demás. ¿Quién podrá separar o dividir (...) a los que por aquel único santo cuerpo fueron hechos uno con Cristo? Porque si todos participamos de un solo pan (1 Cor 10, 7), formamos todos un solo cuerpo, pues Cristo no se puede dividir»35.

Menos aún, el rito de la paz ha de convertirse en ocasión de perder el recogimiento. En este sentido, el Sínodo de los Obispos sobre la Eucaristía recomendó moderar este gesto, para evitar manifestaciones inadecuadas que provoquen confusión entre los fieles. «Sería bueno recordar –puntualiza Benedicto XVI– que el alto valor del gesto no queda mermado por la sobriedad necesaria para mantener un clima adecuado a la celebración, limitando por ejemplo el intercambio de la paz a los más cercanos»36.

Queda claro, pues, que este desear a todos la paz del Señor ha de excluir cualquier asomo de ligereza, de frivolidad o, en otras palabras, de insensatez, ya que se ha hecho presente el Sacrificio del Calvario y está el Cuerpo de Cristo sobre el altar.

La «fractio panis»

La fracción del pan –que, en los primerísimos años del Cristianismo, dio nombre a toda la acción eucarística– rebosa de un profundo sentido. Cuando Nuestro Señor partió Él mismo el pan en la Última Cena, para distribuirlo a los Apóstoles, anunció que su cuerpo iba a ser destrozado y su sangre derramada en la Pasión y en la Cruz, por sus hermanos los hombres. A la vez, es fácil de imaginar la delicadeza y respeto con los que Cristo procedió, también materialmente, porque no cabe pensar que hubiera de su parte superficialidad o brusquedad en ese acto: recordemos todos, y de manera especial los sacerdotes, que estamos tratando, tocando –a través de las especies sacramentales– el Cuerpo y la Sangre del mismo Jesucristo.

Lo manifiesta también la liturgia al establecer que, mientras se realiza la fracción, el celebrante y los asistentes recen o canten juntos el Agnus Dei. Ese Pan que el sacerdote parte, esa Sangre en la que se deposita una pequeña porción de la Sagrada Forma, son –no nos cansemos de repetirlo– el Cuerpo y la Sangre de Cristo, verdadero cordero pascual inmolado en la Cruz por nuestros pecados.

«En el pan partido –explica Benedicto XVI–, el Señor se reparte a sí mismo. El gesto de partir alude misteriosamente también a su muerte, al amor hasta la muerte»37. El rito de la fractio panis constituye, pues, un recordatorio, una actualización de que la obra redentora está realmente presente ante nosotros, y que el Señor ansía que colaboremos con Él para extender sus frutos por el mundo. La Santa Misa empuja al alma a contagiar a cuantas más personas posibles la dicha de recibir a Jesucristo como verdadero maná, que fortalece la vida cristiana y da alas al apostolado: un corazón enamorado del Amor, necesariamente habla de ese Amor. La Eucaristía está absolutamente reñida con cualquier tipo de discriminación o con ausencia de caridad.

Para identificarnos con Jesús en la Comunión eucarística, hemos de imitarle: como Él, debemos entregarnos, servir a los demás; se requiere que nos olvidemos de nosotros mismos y nos convirtamos en alimento espiritual para los demás, asistiéndoles con sacrificio y alegría en todas sus necesidades. «En el pan distribuido reconocemos el misterio del grano de trigo que muere y así da fruto. Reconocemos la nueva multiplicación de los panes, que deriva del morir del grano de trigo y continuará hasta el fin del mundo. Al mismo tiempo, vemos que la Eucaristía nunca puede ser sólo una acción litúrgica. Sólo es completa si el ágape litúrgico se convierte en amor cotidiano (...). Pidamos al Señor la gracia de aprender a vivir cada vez mejor el misterio de la Eucaristía, de manera que comience así la transformación del mundo»38.

El Señor nos ofrece durante la Santa Misa muchas ayudas para pensar en cómo practicamos su propia enseñanza –no he venido a ser servido, sino a servir (cfr. Mt 20, 28)– en los distintos momentos. «El que no labra el terreno de Dios, el que no es fiel a la misión divina de entregarse a los demás, ayudándoles a conocer a Cristo, difícilmente logrará entender lo que es el Pan eucarístico. Nadie estima lo que no le ha costado esfuerzo. Para apreciar y amar la Sagrada Eucaristía, es preciso recorrer el camino de Jesús: ser trigo, morir para nosotros mismos, resurgir llenos de vida y dar fruto abundante: ¡el ciento por uno! (cfr. Mc 4, 8)»39.

Preparación personal para la Comunión

Se acerca el instante de esa unión tan íntima de la criatura con el Creador, a la que es posible aspirar en la tierra por la infinita bondad de Dios. El sacerdote, reconociéndose indigno de recibir la Comunión, reza una de las dos oraciones que propone el misal para este momento. En una, recordando explícitamente la intervención del Espíritu Santo en el Sacrificio del Altar, pide al Señor que por la recepción de su Cuerpo y de su Sangre le libre de todo mal; que cumpla siempre sus mandamientos; que jamás permita que se separe de Él. En la otra, como manifestación de confianza en la eficacia salvadora de la muerte y resurrección de Cristo, exclama: «Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y cuerpo y como remedio saludable»40.

Cuidemos las disposiciones corporales y espirituales necesarias para recibir dignamente la Eucaristía; también el modo honesto de vestir. Cultivemos las disposiciones de la Santísima Virgen cuando recibió a Jesús en su seno inmaculado: pureza, humildad, devoción. Y contemos con toda la fuerza del Cielo para hablar de la Santa Misa en nuestro apostolado personal, sin respetos humanos.

Los deseos de recibir dignamente al Señor se manifiestan también cuando el sacerdote, tomando con piedad en sus manos la Sagrada Forma, muestra a los fieles el Cuerpo del Señor: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor». Y el pueblo, a una sola voz, repite la confesión de fe del centurión de Cafarnaún: «Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme»41. Pronunciemos estas palabras cada día con mayor fervor y contrición. Hasta este momento, casi todas las oraciones de la Misa se decían en plural; ahora, en cambio, cada uno singularmente se dirige a Jesús: Domine, non sum dignus!

Hace años, el entonces Cardenal Ratzinger lo explicaba del siguiente modo: «Lo que se nos entrega en la comunión no es un trozo de cuerpo, no es una cosa, sino Cristo mismo, el Resucitado, la persona que se nos comunica en su amor que ha pasado por la Cruz. Esto significa que comulgar es siempre una relación personal. No es un simple rito comunitario, que podemos despachar como cualquier otro asunto comunitario. En el acto de comulgar, soy yo quien me presento ante el Señor, que se me comunica a mí. Por esta razón, la comunión sacramental ha de ser siempre, al mismo tiempo, comunión espiritual. Por esta razón, antes de la comunión, la liturgia pasa del “nosotros” litúrgico al “yo”. En esos momentos soy yo quien es llamado en causa. Soy yo quien es invitado a salir fuera de mí mismo, a ir a su encuentro, a llamarlo»42.

El sacerdote repite a cada uno, cuando administra la Comunión: Corpus Christi! Y nuestra respuesta ha de ser firme y decidida. Comenta, en efecto, San Ambrosio: «No en vano dices: amén, cuando confiesas que recibes el cuerpo de Cristo. Pues cuando te acercas a la Comunión, te comunica el sacerdote: el cuerpo de Cristo; y tú respondes: amén, es decir: así es en verdad. Lo que confiesas con la lengua, mantenlo con el afecto»43.

La Comunión: unión con Jesucristo

En la Sagrada Comunión, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, se nos ofrece como alimento espiritual para unirnos más a Sí y perfeccionar la primera configuración con Él, recibida en el Bautismo. Toda la eficacia del misterio de la Encarnación –vida, muerte y glorificación del Señor– se nos entrega en ese momento, y la recibimos con mayor o menor perfección según la calidad de las disposiciones personales.

En la Consagración, las palabras del Señor, por la fuerza del Espíritu Santo, obran el maravilloso cambio sustancial del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo; al acogerle en la Comunión, nos transformamos en Cristo, según las palabras del mismo Jesús: el que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y Yo en él. Igual que el Padre que me envió vive, y Yo vivo por el Padre, así, aquel que me come vivirá por mí (Jn 6, 56-57). No cesemos de admirar las maravillas que la presencia real de Cristo y la gracia del sacramento son capaces de obrar en nuestras almas.

En cada Misa, la salvación operada en el Gólgota se actualiza plenamente. Se renueva así «la victoria del amor sobre el odio, la victoria del amor sobre la muerte. Solamente esta íntima explosión del bien que vence al mal puede suscitar después la cadena de transformaciones que poco a poco cambiarán el mundo. Todos los demás cambios son superficiales y no salvan. Por esto hablamos de redención: lo que desde lo más íntimo era necesario ha sucedido, y nosotros podemos entrar en este dinamismo»44. Tratemos de acercarnos cada día al altar con el asombro y el agradecimiento de la Madre de Dios y Madre nuestra, acudiendo a su intercesión para vivir a fondo el Sacrificio de Jesucristo. Podemos pensar en cómo nos metemos en el dolor –todo Amor– del Redentor por nuestra salvación y santidad.

La recepción del Cuerpo de Cristo en la Comunión nos inserta en ese dinamismo de renovación integral, que no cesará hasta la venida gloriosa de Cristo al final de los tiempos. «Esta primera transformación fundamental de la violencia en amor, de la muerte en vida, lleva consigo las demás transformaciones. Pan y vino se convierten en su Cuerpo y su Sangre. Llegados a este punto la transformación no puede detenerse, antes bien, es aquí donde debe comenzar plenamente. El Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos dan para que también nosotros mismos seamos transformados. Nosotros mismos debemos llegar a ser cuerpo de Cristo, consanguíneos suyos. Todos comemos el único pan, y esto significa que entre nosotros llegamos a ser una sola cosa»45.

Aprovechemos los momentos de la Comunión para pedir confiadamente a Jesús que imprima en nuestros corazones los mismos sentimientos que llenan el suyo. «Nos veremos urgidos a corresponder en lo que es más importante: amar. Y sabremos difundir esa caridad entre los demás hombres, con una vida de servicio. Os he dado ejemplo (Jn 13, 15), insiste Jesús, hablando a sus discípulos después de lavarles los pies, en la noche de la Cena. Alejemos del corazón el orgullo, la ambición, los deseos de predominio; y, junto a nosotros y en nosotros, reinarán la paz y la alegría, enraizadas en el sacrificio personal»46.

Purificar nuestras miserias

Con el don divino de la Sagrada Comunión, cada uno se sitúa personalmente delante del Señor con sus defectos y limitaciones, pero nos vemos urgidos también a acogerle con verdaderas ansias de purificación. No importan nuestras miserias, aunque sean «frecuentes como el tictac de un reloj»47, si las rectificamos mediante la contrición –dolor de amor–, con renovados propósitos de recomenzar la lucha, o con el recurso a la Confesión sacramental: no perdamos de vista esta necesidad de purificación cuando nos presentamos ante el tribunal de la Penitencia; vayamos puntualmente y llenos de gratitud.

«Para acoger en la tierra a personas constituidas en dignidad hay luces, música, trajes de gala. Para albergar a Cristo en nuestra alma, ¿cómo debemos prepararnos? ¿Hemos pensado alguna vez en cómo nos conduciríamos, si sólo se pudiera comulgar una vez en la vida?

»Cuando yo era niño –rememoraba San Josemaría–, no estaba aún extendida la práctica de la comunión frecuente. Recuerdo cómo se disponían para comulgar: había esmero en arreglar bien el alma y el cuerpo. El mejor traje, la cabeza bien peinada, limpio también físicamente el cuerpo, y quizá hasta con un poco de perfume... Eran delicadezas propias de enamorados, de almas finas y recias, que saben pagar con amor el Amor»48.

Es lo que se nos recuerda con el rito de purificación de los vasos sagrados, después de la Comunión. «Haz, Señor –pide el sacerdote en voz baja–, que recibamos con un corazón limpio el alimento que acabamos de tomar, y que el don que nos concedes en esta vida nos aproveche para la eterna»49.

El Fundador del Opus Dei, que tanto sabía de amor a Dios, abría de cuando en cuando su alma, para enseñarnos a tratar a Jesús en la Sagrada Eucaristía, concretamente en la Comunión. En una de esas ocasiones se expresaba así: «Le digo que no sé cómo ha venido a este muladar de mi corazón. Una vez más se ha querido humillar. Gran humillación fue tomar la carne de siervo, pero venir aquí... ¡Y va también a vuestros corazones! (...) Viene como médico, como padre, como maestro, como alimento, como fortaleza, como compañero y amigo. ¡Tratadlo como queráis, pero tratádmelo bien! (...)

»¡Queredlo de veras! ¡Mirad que amor con amor se paga! Obras son amores y no buenas razones: duro es oír esto, sin ruido de palabras, en el fondo del corazón; duro y dulce. Pues escuchadlo también vosotros. Obras son amores: fidelidad espera el Señor. Que ayudemos a los demás a ser fieles, yendo todos adelante por estos caminos de amor y de bien, ayudándole a corredimir»50.

Recemos los unos por los otros para que jamás nos acerquemos con falta de delicadeza a Cristo, en este misterio tan grande. San Pablo lo recuerda a todos, cuando advierte a los Corintios: cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga. Así pues, quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, por tanto, cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan y beba del cáliz; porque el que come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propia condenación (1 Cor 11, 29-29). Hemos de desear que todos le recibamos dignamente. ¿Sale de nuestra alma un acto de desagravio sincero por las imperfecciones –o incluso profanaciones– con que a veces se le recibe? Digamos al Señor que queremos hacer muy nuestra la reacción de aquel sacerdote que lloró intensamente al conocer que una persona no le había recibido en gracia51.

Desgraciadamente no se trata de situaciones imaginarias, como señala Benedicto XVI en su Exhortación apostólica, recogiendo las preocupaciones expresadas por los Padres sinodales. «Quisiera llamar la atención –escribe– sobre un problema pastoral con el que nos encontramos frecuentemente en nuestro tiempo. Me refiero al hecho de que en algunas circunstancias, como por ejemplo en las Santas Misas celebradas con ocasión de bodas, funerales o acontecimientos análogos, además de fieles practicantes, asisten también a la celebración otros que tal vez no se acercan al altar desde hace años, o quizás están en una situación de vida que no les permite recibir los sacramentos. Otras veces sucede que están presentes personas de otras confesiones cristianas o incluso de otras religiones.

»Situaciones similares se producen también en iglesias que son meta de visitantes, sobre todo en las grandes ciudades en las que abunda el arte. En estos casos, se ve la necesidad de usar expresiones breves y eficaces para hacer presente a todos el sentido de la Comunión sacramental y las condiciones para recibirla. Donde se den situaciones en las que no sea posible garantizar la debida claridad sobre el sentido de la Eucaristía, se ha de considerar la conveniencia de sustituir la Eucaristía con una celebración de la Palabra de Dios»52.

Hagamos eco en otras personas a esta preocupación del Papa, con delicadeza y al mismo tiempo con claridad, de modo que nadie –por ignorancia o falta de formación– se acerque mal dispuesto a recibir la Sagrada Eucaristía. Y amemos y desagraviemos al Señor, por los que no aman o no desagravian, sin considerarnos mejores o superiores a los demás.

Después de la Comunión

Entre las recomendaciones de la Iglesia para después de la Comunión, destaca la de permanecer algunos instantes en silencio, en acción de gracias a Dios por habernos entregado a su Hijo como alimento del alma: momento de los afectos de amor y de la contrición; hora de las peticiones por la Iglesia, por el Papa, por la familia, por tantas otras personas e intenciones concretas. ¿Qué mejor ocasión que ésta, cuando perdura aún la presencia real de Cristo en nosotros, para manifestarle llenos de confianza nuestras necesidades, las de la Iglesia y las de las personas que amamos?

En este punto viene como anillo al dedo una consideración que repetía el Siervo de Dios Mons. Álvaro del Portillo, recordando las puestas de sol en lugares llanos, donde puede observarse cómo el astro se hunde lentamente en el horizonte. «Cuando ya parece tocar la tierra, es como un incendio: todo el cielo se tiñe de rojo, y el sol de mil colores. Aquello no es más que un efecto óptico, porque el sol no toca realmente la tierra... En cambio, cuando recibimos al Señor en la Eucaristía, que es mucho más que el sol –es el Sol de los soles–, y toca nuestro cuerpo y nuestra alma..., ¡qué maravilla ha de suceder en nosotros! ¡Cómo se encenderá nuestra alma, al contacto con Cristo! ¡Cómo la transformará la gracia!

»Si una buena puesta de sol es maravillosa, ¡qué será esto que no es un tramonto, un ocaso, sino todo lo contrario: el Sol que viene a nuestra alma, y nos toca, y nos enciende! Si pensásemos más en este gran milagro, nos llenaríamos de estupor y de agradecimiento. El Señor viene en la Comunión, para transformarnos: nos aumenta la fe, la esperanza, la caridad y todas las demás virtudes. Las infunde en nuestra alma y, al actualizar esas virtudes, logramos que la Santa Misa sea, verdaderamente, el centro y la raíz de nuestra vida interior»53.

La liturgia misma nos prepara a fomentar esta gratitud a Dios, mediante la oración para después de la Comunión. Allí la Iglesia expresa, de modos diversos, una sola aspiración: agradecer los alimentos espirituales recibidos y pedir que nos sirvan de remedio saludable. Por ejemplo, pedimos a Dios que, «por la participación en la plenitud de tu amor, pasemos de esta mesa de la Iglesia peregrina al banquete del reino de los cielos»54.
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VII. Rito de conclusión

«No ama a Cristo quien no ama la Santa Misa, quien no se esfuerza en vivirla con serenidad y sosiego, con devoción, con cariño. El amor hace a los enamorados finos, delicados; les descubre, para que los cuiden, detalles a veces mínimos, pero que son siempre expresión de un corazón apasionado. De este modo hemos de asistir a la Santa Misa. Por eso he sospechado siempre que, los que quieren oír una Misa corta y atropellada, demuestran con esa actitud poco elegante también, que no han alcanzado a darse cuenta de lo que significa el Sacrificio del Altar»1.

Después de la oración post-comunión, el sacerdote saluda a los fieles deseándoles que el Señor, al que han recibido sacramentalmente o espiritualmente, permanezca siempre con ellos. Luego, les imparte la bendición. «Con Cristo en el alma, termina la Santa Misa: la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo nos acompaña durante toda la jornada, en nuestra tarea sencilla y normal de santificar todas las nobles actividades humanas»2.

«Ite, missa est»: de la Misa a la misión

Éste es el significado del «Ite, missa est»3 que concluye la celebración eucarística. Benedicto XVI, recogiendo algunas sugerencias formuladas en el Sínodo de los Obispos sobre la Eucaristía, pone de relieve que «en este saludo podemos apreciar la relación entre la Misa celebrada y la misión cristiana en el mundo. En la antigüedad, “missa” significaba simplemente “terminada”. Sin embargo, en el uso cristiano, ha adquirido un sentido cada vez más profundo. La expresión “missa” se transforma en realidad en “misión”. Este saludo expresa sintéticamente la naturaleza misionera de la Iglesia. Por tanto, conviene ayudar al Pueblo de Dios a que, apoyándose en la liturgia, profundice en esta dimensión constitutiva de la vida eclesial»4.

Por ser centro y raíz de la vida espiritual del cristiano, la Santa Misa constituye la fuente de energía sobrenatural que permite empeñarse a fondo en el apostolado. Precisamente porque se ha unido al Sacrificio de Cristo, presente sobre el altar, y porque ha participado del Cuerpo del Señor, el fiel cristiano está en condiciones de llevar el mensaje de Jesús a sus vecinos y parientes, a los colegas, a todas las personas con las que se cruce en su caminar diario.

En la carta apostólica Dies Domini, dedicada a la celebración dominical, el Papa Juan Pablo II muestra cómo la participación piadosa y consciente en el Santo Sacrificio constituye el impulso decisivo para dar cumplimiento a la misión apostólica que a todos se nos ha encomendado. «Al recibir el Pan de vida –señalaba–, los discípulos de Cristo se disponen a afrontar, con la fuerza del Resucitado y de su Espíritu, los cometidos que les esperan en su existencia ordinaria. En efecto, para el fiel que ha comprendido el sentido de lo que se ha realizado, la celebración eucarística no termina sólo dentro del templo. Como los primeros testigos de la resurrección, los cristianos convocados cada domingo para vivir y confesar la presencia del Resucitado están llamados a ser evangelizadores y testigos en su caminar cotidiano. La oración después de la comunión y el rito de conclusión –bendición y despedida– han de ser entendidos y valorados mejor, desde este punto de vista, para que quienes han participado en la Eucaristía sientan más profundamente la responsabilidad que se les confía. Después de despedirse la asamblea, el discípulo de Cristo vuelve a su ambiente habitual con el compromiso de convertir toda su vida en un don, en un sacrificio espiritual agradable a Dios (cfr. Rm 12, 1). Se siente deudor hacia los hermanos de lo que ha recibido en la celebración, como los discípulos de Emaús que, tras haber reconocido a Cristo resucitado “en la fracción del pan” (cfr. Lc 24, 30-32), experimentaron la exigencia de ir inmediatamente a compartir con sus hermanos la alegría del encuentro con el Señor (cfr. Lc 24, 33-35)»5.

Acción de gracias después de la Misa

Cuando el tiempo dedicado a la acción de gracias dentro de la Misa resulta demasiado breve, puede ser una buena norma de conducta –si otras obligaciones urgentes no lo impiden– prolongar la acción de gracias unos minutos más, de modo personal, al terminar el Santo Sacrificio.

«El amor a Cristo, que se ofrece por nosotros, nos impulsa a saber encontrar, acabada la Misa, unos minutos para una acción de gracias personal, íntima, que prolongue en el silencio del corazón esa otra acción de gracias que es la Eucaristía. ¿Cómo dirigirnos a Él, cómo hablarle, cómo comportarse?

»No se compone de normas rígidas la vida cristiana, porque el Espíritu Santo no guía a las almas en masa, sino que, en cada una, infunde aquellos propósitos, inspiraciones y afectos que le ayudarán a percibir y a cumplir la voluntad del Padre. Pienso, sin embargo, que en muchas ocasiones el nervio de nuestro diálogo con Cristo, de la acción de gracias después de la Santa Misa, puede ser la consideración de que el Señor es, para nosotros, Rey, Médico, Maestro, Amigo»6.

Quizá nos suceda en ocasiones que no sepamos hablar con el Señor. Quizá nos falten las palabras adecuadas porque nos encontramos áridos, porque acuden a la mente las preocupaciones de la jornada o, sencillamente, porque estamos cansados: buen momento para abrir un devocionario y recitar despacio, paladeándola, alguna de las plegarias que se nos proponen, repletas de actos de fe, de esperanza y de amor. «Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame...»7. O cualquier otra. Lo importante es que nos esforcemos para llenar esos minutos de verdadero e íntimo trato con el Señor.

Examinemos si a veces nos dejamos llevar por prisas innecesarias y recortamos esos minutos de amistad con Jesucristo, que nos ayudan a mantener un diálogo intenso con Dios durante la jornada. En la Misa y en la oración perseverante, amorosa y confiada, se fundamenta nuestra existencia cristiana y también el afán sincero de ayudar a otros, pues allí arraiga con mayor hondura la fe, crece la esperanza y se inflama la caridad. En el Sacrificio del Altar se afianza en el corazón el sentido de la filiación divina, hasta convertirse en un instinto sobrenatural que eleva al Cielo todas nuestras acciones y las vivifica. Allí radica la fuente de nuestra unidad de vida. De la identificación con Cristo en el Sacrificio eucarístico, que la oración de algún modo continúa y promueve, nace la eficacia de nuestra labor de apóstoles, propia de todo cristiano.

Con esta certeza sobrenatural, desarrollemos un constante apostolado. Llenémonos de la ilusión divina y humana de informar –con la doctrina y el amor de Cristo– los ambientes y situaciones en las que nos encontremos. «No podemos guardar para nosotros el Amor que celebramos en el Sacramento. Éste exige por su naturaleza que sea comunicado a todos. Lo que el mundo necesita es el amor de Dios, encontrar a Cristo y creer en Él. Por eso la Eucaristía no es sólo fuente y culmen de la vida de la Iglesia; lo es también de su misión: “Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera”. También nosotros podemos decir a nuestros hermanos con convicción: Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos para que estéis unidos con nosotros (1 Jn 1, 3). Verdaderamente, nada hay más hermoso que encontrar a Cristo y comunicarlo a los demás (...). No podemos acercarnos a la Mesa eucarística sin dejarnos llevar por ese movimiento de la misión que, partiendo del Corazón mismo de Dios, tiende a llegar a todos los hombres»8.

Ante la tarea de la nueva evangelización de la sociedad, en la que todos estamos empeñados, hemos de pronunciar un «sí» a Dios, tomando como motivo supremo el Sacrificio eucarístico. En la Misa encontramos las energías siempre nuevas para realizar un hondo y capilar apostolado en medio del mundo; empeñémonos en convertir cada jornada en una misa, por nuestra unión estrechísima con Cristo en el Sacrificio del Altar. De ahí sacaremos la fuerza para amar a todos, como ese Cristo misericordioso que se conmovía al contemplar las multitudes –la humanidad entera– y que se entregó para redimirnos con el precio infinito de su sangre, según nos recuerda San Pablo (cfr. 1 Cor 6, 20; 7, 23).

Para finalizar esta consideración de los ritos litúrgicos de la Misa, pongamos los ojos en la Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra. Cuando el Santo Pontífice Pío X impulsó la práctica de la Comunión frecuente, se difundió en algunos lugares una imagen que representaba a María adorando la Sagrada Hostia. «Hoy, como entonces y como siempre, Nuestra Señora nos enseña a tratar a Jesús, a reconocerle y a encontrarle en las diversas circunstancias del día y, de modo especial, en ese instante supremo –el tiempo se une con la eternidad– del Santo Sacrificio de la Misa: Jesús, con gesto de sacerdote eterno, atrae hacia sí todas las cosas, para colocarlas, divino afflante Spiritu, con el soplo del Espíritu Santo, en la presencia de Dios Padre»9.

1 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 92.

2 Ibid., n. 91.

3 Cfr. Misal Romano, Ordinario de la Misa.

4 Benedicto XVI, Litt. apost. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 51.

5 Juan Pablo II, Litt. apost. Dies Domini, 31-V-1998, n. 45.

6 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 92.

7 Misal Romano, Oración de acción de gracias después de la Misa.

8 Benedicto XVI, Litt. apost. Sacramentum caritatis, 22-II-2007, n. 84.

9 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 94.
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Todos los maestros de vida espiritual consi-deran que "hacer oración" es el medio indispensable para crecer en la vida cristiana, para conocer y amar a Dios, y para responder a la llamada de santidad que Él dirige a cada uno. Hoy en día, muchas personas tienen sed de vida espiritual, sed de Dios, y quieren hacer oración, pero no saben muy bien cómo empezar, o una vez iniciada la práctica de la oración, la abandonan en cuanto tienen dificultades. Pero la perseverancia en la oración -según el testimonio unánime de los santos- es la puerta estrecha que nos abre el Reino de los Cielos, y la fuente de la auténtica felicidad. Convencido de esta verdad, el autor ofrece en este breve y jugoso libro, sugerencias y consejos sencillos que orientan a toda persona deseosa de hacer oración, ayudan a perseverar y aportan respuesta a las dudas que puedan surgir. Para ello se apoya en las experiencias de grandes contemplativos de la Iglesia, como Juan de la Cruz, Teresa de Jesús o Teresa de Lisieux.
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La Eucaristía esconde un misterio, que el cristiano puede ir descubriendo. El secreto reside en la asombrosa cercanía de Jesucristo, presente en el sacerdote, en la asamblea, en la lectura, en las especies de pan y vino. Para aproximarse al misterio, es preciso obtener respuestas: ¿por qué existe la misa? ¿Cual es el sentido de sus oraciones y gestos, y qué actitud hemos de adoptar en cada momento? ¿Cómo vivir la misa durante la Pascua, el Adviento o la Cuaresma? Tras recordar las enseñanzas de la Iglesia, este libro acompañará al lector en cada etapa de la misa, recorriendo cada gesto y cada oración, su vínculo con Jesús y con los grandes acontecimientos de la historia sagrada. Concluye con una guía espiritual para progresar en la intimidad con Cristo.
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Este volumen de las obras completas, primero de la serie Textos de la predicación oral, recoge el texto de veinticinco predicaciones de san Josemaría entre 1954 y 1975. Dirigidas en su momento a miembros del Opus Dei, sus palabras son ahora publicadas por primera vez para un público general, en el contexto de sus obras completas, para que "muchas otras personas —además de los fieles del Opus Dei— descubran una ayuda para tratar a Dios con confianza y afecto filial". Su título "manifiesta bien el contenido y finalidad de esta catequesis: ayudar a hacer oración personal", en palabras de Javier Echevarría. El estudio crítico-histórico ha sido llevado a cabo por Luis Cano, secretario del Instituto Histórico San Josemaría Escrivá de Balaguer y profesor de Historia de la Iglesia en el Istituto di Science Religiose all'Apollinare (Roma) y Francesc Castells i Puig, licenciado en Historia y doctor en Filosofía, y miembro del mismo Instituto.
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El inicio de la Guerra Civil española, en 1936, sorprendió al fundador del Opus Dei y a la mayoría de sus miembros en la zona republicana. Todos se escondieron para evitar la dura represión revolucionaria. Con el paso de los meses, los refugios y asilos dieron paso a las escapadas y expediciones. Gracias al desvelo de José María Escrivá, el Opus Dei sobrevivió en medio de la tragedia desencadenada por el conflicto armado.
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En la tierra como en el cielo

Sánchez León, Álvaro
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El 12 de diciembre de 2016 murió en Roma Javier Echevarría. Esa noche fue trending topic. Era el tercer hombre al frente del Opus Dei. A los 84 años, el obispo español dejaba la tierra después de sembrar a su alrededor una sensación como de cosas de cielo. Menos de 365 días después de su fallecimiento, 45 de las personas que más convivieron con él, hablan en directo de su alma, su corazón y su vida. Sin trampa ni cartón.Este libro no es una biografía, ni una semblanza, ni un perfil, ni un estudio histórico. No es, sobre todo, una hagiografía… Es un collage periodístico que ilustra, en visión panorámica, las claves de una buena persona, que se implicó en mejorar nuestro mundo contemporáneo.
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